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PRÓLOGO 


El autor y él libro son fruto de la espiritualidad 
cisterciense. Esa espiritualidad de pura entraña bene¬ 
dictina, con pulpa jugosa de caridad, sabor de pobreza 
y sencillez, simplicidad en lejanía gozosa del mundo. 
Espíritu del Cister, de Roberto y Bernardo y Elredo, 
de toda esa pléyade de monjes que, miembros vivos de 
Cristo, van prolongando su misterio a través • de las 
generaciones. Y que ayer, y hoy también, son *el co¬ 
razón de la Iglesia ». 

Es en tierras de Normandía. La abadía cisterciense 
.de Bricquebéc, durante medio siglo que cruza desde 
los últimos años del XIX hasta la mitad del nuestro, 
cobija bajo sus claustros, cernidos de luces mundana¬ 
les, a un monje ejemplar, cuya influencia espiritual iba 
pronto a trasponer los linderos del monasterio. En la 
Orden y en los campos más abiertos de la espiritua¬ 
lidad cristiana. Influencia tanto más señalada cuanto 
que no brotaba de fulgurantes dones naturales, sino 
de un hontanar mucho más alto que todas las virtudes 
meramente humanas, oculto y silencioso: 

Ese monje cabal e ilustre abad, Dom Vital Lehodey, 
autor de este libro que hoy presentamos, ño fue Un 
genio de iniciación; pertenece a la talla de los hom¬ 
bres de transición, que ensamblan épocas y armonizan 
distancias de vida. 

Cuando él joven presbítero Lehodey entra, diez 
años tensos de sacerdocio ya, en el noviciado de San¬ 
ta María de Bricquebec — julio de *1890—, la gran¬ 
diosa, imponente figura del Abad de la Trapa ensom- 
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brecía aún todas las observancias regulares, que seguían 
minuciosamente, paso a paso, sus huellas. Hogaño, de 
vuelta ya de tantos caminos de tiempo, para nadie 
es un secreto que la dominante en, la espiritualidad 
de Raneé era el temor. De ahí él rigorismo vertical de 
su postura. Fué, por lo demás, un hijo de su siglo. 
Pagó tributo amplio a ese a cambio de perspectiva que, 
según Gilson, se produjo en la esencia del cristianismo 
a partir de la reforma de Lutero y que el jansenismo 
se encargó de expandir y confirmar». Hizo coro con 
tantos otros, Pascal, Bossuet, Ollier, Condren, Bourda- 
loue, Massillon, que, con escasas excepciones, como 
anota el P. Mersch, hacían dél desprecio general hacia 
la naturaleza humana el eje de la vida cristiana. 

Siglo XIX. Y esta tendencia rigorista, de rudo acen¬ 
to ascético, todavía se hace sentir. La vida interior 
dél Cister se resiente también de esta influencia am¬ 
biental. Se inicia ya una fermentación y, a partir de 
la unión de las tres congregaciones reformadas, se abre 
una nueva etapa de desarrollo que pronto se va a ma¬ 
nifestar en sus efectos. Una nueva generáción de almas 
que no encajan fácilmente en la hormp. de Raneé, ante 
él apremio de una solución, vuelve los ojos a los auto¬ 
res del Cister primitivo, el dél siglo XII, y, gradual¬ 
mente, como dice el P. Merton, «adquiere sentido dél 
alcance y profundidad y belleza, así como de la sana 
y sensata sencillez de la teología mística cisterciense ». 
La vocación monástica cobra altura y distinción. 

Éste es él clima que, con matices más o menos 
acusados, encuentra el novicio de Bricquebec. Años 
abajo nos hará él mismo un resumen de su trayectoria 
espiritual. « Empecé, dice en su autobiografía, buscan¬ 
do la santidad en las austeridades, que ciertamente 
tienen su valor y a las cuales nos hemos de entregar 
con ardor; más tarde creí encontrarla en los caminos 
de la oración, en la unión íntima con Dios, y esto ya 
fué un progreso real; pero ahora me esfuerzo por con¬ 
seguirla apoyado en la santa infancia, la obediencia 
filial y él abandono confiado .» Penitencia, amor, aban- 
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dono: tres estadios progresivos en evolución de santi¬ 
dad. Una vida que, suave y-paulatinamente, se mete 
por la ley del amor, al socaire de toda virtud, en línea 
justa de vida comunitaria, tan generosa en humildad y 
negación, a través, sobre todo, de una oración más 
sencilla y liberada. Abierto el sendero, al yugo , de una 
voluntad tenaz, él paisaje, de claridad en claridad, se 
ensancha y aquilata. Al fondo se columbran ya las 
cumbres místicas. - 

Mientras tanto — los años en giro incansable —, 
profeso temporal, es nombrado .prior y confesor de la 
Comunidad. El marco de su jeción, en contacto con 
las almas, toma plenitud de experiencia y se cubre de 
dulce calor amoroso que contagia y forma clima de 
santidad. La paternidad se va adentrando en su alma. 

Y cuando, a raíz de su profesión solemne, se ve ele¬ 
gido abad, le colma hasta desbordarse en ansias vivas 
de servicio en bien de sus hijos. Tiempo decisivo para 
su formación espiritual. Días plenos de tensión para 
quien ha resuelto ser el primero en todo y predicar 
más con él ejemplo que con la palabra. 

Es entonces cuando, en tramo normal de acerca¬ 
miento a Dios, su vida interior se lanza, dócil, en él 
santo abandono que le lleva, sin obstáculo, a la infan¬ 
cia espiritual. Llegaba así al centro medular de la 
devoción que San Bernardo y los primeros cistercien- 
ses habían expresado hacia el «Verbum abbreviatum». 

Y se encontraba también con su contemporánea, San¬ 
ta Teresa de Lisieux. «¡Qué emocionante se torna él 
pensar, dice él P. Vallery-Radot, cómo, tras el velo de 
estos años postreros del siglo XIX, sin que nadie sos¬ 
peche su existencia, Teresa Martín en su Carmelo de 
Lisieux y Dom Vital en su monasterio de Bricquebec, 
sin conocerse, cada uno en su clausura, son llevados 
por él Espíritu Santo, a través de las austeridades de 
su Regla, al mismo espíritu de infancia y abandono, 
con el mismo sentimiento de un descubrimiento que 
liberará a miles de almas!» 

Fluye, en ritmo creciente, la acción del Abad de 
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Nuestra Señora de Gracia. Modela a sus monjes y los 
impulsa hacia las más altas cimas. del espíritu. Y se 
hace Padre Inmediato de dos nuevas abadías, siempre 
en pos de la. gloria divina, en tierras de Japón. Su 
nombre es ¡de primera fila en los ámbitos de la Orden. 
Se le consulta y-atiende en problemas intrincados y 
arduos, se le confían trabajos de suma delicadeza, se 
pide con ansia su dirección espiritual. Para todo, guia¬ 
do del Espíritu, tiene mano de santo. 

Quizá nadie, dentro de la Orden cisterciense, sen¬ 
tía tan. profundamente el desarrollo de la espirituali¬ 
dad, el fermento de la nueva vida que, a borbotones, 
bullía y crecía al aliento de auras celestiales. Ya muy 
versado en Jos secretos de la contemplación y de las 
almas contemplativas, supo, por su contacto con los 
muchos monjes y monjas de la Orden que le recono¬ 
cían como a su padre espiritual, lo que el Espíritu 
Santo estaba preparando para la familia cisterciense. 
Movimiento, tendencia hacia una vida de unión con 
Dios más profunda, .más accesible y más, pura que la 
contenida en los duros y rígidos moldes del Abad de 
Raneé, de Agustín de Lestrange y sus inmediatos se¬ 
guidores. • 

Escribe entonces este libro: Los caminos de la 
Oración mental. Y confesará que le costó un trabajo 
enorme. 1902. Eran tiempos difíciles para la oración. 
El P. Poulain acaba de publicar Les gráces d’oráison; 
Saudreau tenía ya escritas tres de sus obras, en una 
atmósfera demasiado cargada de acritud contra la re¬ 
habilitación de la mística corno vida, colmo de perfec¬ 
ción, conocimiento y amor. Los censores ponen agudos 
- reparos. Durante dos años sigue Dom Lehodey revi¬ 
sando y corrigiendo el manuscrito y hasta 1906 no re¬ 
cibe la aprobación definitiva de la censura de la Or¬ 
den. «A pesar de las circunstancias desfavorables, es¬ 
cribía él P. Poulain, en que se publica este libro, espe¬ 
jo que se propagará. Cuando la Iglesia está sufriendo 
tan nulos ataques, parecería osado lanzarse a invitar a 

las almas a Ja contemplación. Moisés, empero, no se 

! ' 
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juzgaba inútil cuando permanecía inmoble, con los 
brazos alzados al cielo, sobre la montaña, en tanto 
que su pueblo luchaba valerosamente en la llanura... 
Huyendo de las discordias de la tierra, vendrán las 
almas pidiendo a este libro que les hable palabras del 
cielo y les haga entrever la Jerusalén celestial, la ciu- 
,dad de la paz.* A pesar de su estilo desvaído, a veces 
prolijo, de acentos tan tímidos y apagados que prefería 
disimular experiencias propias para arrebozarse en la 
sombra de autores renombrados, di aparecer a la luz 
pública — era él año 1908 —, ayudó eficazmente a rom¬ 
per los viejos valladares de la suspicacia y el temor, 
para abrir cauce amplio de liberación a tantas aguas 
de altura represadas en muchas almas. La ascesis y 
la oración monásticas, curvadas en demasía hacia aba¬ 
jo, comenzaron a levantarse a las claridades místicas 
del amor. Cierto que esto —sería presuntuoso pensar¬ 
lo—no fué labor exclusiva de Dom Vital Lehodetf. 
Sin clamoreos. Dios le escogió para unirle al coro de 
voces que ya se erguía y ampliar los flancos de la vida 
espiritual en los claustros monásticos. Y más. Porque 
su acción salió afuera y se extendió, beneficiosa, a todo 
el agro cristiano. Y lo que él modestamente llamaba 
«breve directorio para los caminos de la oración, ma¬ 
nual donde sus hermanos los monjes hallarán consejos 
prácticos para todas sus necesidades*, se ha colocado 
entre los mejores tratados de oración y es citado, hoy 
todavía, con elogio por los especialistas. El P. Naval 
lo calificaba «libro de oro por la excelente doctrina 
que contiene, joya preciosa por él método, claridad 
y precisión, guía segura por las atinadas observacio¬ 
nes y consejos prácticos, y suma de la perfección por 
las sentencias de nuestros místicos y santos ». En 1947, 
Cahiers de la vie spirituelle, en un artículo del P. De- 
waílly, titulado «Selección de libros en orden a la ora¬ 
ción*, decía: a El mejor, por su exposición completa, 
sencilla, cordial, es quizás el de Dom Vital Lehodey.* 
Queda así justif icada la aparición de esta segunda 
versión al español. Hoy que tantos deseos de vida alta 
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hierven en las almas. En un ambiente espiritual que 
ya está de retomo a la pureza de las fuentes primiti¬ 
vas. En un afán de liberación de este materialismo im¬ 
perante y como única solución a tanto desvío. 

LECTOR: Los caminos de la oración mental, este 
libro, es la historia íntima de la evolución de la gracia ' 
en un alma, en tu alma, si quieres. Entra con decisión, 
sin temores, por esos caminos y verás cómo, apoyado 
en tan sana doctrina, Uegas a esa alma región luciente 
de la oración, preludio cierto de la santidad. 

Fr. M. Buenaventura Ramos Caballero 
Abad de San Isidro de Dueñas 


« 
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Dice San Alfonso (1) de Santa Teresa que hubiera 
deseado subir a lo alto de una montaña y hacerse oír 
del universo entero para gritarle: «¡ Oración, oración, 
oración!» Es que había comprendido el mandato dél 
Señor: «Es preciso orar y no desfallecer» (2). 

Hay en la vida espiritual dos grandes principios 
que conviene no olvidar nunca: sin la gracia, nada 
podemos (3); con ella, lo podemos todo (4). Cierto que 
a veces esa misma gracia se adelanta a nuestros de¬ 
seos, pero de ordinario Dios espera a que se la pida¬ 
mos, según ley general que Él formula en estas bre¬ 
ves palabras: «Pedid y recibiréis» (5). La oración, 
pues, no es solamente un precepto, es una verdadera 
necesidad. Dios pone a nuestra disposición el tesoro 
de sus gracias, pero la llave es la oración. ¿Deseáis 
más fe, más esperanza, más amor? Pedid y se os dará. 
¿Son muchos los preceptos, la virtud penosa, la tenta¬ 
ción seductora, los enemigos encarnizados, débil y en¬ 
fermiza la voluntad? Pedid y se os dará. Vuestros pro¬ 
pósitos ¿quedan siempre estériles y sin resultado? Pe¬ 
did y se os dará. La oración atraerá sobre vuestra alma 
todo el poder de Dios, más fuerte que todos los demo¬ 
nios (6). — ¿Que pedís y nada obtenéis? — Porque no 

(1) Monja santa, cap. XX. 

(2) Oportet semper orare et non deficere. Luc., XVIII, 1. 

(3) Sine me nihil potestis faceré. Jn., XV, 5. . , - 

(4) Omnia possum in eo qui me confortat. Fil., IV, 13. 

(5) Petite et dabitur vobis. Mat., VII, 7. 

(6) Oratio daemoniis ómnibus malis praevalet. S. Bem., 
De modo bene vivendi. 
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pedís cual conviene (7).— ¿Que hace ya mucho tiem¬ 
po que venís pidiendo? — Fedid más todavía, buscad, 
llamad (8), avivad vuestros deseos, importunad al cie¬ 
lo, sea vuestra voz un clamor fuerte y penetrante; 
que si vuestra oración reúne las condiciones necesarias, 
«cuanto os venga en deseo lo pediréis y se os conce¬ 
derá» (9). El Maestro ,de la gracia, la Verdad misma, 
tiene empeñada su palabra en una promesa valiente, 
donde sólo se nos echa en cara «el no pedir bastan- 
, te» (10); promesa que no deja resquicio alguno a nues¬ 
tra cobardía, ya que podemos orar siempre, y nada hay 
más fácil que la oración. El espíritu queda en tinieblas 
i si no se acerca a Dios (11), el corazón se. extenúa 
cuando el alma no come su pan (12), y la voluntad, 
dura como el hierro, resiste a la gracia, si se descuida 
el caldearla en la oración. No es otra la doctrina de 
San Agustín cuando escribe: «Aliméntase el cuerpo 
con manjares, y el hombre interior con la oración» (13). 
Lo mismo enseña San Juan Crisóstomo: «Como el 
cuerpo no puede vivir sin el alma, de igual modo el 
alma, sin la oración, muere y exhala mal olor» (14). 

, Y San Alfonso de Ligorio nos ha dejado escrita esta 
,sentencia memorable: «El que.ora se salva, el que no 
ora se condena irremisiblemente» (15). 

Si el simple cristiano debe acudir a la oración para 
llenar sus deberes y vencer la tentación, el religioso 
debe darse aún más a ella, pues a los preceptos co¬ 
munes añádense para él los votos y las reglas, junto 
con la ley que se ha impuesto de tender a la perfec- 

(7) Sant., IV, 8. 

• (8) Mat., VII, 7. # 

. ' (9) Jn„ XV, 7. 

(10) Jn., XVI, 24. 

Ql) Sal. XXXIII, 6; Sant., I, 5. 

: (12) Sal. CI, 5. 

(13) Sicut escis alitur caro, ita orationibus homo interior 
nutrí tur: S. August., De salutaribus documentis, cap. II. 

(14) Sicut corpus sine anima non potest vivere, sic anima 
sine oratione mortua est et graviter olens. De Orat cap. II. 

(15) De la Oración, cap. I. 
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ción, trabajando constantemente por morir a sí mismo, 
progresar en las virtudes y alcanzar el santo amor de 
Dios. Y tal empresa, la más noble y fructuosa, pero 
también la más encumbrada sobre la humana flaqueza, 
exige una continua y copiosa afluencia de gracias, y, 
por consiguiente, una oración también superabundan¬ 
te. Por otra parte, ¿no es justo que el alma consagrada 
a Dios busque la presencia y la conversación de su 
Esposo? Si esto es sustancial aun para las órdenes 
de vida activa, j cuánto más lo será en uná Orden con¬ 
templativa, cuyas observancias. se ordenan todas a :1a > 
vida de oración! Nadie tiene tantos medios y motivos 
como los contemplativos para aficionarse a ella, para 
amarla, para buscar por encima de todo la unión con '; 
Dios. El mundo, | ay!, engolfado en sus placeres y ne¬ 
gocios, no piensa en Él; Marta, abrumada por las la¬ 
bores a que vive todo el día consagrada por Dios y pOr ,. 
las almas, tiene poco tiempo para el reposo dé la con¬ 
templación; somos nosotros los llamados a continuar . 
en el mundo la vocación de María, que, absorta a los 
pies de Cristo, le mira, le ama, le escucha y le habla; Y 
nuestro empleo en la Casa de Dios es vivir en contac¬ 
to con el Divino Máestro, intimar con Él, unidos por . 
la vida de oración. Somos los contemplativos de pro-Y 
fesión. ¿Puede haber suerte más dulce y envidiable? 

Es verdad que también somos penitentes;:pero la -’ 
penitencia y la contemplación vienen a ser como nues¬ 
tros ojos o nuestras manos; nos hace falta la una y no 
nos podemos pasar sin la otra; Son como las dos tablas 
de la Ley; nos es imposible agradar a Dios sin la aus¬ 
teridad, pero no menos imposible nos sería agradarle 
sin la vida de oración. No basta dar a Dios la mitad- 
de lo que le hemos prometido. Son dos alas que no ■ 
pueden levantamos de la tierra y llevamos a Dios sino'¡ 
armonizando sus esfuerzos y prestándose mutuo y con¬ 
tinuo apoyo. La penitencia, con sus ayunos, sus vigí- 
lias, sus trabajos y, sobre todo, con la mortificación , 
interior, desprende al alma de todo lo terreno, permi¬ 
tiéndola volar hacia Dios en la contemplación; la vida 
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de oración, a su vez, aviva en nosotros el amor y los 
deseos de penitencia, y en ocasiones no es ella misma 
la menor de nuestras penitencias, sobre todo en horas 
de sequedad. Son, en fin, dos hermanas que viven en 
perfecta inteligencia y no quieren en modo alguno 
separarse; la penitencia es seguramente noble y fecun¬ 
da, pero la contemplación es incomparablemente más 
bella, más rica y más dichosa; la una nos arranca de 
la tierra, la otra nos une a Dios. 

De todos los caminos que la obediencia nos ofrece 
para, conducimos a nuestro fin, la vida de oración es 
el más corto, el más fácil y el más seguro. Se puede 
ser muy penitente, a lo menos con penitencia corporal, 
y no set perfecto; pero no se puede ser valerosa y 
constantemente hombre de oración sin llegar a ser 
santo. La fe, la esperanza, la caridad, la humildad, 
todas las virtudes se esponjan a su gusto en la oración 
y se desarrollan alternativamente en ella, y aun a ve¬ 
ces el corazón puede ejercitarlas todas juntas en un 
Solo arranque; es el mejor ejercicio de perfección. 
Y aun cuando el tiempo a ella destinado haya termi¬ 
nado— que en la vida del monje hay otras cosas a que 
atender—, el alma queda iluminada por la fe y rica 
de gracias para obrar sobrenaturalmente, sufrir con 
provecho, corregirse, crecer en virtudes y hacer todo 
lo que Dios quiere; en las labores Dios andará en 
nuestras manos, porque mediante la oración habrá pe¬ 
netrado antes en nuestro corazón y en nuestro espíritu. 
Así Moisés (16), después de hablar con Dios cuarenta 
días en la montaña santa, bajó de ella, inundada de 
: luz la frente; la presencia de la Majestad divina, de 
■ que estaba colmada su alma, reverberaba en su rostro 
y, sin duda, también en sus palabras y en sus obras. 

| Tales debemos ser nosotros: ángeles en la oración, 
j divinos en nuestra conducta. San Pedro de Alcántara 
! protesta enérgicamente «contra los que, después de 
i haber experimentado las inapreciables ventajas de la 

i 

■ (16) Éx., XXXIV, 29. 
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oración, y conocido que toda la vida espiritual depen¬ 
de de ella, pretenden que la oración lo es todo..., y 
se dejan deslizar hacia el relajamiento. Porque como 
las otras virtudes sirven de base a la oración, faltando 
el apoyo, fuerza es que se derrumbe el edificio... Cuan¬ 
do se toca un instrumento no es una sola cuerda sino 
todo el conjunto el que produce la armonía... Un reloj 
se para por una sola pieza que se descomponga» (17). 
Tampoco la vida espiritual marcha bien si le falta 
alguna rueda, sea la oración, sean las obras. 

Es preciso, pues, que la oración alimente en nos¬ 
otros la fe, la esperanza y la caridad, que sostenga 
las demás virtudes y tenga eficacia para hacemos san¬ 
tos. He aquí su fin, y he aquí también por dónde se 
conoce si se hace bien y si se ha dedicado a ella todo 
el tiempo conveniente. La salud del cuerpo pide una 
acertada proporción entre el alimento, el trabajo y el 
reposo; por semejante manera, la santidad exige que 
el alma se alimente en la oración, trabaje en las vir¬ 
tudes y descanse en Dios. Créese que el cuerpo tiene 
lo necesario cuando puede sin dificultad dedicarse al 
trabajo; y el hombre interior estará suficientemente 
alimentado con la oración, cuando cultiva con empeño 
las virtudes, soporta las pruebas y arrostra el sacrifi¬ 
cio. Al contrario, si en esto se halla débil y sin energía, 
le falta alimento; debe orar más y mejor. 

Al principio de este trabajo nos pareció convenien¬ 
te recordar, como lo acabamos de hacer, la necesidad 
de la oración y el importantísimo papel que desempeña 
en la obra dé nuestra santificación. Si quisiéramos 
ahora describir todos los ejercicios de la vida contem¬ 
plativa, bastaríanos comentar el corto, pero sustancioso 
tratado que nuestro Padre San Bernardo nos dejó so¬ 
bre un negocio para nosotros tan interesante. «Un día 
en que, ocupado en sus trabajos manuales, se puso a 
reflexionar sobre los ejercicios más propios del hombre 
espiritual, súbitamente se ofrecieron a su espíritu estos 

(17) Oración y meditación , 2.* parte, cap. V, 7.° aviso. 
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cuatro: lección, meditación; oración y contemplación! 
He aquí la escala pot donde los moradores del claus¬ 
tro suben de la tíerrá ál cieloi.. La lección hosca las 
dulzuras de ^ la meditación 

las encuentra, la oración las pide, la contemplación las 
saboread Buscad leyendo y encontraréis meditando; 1 
llamad brando y i se os abrirá contemplando» (18). Pero 
aun cuando sería éste un estudio muy interesante, re¬ 
sultaría muy largo y complicado para un solo libro! 
Dejados, pues, Iqs otros ejercicios de piedad para otro 
JÜbro; que hablará de ellos con holgura, y para no alar- 
/ gar ¿demasiado la obra, nos ha parecido mejor escoger , 

I sólo la oración mental y estudiarla con todo el dete?/ 

I I hiimentc y desarrollo que exige un asunto tan inte-' 

resanté. ■ i ■ í§-. 

oración, en efecto, es él alma de lá vidá; cqn4: 
í tempIatiVá; es ella la que: fécundisa,- anima ; háhÓF ' 
- eficaces todos los otros medios de que disjtonemos jpará 
unirnos con Dios. Sin ella el Oficio divino/en el cuál 
5 se- nos va la mayor parte del día y dónde répetimós : - 
' siempre las mismas fórmulas, corre peligro de engeiir 
drar la rutiná, la distracción, el fastidio y el decaí- i 
miento; mas si vamos a él después qué el fuego de la " 
meditación ha inflamado nuestra alma,' la. santa litur- 1 
gia deja de ser letra muerta y habla vivamente al es- 
vpírítu y al corazón; todo en nosotros canta entonces. • 
las divinas alabanzas. Del mismo modo, sin el gustó de ; i 
Dios, fruto de la oración mental, la lectura es fría $ !y 
casi baldía; en cambio, si en la oración hemos gustado f j 
a Dios, los libros espirituales nos llegan al alma y, ; no ~ 
contentos con ofrecer luz a nuestra mente, la ^envían. 
hasta el Corazón para inflamarle. Nada 5 más poderoso 
y eficaz/que la Misa 5 y los Sacramentes ; ' nunca; sin ; 
embargo/ producen tanto fruto comó déspués de unaj 
■ cráción bien hecha, que haya abierto el alma a!lás in-í; 
|,uehcias de la gracia. La vidá de oración es la que; 1 /, 
i$ Iza Jal religioso por encima de los mezquinos perisa- ? ¡ 
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mientos de la tierra y de las preocupaciones rastreras 
de la materia; la que nos fija en Dios y nos hace 
recogidos y vigilantes, la que nos comunica espíritu 
sobrenatural y devoción, dando así vida a nuestros 
ayunos, a nuestras vigilias, a nuestros trabajos, a nues¬ 
tras obras, a todas nuestras observancias, que, conce¬ 
bidas y ensambladas de modo admirable, vendrían a 
ser, empero, sin ella, un cuerpo sin alma. 

Siendo la oración mental un elemento de tanta im¬ 
portancia en nuestra vida contemplativa, debemos es¬ 
timarla, amarla y aplicamos a ella con santo ardor. 
Mas como es un arte divino, y no de los más fáciles, 
los principiantes deben aprender a hacer oración con 
método, como un obrero al que, aun siendo inteligente, 
se le inicia antes en los secretos de su oficio, para que, 
conociendo además los diferentes modos de orar, pue¬ 
dan hacer frente a la ociosidad cuando la inspiración 
les faltare. Los que progresan y adelantan deben sa¬ 
ber cuándo conviene pasar a la oración afectiva, o a 
la contemplación activa, y cómo han de portarse en 
ellas. Más adelante, si le place a Dios elevar las almas 
a los diversos grados de la contemplación mística—lo 
cual no debería ser raro entre religiosos, sobre todo en 
una Orden contemplativa — es preciso que el camino 
esté bien iluminado y que un hábil guía dirija nues¬ 
tros pasos; de otro modo quedará el alma expuesta 
a toda suerte de ilusiones. He aquí por qué muchos 
espíritus excelentes se estacionan y no adelantan; no 
conocen suficientemente este arte de la oración, que 
debiera ser el fondo de su existencia. Injusto sería 
decir que todo el mal viene de la ignorancia, pues 
entran por mucho las debilidades de la voluntad; 
pero la ignorancia es, a no dudarlo, el mal principal 
y fundamental. 

Es verdad que abundan y andan en manos de to¬ 
dos los libros que tratan de la oración mental. Sin em¬ 
bargo, la mayor parte de los autores no hablan sino 
de la oración metódica, propia de los principiantes; 
para dar con una clara y sencilla exposición de las cía- 
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ses. de oración que convienen a las almas adelantadas, 
aun sin salir de los caminos ordinarios, hay que buscar 
más. Muchos autores parece que tienen cierta compla¬ 
cencia en embrollar una materia, por otra parte sencilla, 
y con sus descripciones paralelas de la contemplación 
adquirida y de la infusa han creado una confusión que 
verdaderamente desconcierta. El paso sobre todo de la 
oración ordinaria a las más elevadas resulta un verda¬ 
dero laberinto, siendo forzoso estudiar con paciencia 
los autores, cotejarlos y compararlos muchas, veces, 
para poner en claro la verdad en medio de tan di-, 
versos sistemas, estudio capaz de desalentar el ánimo 
más esforzado. 

El autor de este modesto trabajo cree prestar un 
buen servicio a sus hermanos, ofreciéndoles una expo¬ 
sición sencilla y compendiosa de esta materia, un bre¬ 
ve directorio para los caminos de la oración, un manual 
donde encontrarán consejos prácticos para todas sus 
necesidades, a medida que avancen en las oraciones 
ordinarias y aun, si place a Dios, en la contemplación 
mística, de suerte que tengan siempre a mano en un 
corto tratado lo que necesitarían quizá buscar en cien 
libros distintos. . 

Este trabajo no es científico, ni nuevo, a no ser 
quizás en su disposición. El autor ha puesto a contri¬ 
bución cuantos tratados de oración ha podido haber 
a las manos, reuniéndolos, citándolos y combinándo¬ 
los, no diciendo apenas nada de su cosecha, semejante 
a la abeja, que, volando de flor en flor, toma la miel 
dónde la encuentra. Desea únicamente llevar las almas 
a la oración mental, recordarles los caminos llanos y 
las sendas menos exploradas, traerles a la memoria las 
disposiciones que aseguran el éxito de la oración men¬ 
tal, la manera de portarse en ella, el fruto que es 
preciso sacar, la necesidad de que vayan siempre jun¬ 
tas la oración y la. perfección, imprimiendo de esta 
guisa un nuevo impulso a la vida contemplativa, y, 
por medio de ella, a las altas virtudes de que es la 
mejor escuela; porque en la oración es donde el Sal- 
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mista caldeaba su corazón y lo inflamaba en amor 
divino. 

Quiera Dios bendecir este pobre trabajo y comu¬ 
nicarle gracia para reanimar en muchas almas el celo 
de la oración mental. 

Consta de tres partes, en las cuales se estudian 
sucesivamente la oración en general, la oraóión ordi¬ 
naria y la oración mística. 






PRIMERA PARTE 

DE LA ORACIÓN EN GENERAL 





Capítulo I 


DE LA ORACION, Y ESPECIALMENTE 

DE LA VOCAL 


§ I. Noticia general de la oración 

En su sentido más amplio, la oración es «una ele¬ 
vación del alma a Dios» (1). Esta definición, tomada 
de San Juan Damasceno, ha venido a ser clásica. Des¬ 
pués de eludir los pensamientos inútiles, las naderías, 
y las bagatelas que a menudo la invaden, debe el 
alma abandonar aun los pensámientos propios de sus 
quehaceres, de sus negocios, trabajos o empleos; elé¬ 
vase entonces sobre las cosas de la tierra; su espíritu 
y su corazón vuelan al cielo; y, sin/pararse en loS co¬ 
ros de los Ángeles y de los Santos, a menos que la ple¬ 
garia se dirija a ellos directamente, sube hasta el tro¬ 
no de Dios, ascensus mentís in Deum. Y allí, fijos en 
Él los ojos (2), le habla con ternura, traba con Él dul¬ 
císima conversación (3), y Dios la escucha, como un pa¬ 
dre escucha a su hijo, y responde a sus requerimientos 
por medio de luces y gracias interiores. ¡Oh, cómo se 
eleva el alma en la oración y qué honra para su mi¬ 
seria! 

(1) Ascensus mentís in Deum. San Juan Damasceno, De 
fide ortod.y lib. III, cap. 24. 

(2) Oratio est mentís ad Deum affectuosa intentio. S. Au- 
gust., Serm IX, 3. 

(3) Oratio conversatio sermocinatioque cum Deo est. Gregor. 
Niss., De Oratione Dni, — Oratio colloqui est cum Deo. 
S. Chrysost., Hom. XXX in Gen. 
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La oración en su sentido más lato abraza cuatro 
actos: adora , pide perdón, da gracias y solicita bene¬ 
ficios. 

1. ° Adora. — Postrada y anonadada ante la Ma¬ 
jestad e infinites perfecciones de Dios, contempla, ad¬ 
mira, cree, espera, confía, ama, alaba, se regocija de. 
la gloria que Dios encuentra en sí mismo y en sus 
obras, aflígese de verle tan desconocido y ofendido, 
y, armada de santo celo, desea glorificarle y hacer que 
los demás le glorifiquen. O, considerando a Dios como 
a su Criador y soberano Dueño, le adora, se humilla, 
le admira, bendice su Providencia, se propone obede¬ 
cerle en todo, abandonándose en sus manos con amor 
y Confianza. 

2. ° Pide perdón. — Repasando los años de su vida 
con la amargura de un corazón contrito y humillado, 
el alma confiesa a Dios sus faltas, siente confusión y 
vergüenza, manifiesta su arrepentimiento, se remite a 
•lá misericordia divina, forma resoluciones firmes, y se 
impone castigos saludables, aceptando al propio tiem¬ 
po las austeridades de la Regla y las cruces de la Pro¬ 
videncia. 

S.°, Da gracias. — Todos los beneficios generales y 
particulares recibidos de la mano de Dios devuélvese¬ 
los a su Divina Majestad por el agradecimiento y ac¬ 
ción de gracias; y en ocasiones, al derramarse en efu¬ 
siones tiernas de gratitud ante la bondad y caridad 
divinas, que en esos beneficios resplandecen, elévase 
fácilmente del agradecimiento al amor, condensando 
; así la función primordial de la oración. 

4.° Solicita beneficios. -— Por último, el alma re- 
¡ clama nuevas mercedes temporales y espirituales para 
j sí, y para todos aquellos a quienes bien quiere, nego¬ 
ciando unas veces la causa del mismo Dios, y otras la 
de la Iglesia militante o purgante, de la patria, del 
Clero, de las Órdenes Religiosas, en especial de la 
propia, de los justos, de los,pecadores, etc. 

En resumen, la oración es una elevación del alma 
a Dios para adorarle, darle gracias, pedirle perdón 
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e implorar nuevas mercedes. Dice, puntualizando, 
Schram (4), con el apoyo de Suárez (5), que «la ora¬ 
ción puede aplicarse a cualquiera de los actos enumera¬ 
dos con preferencia a los otros; aun más, que la oración, 
mental o vocal, por prolongada que sea, puede limi¬ 
tarse a uno solo de ellos con exclusión de los demás, 
por no haber necesidad ni exigencia alguna de unirlos 
y porque puede a veces suceder que se saque más 
fruto, más fervor y devoción de la continuación de 
uno solo que de la unión de todos. En este caso es 
preciso ceñirse al acto que más aprovecha, sin tratar 
de gavillarlo con los demás». 

Fuerza es, sin embargo, advertir que, si nos limi¬ 
tamos a alabar a Dios, a darle gracias o arrepentimos 
de nuestros pecados, nos habremos, sí, ejercitado en 
actos excelentes de virtud, pero, hablando en rigor, 
no habremos orado; porque estos tres primeros actos 
no pertenecen a la oración sino en su sentido más lato. 
En rigor la oración consiste en la petición, definiéndo¬ 
sela entonces con San Juan Damasceno: «La demanda 
hecha a Dios de cosas convenientes» (6), es decir, de 
cosas que puedan darle a Él gloria y hacer bien a 
nuestra alma, conformes por consiguiente al beneplá¬ 
cito divino. Puédesela también definir: un acto por el 
cual la inteligencia haciéndose intérprete de la volun¬ 
tad, expone a Dios un deseo del alma, esforzándose 
en inclinarle a cumplirlo. 

La oración, así considerada, enciérrase por entero 
en la exposición que hacemos a Dios de un deseo, 
para que nos lo cumpla y satisfaga. Un deseo, pues, 
verdadero es condición esencial de la oración, y, sin 
él, todo se reducirá a mover los labios y recitar preces, 
que la voluntad nó hace suyas, viniendo a ser la ora¬ 
ción una apariencia sin realidad. El gran medio, por 
tanto, para empezar cual conviene la oración, alentarla, 

(4) Schram, ed. Vives, 1874, Theol. myst., t. I, párra¬ 
fo XXII bis. ' 

(5) De Religione, lib, II, cap. 3. 

(6) Petitio decentium a Deo. De Fid. Ortod., lib. III, 24. 
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fervorizarla y convertirla en grito vehemente que de 
las profundidades delalma suba al cielo, es provocar, 
excitar y avivar el deseo, ya que su ardor da la medi¬ 
da del hálito de la oración. Lo que no interesa se pide 
tibiamente, si es que se pide; pero lo que se desea con 
ardimiento se pide con palabras vivas, y se solicitá 
ante Dios con verdadera elocuencia. 


§ II. De la oración vocal y mental 

Dejando a un lado todo lo que no se relaciona con 
nuestro asunto, nos limitaremos a decir que la oración 
se divide en vocal y mental. 

Oración vocal es la que se sirve de palabras o de 
signos, O q uizá mejor, de fórmulas conocidas que se 
leen o recitan; tales son el Oficio divino, el Rosario, 
el Angelus, etc. 

Oración mental es la que se hace sin fórmulas ni 
palabras. De ordinario, y para abreviar, la llamaremos 
oración a secas. 

Gran parte del día lo tenemos dedicado a la pri¬ 
mera; los textos litúrgicos son impuestos por la Iglesia, 
nuestras Reglas prescriben algunas oraciones vocales, 
y otras, como el Rosario, por ser de universal devoción, 
no debe omitirlas ningún buen religioso. No debe des¬ 
preciarse la oración vocal, porque, bien hecha, da a 
Dios el homenaje de nuestro cuerpo y de nuestra 
alma; el corazón devoto se desborda naturalmente en 
palabras y gestos, que traducen a lo exterior los sen- 
! timientos interiores; al contrario, cuando necesita in- 
| ñamarse, las fórmulas piadosas fijan la atención del 
; espíritu y provocan la devoción del corazón. Por eso’ 1 
dice Santo Tomás (7) «que en la oración privada se 
! deben emplear las palabras siempre que sean necesa- 
I rías para mover interiormente el espíritu; pero que si 
j acaban por distraerlo y servirle de impedimento, de- 

(7) 2-2, q. 83, a. 12. 
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ben omitirse; lo que sucede especialmente a los que 
sin esos signos están suficientemente preparados y de¬ 
votos». 

Esta última advertencia de Santo Tomás nos indica 
la medida que debemos dar a la oración vocal, fuera 
de lo preceptuado o regulado. Para aquellos que no 
están llamados a una oración más elevada, según 
Schram (8), la oración vocal bien hecha puede bastar¬ 
les para vivir cristianameiite y aun con perfección, 
sobre todo si el alma se inclina a ella por un movimien¬ 
to especial de Dios, lo cual se conocerá por los efec¬ 
tos. Más todavía: San Buenaventura recomienda las 
oraciones vocales a los más devotos, a fin de que, al 
talle de la buena costumbre adquirida, las rumien y 
consideren cuando no tengan una devoción más alta. 

Santa Teresa conoció varias personas a quienes 
Dios elevaba de la oración vocal a una sublime con¬ 
templación : «Conozco una persona, dice, que nunca 
pudo tener sino oración vocal, y asida a ésta lo tenía 
todo... Vino una vez a mí muy congojada, qúe no sa¬ 
bía tener oración mental, ni podía contemplar, sino 
rezar vocalmente. Preguntéle qué rezaba, y vi que asi¬ 
da al Paternóster, tenía pura contemplación y la 
levantaba el Señor a juntarla consigo en unión. Y bien 
se parecía en sus obras, porque gastaba muy bien su 
vida; y ansí alabé al Señor y hube envidia a su ora¬ 
ción vocal» (9). Esto no quita para que la Santa em¬ 
puje a sus hijas a la oración mental, y aun les diga 
que «deben procurar» el llegar, si Dios lo da, a la mís¬ 
tica contemplación (10). Los religiosos, generalmente, 
aprovecharán más entregándose a la oración mental;' 
tanto más que la oración vocal ocupa una gran parte 
de los ejercicios de comunidad. En todo caso, mejor 
es rezar pocas oraciones despacio y con devoción, que 
pretender despachar muchas de una vez y de prisa; no 
se debe uno tampoco cargar con tantas que le lleguen 

(8) Schram, TheoL myst., § 86. 

(9) Camino de perfección , cap. XXXI, al fin. 

(10) Idem, cap. XVII. 
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a causar hastío; y «si dejando la oración vocal, dice 
San Francisco de Sales (11), sentís vuestro corazón 
atraído y llamado a la oración interior o mental, no re¬ 
sistáis, sino dejad dulcemente vuestro espíritu seguir 
esa inclinación, y no os fatiguéis por no haber con¬ 
cluido las oraciones vocales que os habíais propuesto, 
porque la mental que habéis hecho en su lugar es más 
agradable a Dios y más útil a vuestra alma», supuesto 
el cumplimiento de las obligatorias. 


§ III. Atención en las oracionés vocales 

No debemos limitamos a rezar con los labios 
solamente; es necesario que el alma levante a Dios su 
inteligencia por medio de la atención, su corazón en 
alas de la devoción y su voluntad a través de la su¬ 
misión. «Si alguno se distrae voluntariamente, dice 
Santo Tomás, peca, y esto impide el fruto de la ora¬ 
ción» (12). Hay que estar tanto más vigilante cuanto 
que la costumbre fácilmente engendra la rutina. No 
es obligatorio, sin embargo, ni, por otra parte, moral¬ 
mente posible, que el espíritu esté siempre atento con 
atención actual. «Basta, dice M. Ribet (13), que la vo¬ 
luntad persevere; y esta voluntad no cesa sino por 
una distracción voluntaria y libremente aceptada.» 

Más aún: según Santo Tomás (14), para que la 
oración vocal sea meritoria y consiga su efecto, no es 
necesario que dure la atención actual hasta el fin; 
basta que, empezando con esta atención, no haya 
sido interrumpida por una distracción voluntaria. Em¬ 
pero, la oración hecha así no nutre el alma con el 
jugo de la devoción. Aunque San Gregorio (15) dice: 
«Dios no escucha a aquel que rezando no se escucha 

(11) Introducción a'la vida devota, 2.» parte, cap. I, n.° 8. 

(12) 2-2, q. 83, a. 13, ad 3. 

(13) Ascét. Chrét., cap. XXV, 7. 

(14) 2-2, q. 83, a. 13. 

(15) Mor., 1 lib. XXII, cap. 13. 
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a sí mismo», Santo Tomás limita esta amenaza al 
solo caso en que la oración se empiece y continúe 
sin atención. 

Esta doctrina es consoladora: si empezamos bien 
y después, a pesar nuestro, el espíritu se nos distrae, 
no está por completo vacía de mérito y eficacia la 
fórmula que nuestros labios pronuncian. Confesemos, 
sin embargo, que si el aluja hubiera sabido aplicarse 
más, el mérito y el fruto hubieran sido mayores. 

Importa mucho comenzar bien la oración vocal, y 
conservar en ella la atención actual; de ahí que sea 
tan recomendable ponerse de antemano en la presen¬ 
cia de Dios para distraer de las cosas exteriores las 
potencias de nuestra alma, recogerlas dentro de nos¬ 
otros mismos y fijarlas en Dios; muy útil será también 
reavivar la atención en momentos determinados. Más 
adelante indicaremos diferentes maneras de recogerse. 
Podríanse fijar los ojos en el Sagrario, en el Crucifijo 
o en cualquier, otra imagen piadosa, o bien represen¬ 
tarse a Dios en el cielo, a Nuestro Señor en el pesebre, 
en Nazaret, en su Pasión, en 1^ Cruz, etc., y hablar con 
Él, como si le estuviéramos viendo. 

Santa Teresa (16), tratando de la oración vocal, 
o más bien de la oración -vocal meditada, y partien¬ 
do del principio de que Dios está ien el alma justa 
como en un magnífico palacio o en un pequeño pa¬ 
raíso, encarece la oración que llama de recogimiento 
activo. Cerrando los ojos del cuerpo, el alma recoge 
sus potencias y entra dentro de sí misma con su Dios, 
no dejando de mirarle interiormente, mientras sus 
labios pronuncian píádosas plegarias; y persuadida 
de que su Majestad está muy cerpa, y de que no es 
menester hablar en alta voz, háblale con amor y sin 
ruido, como a su Padre, Hermano, Esposo y Señor. 

Y, pues Dios está siempre dentro de nosotros, 
exhorta la Santa a sus hijas a no dejar sola tan buena 
compañía, y a que le miren y le hablen; de este modo 

(10) Camino de perfección , caps. XXVin y XXIX. 
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se excita la atención, se inflama la devoción y se dis¬ 
pone el alma para una oración más elevada. Y confie¬ 
sa que nunca supo qué cosa era orar con satisfacción, 
hasta que el Señor le enseñó a hacerlo de esta suerte. 
Es un método que depende de nuestra voluntad; y 
aunque necesitáramos seis meses o un año para acos¬ 
tumbramos a él, no perderíamos el tiempo ni el tra¬ 
bajo. 

San Ignacio (17) enseña una manera de orar vocal¬ 
mente, que «consiste en recitar muy despacio una 
oración, de modo que se pueda respirar entre palabra 
y palabra. Apliquémosla a la oración «Alma de Cristo, 
santifícame». 

1. ° Recogerse y preguntarse: ¿Qué voy a hacer? 

2. ° Pedir gracia para aprovecharse de este ejer¬ 
cicio. 

Empezad la oración: «Alma_de Cristo..., san¬ 

tifícame. Cuerpo... de Cristo..., sálvame. Sangre... de 
Cristo..., embriágame», y así de lo demáp. 

Mientras tanto, se piensa en el sentido’ de la 
palabra que se acaba de pronunciar, o en la dignidad 
de Aquel a quien se pide, en la propia bajeza, mise¬ 
rias y necesidades. 

Este método es conveniente para todo el mundo, 
para todas las horas del día y aun para toda clase de 
trabajos. Será muy útil a los que han adquirido la 
mala costumbre de rezar muy de prisa las oraciones 
vocales; pero especialmente se recomienda a los re¬ 
ligiosos. 

Se comprende que ha de servir en gran' manera 
para avivar la atención y la devoción; es ya un ensa¬ 
yo de la meditación. 

(17) Ejercicios Espirituales, 3. a manera de orar. 



Capítulo II 
ORACIÓN MENTAL. — SU FIN 


§ I. De la oración mental en general 

V i 

• La oración mental es una suerte de oración inte¬ 
rior y silenciosa, en la cual el alma se remonta a Dios 
sin apoyo de palabras ni de fórmulas, para ofrecerle 
el cumplimiento de sus deberes y hacerse mejor. 

Hay oración ordinaria y oración mística; en otros 
términos, oración activa y oración pasiva. 

La oración, como toda obra meritoria, exige gra¬ 
cia de Dios y cooperación por parte del hombre, bien 
que unas veces resalte más el esfuerzo del alma y 
otras la acción divina. 

En la oración activa domina el esfuerzo del alma, 
y aparece menos visible la acción de Dios. Lo sobre¬ 
natural, aunque muy real, permanece oculto. 

En la oración pasiva es la acción de Dios la que 
domina, llegando a reducir al alma a cierta pasividad, 
más o menos acentuada, según el grado de unión mís¬ 
tica; cuando esta unión es muy señalada, lo sobrena¬ 
tural es manifiesto, se toca casi con la mano. Esta pa¬ 
sividad, sin embargo, no impide sino ciertas opera¬ 
ciones del espíritu y de los sentidos; el alma bajo la 
acción de Dios queda libre para merecer, aun en el 
éxtasis, y puede ocuparse en contemplar y amar, 
a veces con una intensidad maravillosa. 

Después trataremos de esta oración mística; de 
momento nos ocuparemos de la oración ordinaria, 
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tras breves consideraciones generales, aplicables a 
una y a otra. 

§ II. Oración ordinaria 

♦ 

La oración activa es una oración mental, en la que 
el alma eleva a Dios su entendimiento por medio de 
consideraciones o de simple mirada, y su Voluntad por 
medio de afectos, peticiones y propósitos. 

Dios otorga al alma su gracia interior y oculta, y 
ella hace esfuerzos para tomarse a Él; es, según 
Santa Teresa, el jardinero que saca agua del pozo a 
fuerza de brazos para regar sus plantas y sus flores. 

Estos esfuerzos del alma consisten en dos opera¬ 
ciones : una pertenece a la mente, el alma aplica la 
imaginación, la memoria y el entendimiento a consi¬ 
derar una verdad o un misterio, volviendo y revol¬ 
viendo sobre él hasta convencerse y penetrarse; es lo 
que se llama consideración o meditación; más ade¬ 
lante fijará la atención del espíritu en Dios sin los 
rodeos y el murmullo de los razonamientos, y será en¬ 
tonces la mirada sencilla de la contemplación. La 
otra operación procede de la voluntad, y nos hace 
amar, desear y pedir el bien propuesto por el enten¬ 
dimiento y tomar resoluciones para conseguirlo: es 
la oración propiamente dicha. < 

Las consideraciones no son un estudio especula¬ 
tivo; no se hacen para aprender o saber más, sirio 
para inflamar él corazón y mover la voluntad. Prén¬ 
dese la vista del espíritu en una verdad, para creerla; 
en una virtud, para amarla y buscarla; en un deber, 
para cumplirlo; en el mal, para detestarlo y huir de 
él; en un peligro, para evitarlo. En una palabra, la 
meditación debe conducir al amor y a las obras. 

Á1 principio de la vida espiritual, las considera¬ 
ciones ocupan mucho lugar, porque la fe necesita ro¬ 
bustecerse; más tarde, a medida que lá práctica de 
la oración y de la virtud ha hecho arraigar en el alma 
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las convicciones profundas, las consideraciones dis¬ 
minuyen como por grados y acaban por dar lugar al 
simple pensamiento, a la sencilla y atenta mirada. Lo 
contrario sucede con los afectos; raros y difusos al 
principio, van después multiplicándose y ganando 
el terreno que pierden las consideraciones, hasta que, 
al fin, también ellos se simplifican, haciéndose, más 
densos y numerosos, terminando el -alma por limitarse 
a unos cuantos que bastan a sus necesidades y afi¬ 
ciones. 


§ III. Fin de la oración 

Toda oración, activa o pasiva, cualquiera que sea 
su objeto, forma o método, tiene por fi n dar glo¬ 
ría a Dios; por lo cual, como hemos visto, puede lle¬ 
nar las cuatro funciones de la plegaria, abrazar va¬ 
rias de ellas o limitarse a una sola, según el atractivo 
y la necesidad. Pero, además — y llamamos especial¬ 
mente la atención de nuestros lectores sobre este pun> 
to—, tiene siempre por fin el hacemos mejores. 

Hacemos oración para trocamos y pasar del mal 
al bien, de lo bueno a lo mejor, de lo mejor a lo más 
perfecto, según hemos prometido. Esta conversión 
constante y progresiva, o esta tendencia a la perfec¬ 
ción, como ahora se dice, es el punto capital de nues¬ 
tras reglas, el fin al cual tienden todas las obser¬ 
vancias ; nuestros ejercicios espirituales, sin exceptuar 
uno, no persiguen otro objeto; la oración, según su 
misma naturaleza y sus diversos actos, es por excelen¬ 
cia la causa dé esta transformación. 

Los que están al principio de la vida espiritual 
deben proponerse como finalidad de su oración ex¬ 
tirpar tal o cual defecto, principalmente el dominan¬ 
te, domeñar tal tentación, enmendar aquella inclina¬ 
ción torcida, ordenar aquella otra pasión desorbitada. 
Cuando hayan corregido un defecto, dirigirán su ora¬ 
ción contra todo el tiempo que sea necesario para 
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triunfar de él. La oración así practicada purificará 
su alma. 

Los que van adelantando, sin abandonar comple¬ 
tamente la lucha contra el mal, emplearán con prefe¬ 
rencia su oración en cultivar las virtudes, especial¬ 
mente las fundamentales o aquellas de que tengan 
mayor necesidad: el espíritu de fe, la humildad, la 
abnegación, la obediencia, el recogimiento, la vida 
de oración para llegar al amor perfecto. 

Los que están ya unidos a Dios con el enten¬ 
dimiento, el corazón y la voluntad gastarán la ora¬ 
ción en hacer esta unión más íntima. Trabajarán para 
desarrollar la santa caridad; y su oración será, de 
amor, confianza, conformidad y abandono en la volun¬ 
tad divina, sobre todo en las cruces que les envía la 
Providencia. 

De este modo llenará su fin nuestra oración. Su 
principal objeto no es instruimos, que para esto bas¬ 
tarían las lecturas piadosas, sino inflamar nuestro co¬ 
razón y hacerle cumplir mejor sus deberes para con 
Dios y, sobre todo, adaptar nuestra voluntad a la di¬ 
vina; de modo que la oración nos desprenda de todo, 
nos una a solo Dios y transforme así nuestra vida y 
nuestras costumbres. 

Durante la oración, los pensamientos divinos, me¬ 
diante consideraciones piadosas, reemplazan a nues¬ 
tros pensamientos demasiado humanos; entrando en 
nuestro interior, contemplamos como en un espejo 
nuestros defectos; por último, los afectos y las peti¬ 
ciones nos unen a Dios y atraen sobre nosotros la 
gracia que ha de revestimos de la fuerza de lo alto. 
Este encuentro con Dios nos diviniza. En perspectiva 
están ya los frutos maduros para el cielo: los buenos 
propósitos, que, no siendo aún sino flores, deben lle¬ 
gar a convertirse en realidad. 

Terminada la oración no está hecho todo, como si 
fuera ella una cajita mágica de donde se sacan afec¬ 
tos y convicciones para media hora y que luego se 
cierra para el resto del día. No; hemos recibido luces 
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y debemos esforzamos en ver con ellas nuestros pen¬ 
samientos y nuestras obras; nos hemos retirado con 
un perfume de devoción, que no debemos permitir 
se evapore; hemos formado nuestras resoluciones y 
pedido gracia para cumplirlas, y es preciso llevarlas 
a la práctica. En una palabra, la oración dispone para 
las buenas obras; una vida de oración lleva a una 
vida empinada en virtudes. De no ser así, la oración 
no ha dado todo su fruto; se queda, a lo más, en 
galanura de flores; velemos para que el cierzo hela¬ 
do de la disipación, de la rutina o de la tibieza no 
destruya esas flores cuajadas de promesas. 



Capítulo III 

VENTAJAS Y NECESIDAD DE LA ORACIÓN 

4 

Como más adelante trataremos de los excelentes 
resultados que producen la oración afectiva y la con¬ 
templación, nos limitaremos a señalar aquí especial¬ 
mente los de la meditación. La obligación de tender 
a la perfección, en la cual se resumen todas nuestras 
obligaciones, encuentra en nosotros obstáculos por 
parte de la inteligencia y por parte de la voluntad. 


§ I. Obstáculos por parte de la inteligencia 

El primer obstáculo por parte de la inteligencia 
es la ignorancia de la vida sobrenatural; el remedio 
está en la palabra de Dios, recogida en las pláticas 
o lecturas piadosas; escucharla o leerla atentamente 
es ya un principio de meditación. 

El segundo obstáculo es la irreflexión, la ligereza, 
la rutina, la escasez de pensamientos acerca de las 
verdades de la fe, esa forma velada de olvido que 
tantos estragos hace aún entre nosotros; terrible azo¬ 
te que seca el jugo de. la devoción y deja anémicas las 
almas, del cual San Benito (1) nos exhorta a huir a 
todo trance. Este fatal olvido tiene desolado al mundo 
y por desgracia, ¡ ay!, al mismo claustro, tierra clá¬ 
sica de la santidad. No se reflexiona bastante en lo 
interior del corazón; y ésta es la caqsa por que, 

(1) Santa Regla, cap. VII, l. er grado de humildad. 
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aun entre las almas que viven en gracia, hay tantas 
débiles y adormecidas. Al olvidamos de Dios y de 
sus intereses, aunque nos quedan todavía los ojos de 
la fe, quédannos medio cerrados por el sueño; la meta 
a que debemos tender, los escollos que debemos sor¬ 
tear, las virtudes en que debemos ejercitamos, todo 
anda envuelto en sombras, todo flota en la indecisión 
y en la duda. Mientras la fe duerme, el temor, la es¬ 
peranza y el amor, que debieran llevamos a Dios, 
aflojan el paso y caminan sin derrotero. Queda sin 
anhélito la esperanza, la caridad sin fuego, las demás 
virtudes sin actividad. La pereza lo domina todo, el 
sueño en que la fe se adormece se apodera de toda la 
vida sobrenatural, y el demonio aprovecha la ocasión 
para sembrar su cizaña en el campo de nuestra alma. 
Dormimos y soñamos; y mientras nuestros ojos se 
cierran a las cosas de Dios, nuestra imaginación se 
entrega a locas fantasías, nuestra memoria se llena de 
mil recuerdos frívolos y nuestro entendimiento se en¬ 
tretiene en mil pensamientos inútiles y en preocupa¬ 
ciones acerca del cargo y de los empleos. 

Harto hemos dormido, «hora es ya de despertar», 
«de abrir los ojos a la luz de Dios», «de obrar de 
modo que nos aproveche para la eternidad», y «de 
correr, mediante el crecimiento de la fe y de las bue¬ 
nas obras, por el camino de los preceptos y de los 
consejos» (2). 

Pero ¿quién o qué podrá despertamos de este las¬ 
timoso letargo sino la práctica de la oración? Bien he¬ 
cha, irá poco a poco reanimando nuestra fe, forti¬ 
ficando nuestras convicciones, penetrándonos profun¬ 
damente de las cosas divinas, - y manteniendo, lo sobre¬ 
natural siempre presente a nuestro espíritu. Y desapa¬ 
recido ya el sueño y el olvido, serános fácil Vivir una 
vida superior, temer, esperar, amar y obrar como 
debemos, puesto que tendremos siempre abiertos los 
ojos de la fe. • / 

(2) Santa Regla , Prplogo, passim. , 
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El tercer obstáculo es la ignorancia de nosotros 
mismos. El amor propio nos ciega; humillados por 
nuestras propias miserias y sin alientos ante las difi¬ 
cultades que para remediarlas encontramos, preferi¬ 
mos cerrar los ojos. Y perdiendo así de vista los defec¬ 
tos que se han de enmendar y los enemigos que hay 
que combatir, o dej'amos de luchar, o nuestros golpes 
se pierden en el vacío. Del mismo modo, si no se 
conocen bien las virtudes que debemos adquirir, y 
el flaco al que es menester dirigir todos los esfuer¬ 
zos, nuestra vida espiritual quedará sin norte, a mer¬ 
ced de las inspiraciones del momento. 

El remedio de este mal está principalmente en el 
examen, en el estudio que de nuestro interior hace¬ 
mos en la oración. Porqué la oración, tras de mostrar¬ 
nos el ideal que debemos perseguir, nos convida a 
ponderar las reformas que debemos hacer, como faro 
que ilumina el trabajo de nuestro espíritu y, sobre 
todo, escuela sabia de humildad. El que descuida la 
oración «no tiene horror de sí mismo, porque no co¬ 
noce sus miserias» (3); en cambio, la oración nos hace 
palpar nuestros innumerables defectos, faltas e imper¬ 
fecciones, la pobreza de nuestras virtudes y méritos, 
nuestra insignificancia, en fin, enfrente de los santos 
que han ilustrado a la Iglesia y a la Orden del Cister, 
y, más que todo, nuestra nada y miseria ante Aquel 
que es la grandeza y la santidad misma. La ora¬ 
ción, por esta vertiente, viene a ser la tumba del 
orgullo. 


§ II. Obstáculos por parte de la voluntad 

l.°. El primer obstáculo de nuestro adelantamien¬ 
to está en las afecciones; a cierto hastío de Dios, que 
nos hace servirle con frialdad y negligencia, júntase 
en nosotros un ardor febril para todo lo que no es 

(3) S. Bern., De consideratione , lib. I, cap. 2. 

/ - \ 
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Él. El pecado nos ha apartado de nuestro fin, y con¬ 
vertido hacia las criaturas. No hay otro remedio que 
la oración. Porque es ella la que a la vez nos despren¬ 
de y nos une; nos desprende del pecado, de los bie¬ 
nes perecederos, del mundo, de nosotros mismos so¬ 
bre todo; y nos une al solo y verdadero bien. 

Nos desarraiga del pecado. Dice el P. Crasset «que 
la oración nos conduce espiritualmente al infierno, 
para ver nuestro puesto; al cementerio, para contem¬ 
plar nuesjtra morada; al cielo, para pregustar nuestro 
trono; al valle de Josafat, para temer a nuestro Juez; 
a Belén, para humillamos con nuestro Salvador; al 
Tabor, para regocijarnos con nuestro Amor; al Cal¬ 
vario, para ver nuestro modelo». 

Nos desprende de los bienes perecederos, las ri¬ 
quezas, los honores, el bienestar corporal, cosas to¬ 
das de que fácilmente abusamos;' porque ella nos 
muestra la vanidad de lo que no puede llenar un co¬ 
razón hambriento de Dios, la inconstancia y la fragili¬ 
dad de cuanto pasa, los cuidados y peligros que los 
falsos bienes engendran, su futilidad en comparación 
de lo que permanece para siempre. Y si presentán¬ 
donos como despreciables estos bienes, nos desprende 
de ellos, haciéndonos amar a Dios, despréndenos más 
todavía. «(Oh, cuán vil me parece la tierra cuando 
miro al cielo!» Se ha gozado de Dios; jqué poco 
encanto tienen ya las satisfacciones y las honras del 
mundo! 

Nos desprende del mundo. Nos enseña a despre¬ 
ciar sus promesas y amenazas, su estima y sus desde¬ 
nes. Que es impotente el mundo para hacer a nadie 
feliz ni virtuoso. Nunca seremos mejores porque nos 
eleve a las nubes, ni peores porque nos hunda en los 
abismos. No valemos sino lo que valemos a los ojos 
de Dios. La oración nos hace temer la corrupción del 
siglo, el peligro de sus alabanzas, la perfidia de sus 
caricias más aún que sus iras impotentes. Abre el ho¬ 
rizonte y nos hace ver que nada hay como Dios, 
que sólo su cólera es temible, y su estimación la 
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sola deseable, y su amistad la única en que puede 
reposar el corazón. 

Nos desprende, sobre todo, de nosotros mismos. 
Tumba del orgullo la hemos llamado; lo es asimismo 
de la sensualidad. «Sustituye el espíritu a la carne, 
las delicias del alma a los placeres del cuerpo. Si al¬ 
gún hecho hay probado en la historia de la vida cris¬ 
tiana y religiosa, es que el amor de la mortificación 
y el amor de la oración caminaron siempre a la par en 
las almas. ¡Este santo ejercicio enriquece con teso¬ 
ros de paciencia a los que de veras se entregan a él; 
de cualquier parte que vengan las penas y las aflic¬ 
ciones sopórtanlas sin murmuración y aun con ale¬ 
gría!» (4). 

Por último, la oración nos une a Dios. Desprendi¬ 
da de todo, el alma nada tiene que la cautive, y tan 
vacía está, que Dios se apresura a establecer en ella 
su reino. ¡Qué de tesoros, qué de libertad, qué de 
dicha para el alma a medida que el hábito de la ora¬ 
ción la sustrae ál imperio de las pasiones y la so¬ 
mete a su dulce Dueño, primero por el temor, des¬ 
pués por la esperanza, y al fin por ¡el amor! Un día 
llega en que el corazón se siente cautivo; aquello es 
ya una amistad mutua, una intimidad suavísima. 
El alma conoce a Dios y sus infinitas bellezas, y esta 
vista la embelesa y la enardece; por todas partes, lo 
mismo en . la naturaleza que en la gracia, en la vida 
de Nuestro Señor como en su propia vida, da con mil 
pruebas conmovedoras de las misericordias de Aquel 
que así supo arrebatarla. Y no obstante su nada y sus 
defectos, osa elevar hacia un Dios tan alto y tan san¬ 
to miradas del corazón y pedirle amorosa corres¬ 
pondencia. Ama y es amada. Dios no se desdeña 
de bajar hasta ella, que estupefacta no sabe ex¬ 
plicarse en Dios tantas pruebas de ternura. ¡Oh, 
qué cortos parecen estos momentos tan consoladores 
y fortificantes! ¡Cuán superabundantemente compen- 

■•i (4) . P. Chaignon, Méd. reí., l.® r vol., pág. 10. 
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san de los sufrimientos pasados y qué fuerza dan 
para las pruebas futuras! Porque el alma que ama 
y quiere ser amada, no permite que nada ofenda 
los ojos purísimos de su Amado y vela con amor celo¬ 
sísimo por la pureza de su corazón. ¡Ah, qué sacri¬ 
ficios no deberíamos hacer para conservar y renovar 
las visitas del que lo es todo para nosotros! Cuanto 
más se ama, más se olvida y con más gusto se deja 
todo por Dios. Se le busca, no se quisiera pensar sino 
en Él, ni vivir ni sufrir más qiie por Él; y tras de ha¬ 
ber empleado todas las energías en su servicio, por 
nada se reputa lo que se ha hecho. Este dichoso amor 
lo engendra la oración: «Cor meum coneahdt intra 
me: et in meditatione mea exardescet ignis » (5). 

Luis de Blois explica así esta metamorfosis del 
alma en la oración: «El alma, despojándose de todo 
lo humano y revistiéndose de hábitos e inclinaciones 
divinas, se transforma y cambia en Dios. Como el 
hierro en la fragua recibe la forma del fuego y fuego 
se toma, así el alma, antes fría, ahora se abrasa; antes 
rodeada de jtíneblas, ahora brilla; antes dura, ahora 
está blanda y flexible. Su aspecto es todo celestial; 
la esencia divina penetra su esencia; habiendo encon¬ 
trado a Dios, renuncia de buen grado a las criaturas.» 
Posee, en efecto, luz, fuerza, paz, alegría, libertad. 
Halló a Dios y, con Él, todos los bienes. 

2.° El segundo obstáculo que la voluntad opone 
a nuestros progresos se refiere a las resoluciones: 
la inercia, la debilidad, la cobardía, la inconstancia. 
El único remedio a este mal es la gracia de Dios, 
sin la cual no podemos nada y con la cual lo podemos 
todo. Pero esta gracia nunca la solicitamos mejor que 
en la oración, cuando la meditación-nos ha hecho 
sentir su necesidad y el corazón se halla encendido en 
afectos santos; entonces tenemos la elocuencia del 
pobre que siente su miseria y brota la oración como un 
grito de las profundidades del alma. Es aquí donde 

(5) Sal. XXXVIII. 
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nos hacemos fuertes para hacer violencia a Dios, que 
gusta de ser rogado, forzado y aun vencido por una 
importunidad piadosa (6). 

\ ' 

§ III. Lo QUE HAN PENSADO LOS SANTOS 

DE LA ORACIÓN 

Los Santos han consagrado a . la oración lar¬ 
gas horas del día y de la noche, y ninguna demos¬ 
tración vale tanto como ésta. Pero muchos de ellos 
la han dejado magníficamente encarecida en sus es¬ 
critos. 

San Buenaventura, citado o comentado por San 
Pedro de Alcántara (7), hace de ella este brillante 
elogio: «Si quieres sufrir con paciencia las adversi¬ 
dades y miserias de esta vida, sé hombre de oración. 
—Si quieres obtener el valor y las fuerzas necesarias 
para vencer las tentaciones del demonio, sé hombre 
de oración. — Si quieres mortificar tu propia voluntad 
con todas sus inclinaciones y apetitos, sé hombre de 
oración. — Si quieres conocer las astucias de Satán 
y descubrir sus engaños, sé hombre de oración. — Si 
quieres vivir alegre y andar con facilidad por las sen¬ 
das de la penitencia, sé hombre de oración.— Si 
quieres arrojar de tu alma las moscas importunas de 
los pensamientos y cuidados vanos, sé hombre de 
oración. — Si quieres llenar tu alma de la mejor de¬ 
voción y tenerla siempre ocupada por buenos pensa¬ 
mientos y buenos deseos, sé hombre de oración.—Si 
quieres afirmarte y fortificarte en los caminos de Dios, 
sé hombre de oración.—Por último, si quieres arran¬ 
car de tu alma todos los vicios y plantar en ella todas 
las virtudes, sé hombre de oración. — En la oración 
es donde se recibe la unión y la gracia del Espíritu 
Santo que nos lo enseña todo; digo más, si quieres 
elevarte a las alturas de la contemplación y gozar los 

(6) S. Greg., In Ps . poenit ., 6. 

(7) Tratadó de la oración , 1.» parte, cap. I. 
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dulces abrazos del Esposo, ejercítate en la oración. 
Es la senda por la que llega el alma a contemplar y 
gustar las cosas celestiales.» 

«En la oración, añade San Pedro de Alcántara, el 
alma se purifica de sus pecados, se alimenta de la ca¬ 
ridad, se afirma en la fe, se robustece en la esperanza; 
el espíritu se ensancha, el corazón se purifica, las 
entrañas se dilatan; la verdad aparece, la tentación 
se vence, la tristeza se disipa, los sentidos se renue¬ 
van, las fuerzas perdidas se recobran, la tibieza cesa, 
el orín de los vicios desaparece. De la oración salen 
como vivas centellas los deseos del cielo producidos 
por un alma abrasada en el fuego del amor divino. 
Sublime es la excelencia de la oración y grandes sus 
privilegios; ante ella se.abren los cielos. En ella se 
descubren los secretos y Dios siempre está atento para 
escucharla» (8). 

Santa Teresa, a quien podríamos llamar la Doc¬ 
tora de la oración, no cesa de exhortar a sus hijas, y 
quisiera verlas subir a las cumbres de ella. La oración, 
según nos declara, la salvó: «No hay aquí que temer, 
sino que desear; pero cuando no fuera adelante y se 
esforzare en ser perfecto, que merezca los gustos y re¬ 
galos que a éstos da Dios, a poco ganar irá entendien¬ 
do el camino para el cielo...; nadie tomó a Dios 
por amigo que no se lo pagase; porque no es otra 
cosa la oración, a mi parecer, sino tratar de amis¬ 
tad, estando muchas veces tratando a solas con quien 
sabemos nos ama... ¡Oh, qué buen amigo hacéis, 
Señor mío!... He visto esto claro por mí y no veo 


por qué todo el mundo no se procure llegar a Vos, 
Criador mío, por esta particular amistad... A los que 
dejan.la oración, cierto les he lástima ¡qué a su costa 
sirven a Dios! Porque a los que tratan de oración, 
el mismo Señor les hace la costa, pues por un poco 


de trabajo da gusto para que con él se paseir-tqdqs 
los trabajos... Sólo digo que para estas' 




(8) Tratado de la oración, 1. a parte, eap./fV/ 
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grandes que me ha hecho a mí es la puerta la ora¬ 
ción; cerrada ésta, no sé cómo las abra; porque aun¬ 
que quiera entrar a regalarse .con un alma y regalar¬ 
la, no hay por dónde» (9). El demonio busca por todos 
los medios apartamos de la oración: «Sabe el traidor, 
que el alma que tenga con perseverancia oración, la 
tiene perdida... Si esta alma no la deja, crea que la 
sacará a puerto de luz» (10). Durante muchos años, 
«tenía yo, dice, más cuenta con desear se acabase la 
hora que tenía por mí de estar y escuchar cuando 
daba el reloj, que no en otras cosas buenas...; y har¬ 
tas ‘Veces no sé qué penitencia grave se me pusiera 
delante, que no la acometiera de mejor gana que re¬ 
cogerme a tener oración... En entrando en el orato¬ 
rio era menester ayudarme de todo mi ánimo para 
forzarme..., y después que me había hecho esta fuer¬ 
za me hallaba con más quietud y regalo que algunas 
veces que tenía deseo de rezar» (11). El demonio 
intentaba persuadirla que sus imperfecciones la ha¬ 
cían indigna de tener tanta oración y que debía con¬ 
tentarse como las demás con las oraciones de regla: 
«¡Qué ceguedad tan grande la mía!, exclama. ¡Qué 
disparate huir de la luz, para andar siempre trope¬ 
zando! ¡ Qué-humildad tan soberbia intentaba en mí 
el demonio! : apartarme de estar arrimada a la colum¬ 
na y báculo de la oración que me ha de sustentar para 
no dar tan gran caída... no me parece haber pasa¬ 
do peligro tan peligroso» (12). Así, pues, los que han 
comenzado este camino que «no se paren, venga lo 
que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo que 
se trabajare, murmure quien murmurare; siquiera 
llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga 
corazón para los trabajos que hay en él, siquiera se 
hunda el mundo» (13). 

(9) Libro de su Vida, cap. VIII. 

(10) Idem, cap. XIX. 

(11) Idem, cap. VIII. 

(12) ídem, cap. XIX. 

(13) Camino de perfección, cap. XXI. 
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«Puesto qué la oración, dice San Francisco de Sa¬ 
les, ilumina el espíritu con la luz de la Divinidad y 
expone la voluntad a los ardores del amor de Dios, 
no hay nada mejor para disipar las .tinieblas del error 
y de la ignorancia que oscurecen nuestro entendi¬ 
miento, ni nada más poderoso para purgamos de nues¬ 
tros depravados afectos. Es un agua de bendición que 
debe servirnos para lavar nuestras almas de su iniqui¬ 
dad, para saciar nuestros sedientos corazones y para 
alimentar las primeras raíces de la virtud, que son 
los buenos deseos» (14). . 

San Felipe Neri, con su acostumbrada energía, 
dice sin miramiento alguno: «que un religioso sin 
oración es un animal sin razón»; es decir, que cesa 
de vivir vida de fe; vida espiritual, para llegar a ser 
esclavo de sus sentidos. 

Según San Alfonso de Ligorio (15), una persona 
entregada a la oración será modelo de modestia, hu¬ 
mildad, devoción y mortificación; que la deje, y ve¬ 
réis en seguida que atrae todas las miradas con su in- 
,modestia; veréis su orgullo estallar a la menor pala¬ 
bra que la moleste...; ya no pensará en mortificarse; 
muy al contrario, gustará de las vanidades, diversio¬ 
nes y placeres terrestres. ¿Por qué? El agua no riega 
ya su tierra, lé falta la vida; dejada la oración, se 
agosta el jardín y el mal se agrava de día en día. «Se 
ven otras personas, añade el Santo Doctor, que rezan¬ 
do el Rosario, el Oficio de la Virgen y practicando al¬ 
gunas devociones exteriores, siguen viviendo en el 
pecado; pero aplicándose constantemente a la ora¬ 
ción, les es imposible continuar viviendo así.» Llega, 
en fin, a declararla «moralmente necesaria». Es indis¬ 
pensable para aspirar a la perfección. Todos los San¬ 
tos la han alcanzado por este medio. Y según San Ig¬ 
nacio de Loyola, es el camino más corto. 

Esta necesidad moral se refiere, claro es, sola¬ 
mente a las personas que no están imposibilitadas 

(14) Vida devota, 2. a parte, cap. I. 

(15) Monja santa, XV, § 1. 
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para la oración. Si alguno hubiera verdaderamente 
imposibilitado. Dios supliría su falta por medio de las 
lecturas piadosas y de la oración vocal bien hecha; 
y sin duda alguna esto sería suficiente para llevarle a 
la perfección. Guardémonos, sin embargo, de confundir 
las dificultades con la imposibilidad, tomando la negli¬ 
gencia por excusa. Si se sabe refléxionar sobre el traba¬ 
jo, el empleo y mil otro£ negocios temporales, ¿por qué 
no hacerlo sobre los celestiales y eternos? No hacen 
falta ni hermosas frases ni bellos conceptos; basta 
pensar, sencilla y llanamente, en las cosas de Dios por 
sí solo y en sí mismo. Libros habrá que nos ayuden. 
Es una ciencia que se adquiere; al principio penosa¬ 
mente; con facilidad cuando la experiencia viene a 
rasar el camino. 

Suplicamos, pues, a nuestros hermanos de Reli¬ 
gión que cumplan con la oración de regla y que no 
se contenten con ella. Como los miembros de una 
Comunidad no tienen todos iguales inclinaciones ni 
aptitudes, nuestras Constituciones no imponen sino 
el mínimum a todos accesible; es la medida indicada 
por San Alfonso de Ligorio: «El Confesor señalará 
al principiante sólo media hora, que después aumen¬ 
tará, según el alma vaya aprovechando» (16). Nues¬ 
tras Constituciones mandan «que, acabado el Oficio 
divino, la obra por excelencia, se dediquen los mon¬ 
jes, en las horas que no trabajan, a la oración y a la 
lectura». Adviértennos con nuestro Padre San Benito 
«que nos apliquemos frecuentemente a la oración», 
permitiéndose a cada uno, «fuera de los ejercicios co¬ 
munes, hacer oración, si a ello le llevare la inspira¬ 
ción de la divina gracia» (17). 

¿Por qué nuestras -casas no están pobladas de san¬ 
tos como en las edades heroicas? Cierto que vela¬ 
mos, cantamos, ayunamos, trabajamos poco más o me¬ 
nos como nuestros Padres, pero «no somos, al igual 

(16) Praxis , 123. 

(17) Const. O. C. R., 83, 84, 92. 
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de ellos, hombres de oración; ellos tenían el mundo 
bajo los pies, porque su conversación estaba en los 
cielos» (18). 

San Antonio Abad pasaba toda la noche en ora¬ 
ción y se lamentaba de que el día viniera tan pronto 
a interrumpir sus coloquios con Dios. Santa Rosa de 
Lima oraba doce horas diarias. San Francisco de Bor- 
ja, después de ocho horas, pedía «por favor un ins¬ 
tante más». San Felipe Neri pasaba en oración no¬ 
ches enteras. El P. Torres imponía a los religiosos 
que dirigía una hora de oración por la mañana, otra 
durante el día y media al atardecer, salvo impedi¬ 
mento. Después de haber citado estos ejemplos añade 
San Alfonso María de Ligorio: «Si os parece esto de¬ 
masiado, yo os aconsejo que hagáis por lo menos una 
hora fuera de la de comunidad» (19). Es verdad que 
tenemos otros muchos piadosos ejercicios, pero so¬ 
mos contemplativos de profesión; «no permitamos 
que nadie se nos adelante en el amor de Dios, ya que 
nadie como nosotros tiene tanta obligación de amar¬ 
le» (20). ¡Necesita tanto el mundo de nuestras ora¬ 
ciones ! 

Concluyamos con un aviso de San Pedro de Al¬ 
cántara: «El siervo de Dios debe reservarse ciertos 
tiempos, en que, con la licencia necesaria y libre de 
las demás ocupaciones, aun las más santas, se entre¬ 
gue por completo a los ejercicios espirituales y dé 
a su alma alimentos abundantes, que reparen las pér¬ 
didas cotidianas y le procuren nuevas fuerzas para 
adelantar. Y si esto es verdad en los días ordinarios, 
cuánto más lo será en las grandes fiestas y en los mo¬ 
mentos de tribulación y de prueba. Es también un 
gran medio para recobrar el recogimiento después 
de viajes largos o de asuntos que hayan podido dis¬ 
traemos o disipamos» (21). 

/ 

(18) Fil., III, 20. 

(19) Monja santa 9 XV, § II. 

(20) Sermón a los ordenandos . 

(21) Or. tj med 2. a parte, cap. V, 5.° aviso. 
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Aunque la oración no mística sea a todos accesi¬ 
ble, salvo quizá muy raras excepciones, es preciso 
contar an.te todo con la voluntad de Dios, que distri¬ 
buye sus dones como quiere. Podemos, sin embargo, 
emplear varios medios que dependen de nuestra vo¬ 
luntad, y que se refieren unos a la disposición del 
alma, otros a nuestras observancias monásticas, y 
otros, en fin, a la misma oración. 


§ I. Disposición del alma 

Pongamos, en primer lugar, su grado de pureza. 
Siempre existirá relación muy estrecha entre la san¬ 
tidad de vida y el grado de oración; marchan a la 
par y se prestan mutuo apoyo; progresan juntas o 
decaen juntas; la meditación hace florecer la pureza 
del corazón y ésta dispone para la contemplación. Es, 
por tanto; de trascendental importancia conseguir la 
cuádruple pureza de conciencia, de corazón, de pen¬ 
samiento y de voluntad. 

. .1.° La pureza de conciencia consiste en una ha^ 
bitual aversión hacia el pecado venial; aun cuando 
se cometan faltas ligeras, el alma no hace paz con 
ellas, ni las deja arraigar. Vela sobre sí misma; com¬ 
bate el pecado, lo desecha, le cobra profundo horror, 
: y «amando la pureza del corazón, tiene por amigo 
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al Rey» (1). Si, por el contrario, conserva afecto al pe¬ 
cado, ni ella tiene atractivo para Dios, ni Dios lo 
tiene para ella; multiplicadas y mal combatidas las 
faltas, forman una espesa y helada nube, que oscure¬ 
ce los ojos de la fe, enfría los afectos, paraliza los bue¬ 
nos propósitos y entorpece la voluntad. Una vez caí¬ 
dos, debemos apresuramos a confesar nuestra falta 
con humildad, y borrarla por medio del arrepenti¬ 
miento. Sin embargo, dice San Francisco de Sales, 
«que aun este dolor de los pecados debe ser con paz... 
Dejaos, pues, de esas humildades tristes, inquietas, 
malhumoradas y, por consiguiente, orgullosas». Gra¬ 
cias al arrepentimiento confiado, nuestras miserias, 
al humillamos, se hacen nuestro remedio; y, según 
el mismo Santo, levantarse una y otra vez sin desani¬ 
marse nunca ni desistir del propósito de ser todo de 
Dios es efecto de una virtud heroica-' Un alma tal em¬ 
belesa a Dios y le roba el corazón por su humildad. 

2.° Pureza del corazón. — Nuestro corazón es pu¬ 
ro, cuando no ama sino a Dios o según Dios. Es pre¬ 
ciso desterrar todo afecto culpable, toda unión de la 
que el Divino Maestro no sea principio y fin, y que 
rio se rij'a por su voluntad. ‘ Cuando vivimos pegados 
a las criaturas, carecemos de libertad para elevamos 
a Dios; el corazón solicita al pensamiento y disipa el 
espíritu; recuerdos y afectos nos llevan entonces le¬ 
jos de Dios hacia el objeto de nuestro amor. En cam¬ 
bio, cuando nuestro corazón es sólo de Dios, nuestros 
pensamientos y afectos se mueven en la oración con 
tanto desembarazo como los peces en el agua. El 
corazón lleva al alma hacia Dios; todo lo demás le 
parece insípido; y mientras se desahoga en efusiones 
piadosas de ternura, arrastra tras sí el espíritu y le 
da fijeza. Viene a ser como una madre, que ama con 
pasión a su hijo; ningún trabajo le cuesta pensar en 
él y contemplarle días enteros. Mirar y amar es su 
vida; su felicidad, sacrificarse.' 

(1) Prov., XXII, 11. 
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3.° Pureza de pensamiento. — Consiste en el do¬ 
minio que ejercemos sobre las imaginaciones, recuer¬ 
dos y pensamientos, para arrojar todo lo que mancha 
al alm a o la pone en peligro, y aun todo lo que la 
disipa o la preocupa. 

Hay en primer lugar pensamientos, imaginacio¬ 
nes y recuerdos malos o peligrosos; por ejemplo, todo 
lo contrario a la virtud de la pureza, a la caridad, a 
la humildad, etc., todo lo que nos representa aconte¬ 
cimientos pasados o imaginarios, injurias recibidas 
o supuestas, elogios oídos o soñados; todo lo que ali¬ 
menta resentimientos, acritud o afectos demasiado 
tiernos; todo lo que nos.seduce con vano aparato de 
belleza y placer; en una palabra, todo lo que mancha 
y todo lo que turba. 

Hay también pensamientos inútiles que disipan 
el espíritu; ociosos primero, vienen muy pronto a ser 
peligrosos y culpables. 

Hay, en fin, pensamientos buenos en sí, pero in¬ 
tempestivos o demasiados; refiérense, por ejemplo, 
a nuestros trabajos, a nuestro empleo, a nuestros estu¬ 
dios. No es entonces ocasión de entregamos a ellos; 
y aun cuando, llegado el momento, debemos, sí, llenar 
la medida del deber, no debemos dejamos absorber, 
ni preocupamos en demasía. Son pensamientos que 
tienen hasta aire de virtuosos, pero turbadores e in¬ 
quietos, como los escrúpulos. 

Si se quiere llegar a ser hombre de oración, fuerza 
es regular y disciplinar el espíritu; porque todo lo 
que mancha, turba o disipa impide la unión con Dios, 
obstaculiza el recogimiento y la atención, apaga la 
devoción, paraliza los buenos propósitos y crea entre 
Dios y el alma recíproca repugnancia. Dios se co¬ 
munica de buen grado a los corazones puros, a los 
espíritus que callan para escucharle; no quiere levan¬ 
tar su voz en el tumulto; y el alma inmortificada está 
expuesta a los vaivenes y al ruido de mil diversos 
pensamientos. Entregarse habitualmente al capricho 
de su pensamiento y pretender ser hombre de oración, 
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es querer lo imposible. Sería lo mismo que pretender 
orar en las calles más frecuentadas de nuestras gran¬ 
des ciudades. 

Cuando esté bien purificado nuestro corazón, pa¬ 
deceremos menos desorden en los pensamientos, pues 
no habrá por donde nos entre. Mientras tanto, es pre¬ 
ciso velar sin cesar y combatir. San Bernardo nos in¬ 
dica el medio para vencer: «Coloca a la entrada de 
tu memoria un portero que se llama recuerdo de tu 
profesión, el cual, al sentirse tu espíritu bajo el peso 
de pensamientos vergonzosos, te reprenda de esta 
suerte: «¿Es esto en lo que debes pensar tú que eres 
clérigo, que eres sacerdote, que eres monje? El siervo 
de Dios, el amigo de Dios, ¿debe detenerse en estos 
pensamientos ni un solo instante?» (2). De igual modo 
en la puerta de la voluntad, donde habitan como en 
familia los deseos camales, debe colocarse otro por¬ 
tero, llamado recuerdo del cielo, pues tiene harto po¬ 
der para sacar del alma el mal deseo, como una cuña 
saca a otra cuña. Finalmente, junto a la cámara de 
la razón hay que poner un guardián tan intransigente 
que no perdone a nadie; es el recuerdo del infierno. 
Serán también excelentes porteros el recuerdo de la 
pasión y de los beneficios recibidos; el más perfecto y 
vigilante será siempre el amor de Dios. 

4.° Pureza de la voluntad. — Nuestra voluntad 
es pura cuando en ella no reina sino la voluntad de 
Dios, cuando está resuelta a conformarse con las leyes 
de Dios y de la Iglesia, con nuestras reglas, con los 
mandatos del superior y con lo dispuesto por la divi¬ 
na Providencia; en una palabra, cuando se halla pre¬ 
parada a hacer siempre lo que Dios quiere, en el 
tiempo y de la manera que quiere y por los motivos 
que más le agradan. Poseyendo Dios, de este modo, 
nuestra voluntad en sus disposiciones íntimas, posee¬ 
rá también los actos exteriores. La fuente comunicará 
al arroyo su pureza. 


(2) Serm. 32 de divertís. 
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Tengamos, ante todo, cuidado de mantener nues¬ 
tra voluntad en esta tendencia habitual; y cuando 
pasemos a las obras, sobre todo en cosas que hala¬ 
guen alguna pasión o estén en armonía con alguna in¬ 
clinación natural, velemos sobre nuestras intenciones, 
para purificarlas y sobrenaturalizarlas, y sobre el 
acto mismo, para que no se nos desvíe en el camino 
y caiga en los dominios del amor propio. 

La pureza de la voluntad concurre al éxito de la 
oración como la pureza de conciencia, de la cual es 
fuente. Entre Dios y el alma la unión de voluntades 
produce la unión de corazones y una santa familiari¬ 
dad; por el contrario, la discordia .de las voluntades 
rompe esta intimidad y la reemplaza por la frialdad 
y el malestar. Cuando el alma está dispuesta a todo 
lo que Dios quiere, no le es difícil entender su deber 
y resolverse a cumplirlo; en cambio, el apego a nues¬ 
tro juicio y a nuestra voluntad ofusca la inteligencia, 
perjudica a los biienos propósitos y esteriliza la ora¬ 
ción; si ésta no rompe tan nociva unión, le faltará su 
principal objeto. 

En resumen, la pureza de conciencia atrae a Dios; 
la pureza de pensamiento contribuye al recogimiento 
y a la atención; la pureza de corazón, a la devoción; 
la de la voluntad, a las resoluciones firmes y eficaces. 
Cuando un alma se halla así dispuesta y purificada, 
Dios sólo reina en su espíritu, Dios én su > corazón. 
Dios en su voluntad; habiendo suprimido todos los 
obstáculos, puede tranquilamente hablar con su di¬ 
vino Huésped. La oración le es fácil, provechosa y, 
con frecuencia, deliciosa. 

No exigimos, sin embargo, esta completa purifi¬ 
cación para que el alma entre en el camino de la me¬ 
ditación y dé con éxito sus primeros pasos; sabe¬ 
mos muy bien, por el contrario, que uno de los más 
poderosos medjos para alcanzar esta pureza es la 
misma meditación. Sólo queremos indicar que la pu¬ 
reza de la vida y la oración caminan a la par y se 
prestan mutuo apoyo, y que la gran preparación para 
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la oración es la purificación progresiva de nuestra 
alma por la plegaria, la vida penitente y los otros me¬ 
dios ordinarios. ¡Quiera Dios completarla algún día 
en el crisol de las purificaciones pasivas! 

§ II. Nuestras observancias monásticas 

La clausura apaga los ruidos del mundo y favo¬ 
rece la soledad del corazón y del espíritu; nuestras 
austeridades, desprendiendo al alma de los sentidos, 
le impulsan a elevarse a Dios; todas nuestras.obser¬ 
vancias, bien guardadas, contribuyen a producir esta 
cuádruple pureza, hermana de la oración. Nuestro 
Padre San Bernardo (3) dice que especialmente el 
ayuno «da a la oración devoción y confianza. Y ved 
cómo la oración y el ayuno van juntos, según está es¬ 
crito: Si un hermano ayuda a su hermano, los dos se 
consolarán» (4). La oración obtiene fuerzas para ayu¬ 
nar y el ayuno merece la gracia de orar; el ayuno 
fortifica la oración, ésta santifica el ayuno y lo ofrece 
al Señor. 

Dos de nuestras observancias, el silencio y el 
buen empleo de los tiempos libres, tienen con la 
oración relaciones más íntimas. 

¿Cómo puede un religioso ser hablador y hombre 
de oración? Fuera de que multiplica las desobedien¬ 
cias, los pequeños escándalos y los pecados de la len¬ 
gua, muestra con su locuacidad que Dios no le basta, 
que no sabe vivir dentro de sí mismo, ni velar sobre 
su interior; hablando, vacíase de Dios, pierde el per¬ 
fume de la piedad y apaga la devoción; y escuchan¬ 
do, disipa su alma y la entrega al demonio de la cu¬ 
riosidad y de la ligereza. Por esto dice San Juan Clí- 
maco «que la locuacidad seca, las lágrimas de la com¬ 
punción, destruye la guarda del corazón, hace la me¬ 
ditación distraída, enfria y hiela el fervor divino, 

(3) Serm. 4.° de Cuaresma. 

(4) Prov., XVIII, 19. 
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entibia y mata la oración». Por el contrario, el silen¬ 
cio es el padre de la oración, el maestro de la con¬ 
templación, el guardián de los divinos ardores, el ca¬ 
mino secreto para elevarse a Dios, el amante de las 
lágrimas, etc. (5). 

No basta, sin embargo, que la lengua y los de¬ 
dos callen, si la memoria y la imaginación hablan sin 
cesar y nos disipan. Es necesario que Dios llene nues¬ 
tro silencio, y que, cuanto más callamos con los hom¬ 
bres, tanto más largas y sostenidas sean nuestras con¬ 
versaciones con Él. El silencio así guardado hace de 
nuestros Monasterios, a pesar de la multitud, una so¬ 
ledad más tranquila que el desierto, y del corazón 
de cada religioso, un silencioso santuario donde no 
resuena sino la oración dirigida a Dios y la voz de Dios 
que amorosamente responde al alma. 

Del mismo modo, ayuda a la oración el buen em¬ 
pleo de los intervalos o tiempos libres. Una vez que 
suene la campana que anuncia el fin del trabajo, a 
menos que la obediencia nos detenga, corramos al 
lugar de la lectura como el hambriento a una mesa bien 
servida; pues un religioso fervoroso ha de tener siem¬ 
pre hambre de Dios, y de Él se nutre en estos inter¬ 
valos. Ora prefiera las plegarias devotas, o bien se 
entregue a la lectura, reemplaza los pensamientos ma¬ 
teriales del trabajo con pensamientos más divinos; si 
estaba derramado al exterior, se tornará a Dios de 
nuevo, al elemento sobrenatural, a los pensamientos 
santos y a los afectos devotos. Leyendo, se instruye, 
adquiere un tesoro de ciencia espiritual tan segura 
como abundante y tiene, según nuestro Padre San 
Bernardo, uri alimento sustancioso «que rumiar para 
extraer el jugo de la devoción y hacerlo penetrar has¬ 
ta lo íntimo del corazón. ¿Cómo tendremos buenos 
pensamientos, ni cómo evitaremos el hacer medita¬ 
ciones vanas e inútiles, si antes no nos hemos ins- 
• buido con la predicación o la lectura?» (6). De esta 

(5) Escala del Paraíso, grados 4 y 11. 

(6) Ech. claust., cap. XI. 
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suerte la lección santa es, a la-vez, providencia y guía 
de nuestra oración. 


§ III. La misma oración 

Hay también medios para hacer buena oración 
tomados de ella misma. 

1. ° Es preciso adoptar la que convenga a nuestro 
grado de aprovechamiento. Enseñan comúnmente los 
santos (7) que a cada una de las tres vías, purgativa, 
iluminativa y unitiva, corresponde una manera espe¬ 
cial de oración. Los principiantes necesitan de la me¬ 
ditación; los que hayan hecho algunos progresos 
aprovecharán más en las oraciones afectivas; a los 
más adelantados les convendrá la oración de senci¬ 
llez, a menos de que Dios los eleve a la contempla¬ 
ción mística. No ambicionemos neciamente subir a 
oración superior; nos pareceríamos a un niño que 
quiere trabajar con las herramientas de su padre, 
cuando apenas las puede levantar. David (8) no po¬ 
día moverse con la gigantesca armadura de Saúl; de 
conservarla, embarazado por ella se hubiese perdido. 
Dejada a un lado, tira de su honda, y triunfa. Otro 
extremo hay no menos funesto, que consiste en li¬ 
mitarse toda la vida a la meditación; después de al¬ 
gún tiempo, conseguido su objeto, viene a ser inútil, 
y el continuar en ella séría como empezar una labor 
ya hecha o un camino ya recorrido. Cíñase cada cual 
a la oración que le convenga; en materia tan delicada 
es singularmente necesario el consejo de un sabio di¬ 
rector. ! 

2. ° Debemos escoger un asunto que se acomode 
a nuestras necesidades; tomar un libro, aun el mejor, 
y recorrer todas sus meditaciones, convengan o no al 
estado de nuestra alma, es con frecuencia un medio 

(7) Rodríguez, De la oración , cap. VI; Suárez, De devot., 
XI 3 

’ (8) I Rey., XVII, 38. 
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excelente para hacer oraciones completamente bal¬ 
días i hay en estos libros remedios para todos los ma¬ 
les, pero en una farmacia no se toman las medicinas 
según el orden , en que están colocadas, hoy el primer 
frasco, mañana el segundo, y el día siguiente el ter¬ 
cero. Tenemos instrumentos para trabajar en todas 
las virtudes; pero debemos escogerlos según el traba¬ 
jo y el fin que nos proponemos. 

Ahora bien: a todos es muy conveniente alimentar 
o reanimar el deseo general de la perfección; todos 
deben, asimismo, acaso exceptuando los más adelan¬ 
tados, tomar una resolución más particular y confor¬ 
me a las propias necesidades, verbigracia, la manera 
práctica de extirpar tal vicio o de cultivar tal virtud. 

Esto por delante, los que comienzan tienen por 
objeto principal purificarse del pecado, es decir, arre¬ 
pentirse, expiar, corregirse; deben combatir las tenta¬ 
ciones, las pasiones y las malas inclinaciones. Su ele¬ 
mento es la lucha; el temor, su principal resorte. 
A menos, pues,’ de que sean escrupulosos, escogerán 
como asuntos ordinarios de sus meditaciones las ver¬ 
dades eternas y todo lo que pueda excitar el santo te¬ 
mor de Dios. La Preparación para la muerte de San Al¬ 
fonso de Ligorio, por ejemplo, será para ellos un ma¬ 
nual excelente. 

Los que van adelantando, aunque no pueden aban¬ 
donar la lid, tienen como principal objetivo adquirir 
las virtudes, sobre todo la fe y la esperanza, sin olvi¬ 
dar la obediencia, la humildad y la abnegación. 

Lo que les sostiene en esta labor ruda y penosa 
es la esperanza de los bienes eternos y los ejemplos 
de Nuestro Señor. Dejadas, por lo general, las verda¬ 
des eternas, a menos que las consideren bajo un nuevo 
aspecto a fin de excitarse a la virtud, escogerán con 
preferencia el cielo, los bienes de la gracia y de la 
gloria, la recompensa de los trabajos y sacrificios, los 
misterios de la vida y muerte de Nuestro Señor, las 
obligaciones del propio estado, los vicios y las virtu¬ 
des, etc. ; ya vendrá tiempo en que sus delicias serán 
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meditar las verdades más a propósito para inflamar el 
amor. La mayor parte de los libros de meditación 
parecen escritos para tales almas. 

En la vía unitiva el alma ha encontrado a Dios, lo 
posee.y a veces goza de Él deliciosamente. Hay todavía 
que luchar y progresar; pero el estado ordinario del 
alma es la amorosa unión con Dios. El temor se ha 
hecho más filial, la esperanza apenas deja ver su lado 
interesado; es el amor quien domina, quien posee 
más fuerza para mover al alma y más encantos para 
entretenerla. 

Gástase entonces la oración en los actos sencillos 
y poco variados de la unión amorosa; piensa el alma 
en Dios con menos discurso, lo contempla sin razona¬ 
miento y sobre todo le ama, le alaba, le admira, le da 
gracias y se entrega en sus manos; el mismo amor que 
convierte la oración en una dulce expansión del cora¬ 
zón delante de Dios, da a la conciencia más delicade¬ 
za, a la voluntad más generbsidad y a las manos más 
fuerza; de él brotan principalmente los afectos y las 
obras. Llegadas aquí las almas, apenas encontrarán 
nada en los libros de meditación. 

Siendo Cristo todo para nosotros, principio, camino 
y fin, de Él nos debemos ocupar con especialidad en 
la oración. Se puede meditar en su infancia, en su vida 
oculta, en su Corazón divino, en la Eucaristía, etc. San 
Alfonso de Ligorio aconseja sobre todo la Pasión. Poco 
importa el misterio con tal que encontremos a Jesús. 
San Francisco de Sales (9) recomienda esta clase 
de meditación, «en la cual se recorre la vida y pa¬ 
sión de Nuestro Señor. Mirándole con frecuencia, os 
llenaréis de Él, copiaréis sus ademanes, modelaréis 
vuestras acciones por las suyas...; aprenderéis, me¬ 
diante su divina gracia, a hablar, obrar y querer como 
Él... El Salvador debe ser meditado, considerado y 
buscado en todas nuestras oraciones y en todas nues¬ 
tras obras», a fin de que nuestra alma se alimente 
«con el pan bajado del cielo». 

(9) Vida devota, 2. a parte, cap. I. 
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Lo que acabamos de decir es más una indicación 
que una regla invariable; hay fiestas y circunstancias 
particulares que nos harán variar de asunto; es nece¬ 
sario además contar con las diferentes inclinaciones 
de cada cual; y finalmente, según San Alfonso de Li- 
gorio (10), «la gran regla es meditar con preferencia 
en las verdades y misterios que más nos mueven y que 
dan a nuestra alma alimento más abundante». 

3. a Aconsejamos, sobre todo a los principiantes, 
que preparen el asunto de la meditación de la maña¬ 
na, «que le consagren los últimos pensamientos de la 
noche y los primeros del día... Según los maestros más 
aventajados que han tratado de la oración, los puntos 
de la meditación, por lo menos en líneas generales, han 
de tenerse preparados desde la víspera y cuanto me¬ 
nos se deje la oración a lo imprevisto y al esfuerzo del 
espíritu en el tiempo de la misma, más seguro será 
su éxito. La negligencia en preparar dichos puntos es 
una de las causas principales de la aridez en la ora¬ 
ción» (11). 

Esta preparación, indispensable cuando hacemos 
nuestra oración sin luz interior, puédese aún continuar 
con fruto, pues nos proporcionará la ventaja de llevar 
el espíritu impregnado en el asunto. Pero será un 
exceso exigirla en todas las oraciones privadas o de 
los momentos libres. Cuando hablemos de la oración 
de sencillez, mostraremos cuáles son los que pueden 
omitir toda clase de preparación. 

4. a Otra ayuda para la buena oración, en la que 
insiste mucho Santa Teresa (12), es la firme voluntad 
de perseverar en ella, a pesar de las tentaciones, pe¬ 
nas y sequedades. La Santa da tres razones: Dios, que 
nos colma de favores, merece que le consagremos si¬ 
quiera un poco de tiempo. El demonio nada teme tan¬ 
to como las almas varoniles y resueltas; es tan co¬ 
barde qué no ataca a los que están en vela, y mucho 

(10) Monja santa, cap. XV. 

(11) Ribet, Ascét. chrét., n. XXXVIII, 6. 

> (12) Camino de perfección, cap. XXIII. 
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menos cuando ve que sus tramas se convierten en 
provecho de ellos y mal suyo; en cambio, si halla un 
• alma que no tiene voluntad de perseverar, no le deja 
un punto de reposo, la agita con mil temores y le pre¬ 
senta dificultades sin número. En fin, nunca se com¬ 
bate más generosamente que cuando se ha formado 
la resolución de no volver atrás. Hay que armarse 
de valor y constancia para llegar a ser hombres de 
oración. 



Capítulo V 

CAUSAS DEL MAL ÉXITO DE LA ORACION 


Señalaremos las distracciones, la tibieza de la vo¬ 
luntad, la vaguedad en los propósitos, las ilusiones y 
las indisposiciones naturales. 


' § I. Dístracciones 

Las hay que vienen del demonio. La oración es el 
gran campo de batalla. «La guerra que nos hace el 
demonio, dice el santo abad Nilo, no tiene más ob¬ 
jeto que hacemos abandonar la oración, la cual para 
él es tan insoportable y odiosa como para nosotros 
saludable.» Permitirá que nos demos ál ayuno, a la 
mortificación, a todo aquello que puede halagar nues¬ 
tro orgullo, pero no puede sufrir la oración, en que el 
alma glorifica a Dios, humillándose y transformándose.. 
De ahí que procure extraviar nuestros pensamientos 
y afectos, fatigándonos con mil recuerdos frívolos e 
imágenes peligrosas, o quizá malas, agobiándonos con 
penosas tentaciones, en una palabra, turbándonos y 
agitándonos; y, tras esto, procura persuadirnos que 
no tenemos aptitud para la oración, que perdemos el 
tiempo, que ofendemos a Dios y que valdría más omi¬ 
tirla que hacerla tan mal. Pero ¡ ay de nosotros, si nos 
dejamos engañar !; cortado el riquísimo venero de las 
gracias, nuestra alma podría agostarse y morir. 
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Muchas distracciones vienen de nosotros mismos. 

Distracciones de ligereza. — Si yo doy toda la liber¬ 
tad posible a mis ojos para ver, a mi lengua para ha¬ 
blar y a mis oídos para escuchar, ¿cuántas distraccio¬ 
nes no entrarán, como por otras tantas puertas francas, 
por sentidos tan mal guardados? ¿Cómo será posible 
domar la imaginación cuando oramos, si en cualquier 
otra ocasión se cede a sus fantasías? Si tenemos la 
desgraciada costumbre de dejar la memoria flotante a 
merced de sus recuerdos y al espíritu volar como loca 
mariposa adonde lo lleven sus caprichos, ¿cómo será 
posible estar así constantemente disipados y recoger¬ 
nos después súbitamente en la oración? En ella reco¬ 
geremos las distracciones sembradas durante todo 
el día. 

Distracciones de pasión.— El corazón arrastra al 
espíritu, y nuestros pensamientos van de por sí adonde 
están nuestras aficiones, antipatías y pasiones. Entre 
los ímpetus de cólera, de envidia, de animosidad o de 
cualquier afecto desordenado, el alma no es dueña 
de sí misma, azotada como está, cual débil barquilla, 
en mar procelosa. 

Distracciones de empleos. -— Los estudios, los car¬ 
gos, el trabajo, sobre todo si nos entregamos a ellos 
sin medida y con pasión, suelen venir a asediamos en 
la calma y reposo de la oración, a veces con una viva¬ 
cidad y lucidez que no sentimos en el ruido de las 
ocupaciones. 

Distracciones de debilidad.— "Es; costoso cautivar 
por largo tiempo el espíritu; las verdades de la fe son 
sobrenaturales, exigen mil sacrificios, y ofrecen a las 
veces muy poca suavidad ; $e necesitaría entonces para 
doblegar el pensamiento una' voluntad muy firme de 
agradar a Dios y de adelantar en la perfección, y 
¡ay, la pobre alma es tan débil...! 

Cualquiera que sea el origen de la distracción, será 
culpable si la acepto libremente, o si la he consen¬ 
tido en su causa; no culpable, si no he puesto la oca¬ 
sión, y si, al propio tiempo, cuando me doy cuenta 
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de que mi espíritu se desvía, me esfuerzo en reco¬ 
gerlo. 

Debo, pues, por encima de todo, trabajar con ver¬ 
dadero empeño por suprimir la causa de las distraccio¬ 
nes, refrenar la imaginación y la memoria, regular 
según Dios las afecciones, dejar a la entrada del 
claustro los pensamientos de empleos y negocios, etc. 
Obrando así, por voluntarias que en principio hayan 
sido las distracciones, dejan de imputárseme desde el- 
momento en que las retracto. 

En cuanto a las distracciones actualmente adverti¬ 
das, el único remedio es combatirlas. Tres cosas será 
bueno hacer: l.° Humillamos delante de Dios; la hu¬ 
mildad es remedio para todos los males. 2.° Traer sua¬ 
vemente el espíritu a Dios y a la oración mil veces si 
es preciso, despreciando en general la tentación o 
invocando a Dios con íervor, pero sin turbación ni 
inquietud; si nos turbamos, removido el fondo del 
alma, no hacemos más que levantar fango; füera de 
que, aun cuando hayamos pasado toda la oración 
rechazando distracciones, habremos agradado a Dios, 
como Abraham cuando espantaba las aves de su sacri¬ 
ficio (1). 3.° No exponernos a nuevas divagaciones exa¬ 
minando minuciosamente de dónde nos han venido 
las distracciones y si hemos consentido en ellas. Por 
lo general, será mejor dejar este examen para otra 
ocasión. 

Toda distracción bien combatida, lejos de perju¬ 
dicamos, aumenta nuestros méritos y apresura nuestro 
adelantamiento; ¡de cuántos actos de humildad, de pa¬ 
ciencia y de resignación son causa! Con cada esfuerzo- 
que hacemos para tornar a Dios, le damos la preferen¬ 
cia sobre los objetos que solicitan nuestro pensamien-' 
to, triunfamos del demonio y merecemos para el 
cielo. 

(1) Gen., XV, 11. 
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§ II. La falta de devoción del corazón 
Y DE resoluciones vigorosas 

\ 

No hablamos ahora de las sequedades, sino de 
la tibieza de la voluntad, de la pereza espiritual en la 
oración. 

Cuesta mucho ambientar al alma en la cuádruple 
■ pureza de que hemos hablado y que tan bien dice 
con la vida de oración. Y guardar las reglas del silen¬ 
cio, del recogimiento y de las lecturas serias. Y afincar 
el espíritu en Dios a pesar de las distracciones que 
nos acosan. Y perseverar en afectos santos, en medio 
de las sequedades, y exprimir actos y demandas vigo¬ 
rosos de un corazón desolado. Y, en fin, someterse a 
la voluntad de Dios, y tomar una resolución que lleve 
el remedio a la raíz del mal. He ahí por qué se 
querría y no se quiere. La negligencia de la vida se 
ha trocado en disipación del espíritu, enervamiento 
de la voluntad y tibieza del corazón. Formados unos 
cuantos afectos sin convicción y sin alma, con propó¬ 
sitos vagos que no se dirigen a curar mal alguno ni a 
practicar ninguna virtud, se tiene prisa en salir de la 
oración y engolfarse en las ocupaciones^ dando así 
al olvido los propósitos apenas formulados. 

Y ¿esto es orar? ¡Ay, cuántas oraciones como 
ésta se necesitarían para convertir un alma! Mejor di¬ 
cho, cuantas más oraciones de ésas se hacen, más de 
prisa se cae en la tibieza. La pereza esteriliza la pie¬ 
dad y convierte en peligrosísimo veneno el remedio 
más excelente. 

Las personas que así vivan necesitan muy mucho 
sacudir su entorpecimiento y dar a su oración y a sus 
obras más vigor, más actividad, más alma y más vida. 
Ante todo y sobre todo, que oren, que oren sin cesar, 
que pidan a gritos la devoción, que de por sí nadie 
tiene; porque es Dios quien hace «religioso a quien 
le place, y, si tal hubiese sido su voluntad, nada le 
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hubiera costado convertir a los samaritanos de inde¬ 
votos en devotos» (2). Él escuchará con agrado una 
petición tan de su gusto. Pero estas almas deben ade¬ 
más cooperar a la acción divina, no descuidando, con 
la gracia del Señor, medio alguno de los que se requie¬ 
ren para prepararse a orar y para orar debidamente. 
Es también especialmente necesario comprender a fon¬ 
do cuánto vale la devoción, medir bien la desgracia de 
su negligencia y despertar el fervor dormido con el 
temor, la esperanza y el amor. 


§ III. Ilusiones acerca de la oración 

Para no repetimos, no haremos sino apuntar algu¬ 
nas de estas ilusiones. 

Ilusión es pretender llegar a ser hombre de oración 
con una conciencia sin delicadeza, con un espíritu 
sin recogimiento, con un corazón cautivo y con una 
voluntad rebelde. 

Ilusión de los que, ocupados en empleos absorben¬ 
tes, pretenden pasar sin transición alguna del tumulto 
de los negocios al reposo de la oración; como punto 
de partida es preciso tomarse un poco de tiempo para 
desentenderse de toda preocupación, adentrarse en la 
calma y encontrar a Dios. ¡ Oh, cuán preciosos deben 
sernos los intérnalos entre el trabajo y el coro! 

Ilusión, a lo menos para el que comienza, en no 
preparar los puntos ni leerlos antes detenidamente, 
so pretexto de que durante la oración no faltará luz 
ni libro; son éstas precauciones que se necesitan en 
la infancia de la vida espiritual, aunque nos creamos 
acaso bastante crecidos para no tomarlas. 

Ilusión en querer entrar de lleno en el cuerpo de 
la oración sin ponemos antes con ahinco en la presen¬ 
cia de Dios, a menos de salir de otro ejercicio espiri¬ 
tual, o de pertenecer al número de los que nunca pier- 
; den esta divina presencia. 

y (2) ' San Ambrosio, In Luc., IX. 
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Ilusión en abandonar en seguida el asunto prepa¬ 
rado dé antemano, no para obedecer al espíritu de 
Dios, que sopla donde quiere, sino por capricho e in¬ 
constancia. 

Ilusión en querer abandonar demasiado pronto el 
método de oración o dejarse esclavizar por él. El mé¬ 
todo no es la perfección, ni la misma oración; es un 
instrumento de que nos servimos mientras nos aprove¬ 
cha y que dejamos a un lado cuando ya no es útil, 
mucho más si llegá a ser pernicioso. Ahora bien; en 
los principios el método es casi indispensable, se es 
todavía niño para caminar sin andadores. Más adelante, 
no servirá tanto; el Espíritu Santo tiene su comunica¬ 
ción especial y nadie le obliga a someter sus inspira¬ 
ciones a nuestro método.-Al llegar a la oración de sen¬ 
cillez o a la contemplación mística, el método resulta 
una verdadera traba. 

Ilusión de darse demasiado a las consideraciones. 
La oración viene a ser entonces un simple estudio es¬ 
peculativo, un mero trabajo del espíritu en que se des¬ 
cuida ló principal, que son los afectos, las peticiones y 
los propósitos; con lo cual este ejercicio resulta baldío 
y de ningún provecho. 

Ilusión de dar poco tiempo a las consideraciones 
entregándose desde luego y exclusivamente a los afec¬ 
tos. De este modo nos exponemos a no tener nunca 
convicciones razonables y profundas, a menos de su¬ 
plirlas con lecturas serias. Y sin convicciones, ¿cuánto 
durarán los afectos? Demos a la meditación el tiempo 
conveniente; más al principio, menos al ir adelantan¬ 
do, sin obviarla sino cuando se esté suficientemente 
preparado para la oración de sencillez. 

Ilusión de abandonar demasiado pronto, una vez 
hallada, la devoción y los actos que nos la han pro¬ 
porcionado, so pretexto de ser fielés a nuestro mé¬ 
todo. «Debe el alma detenerse todo el tiempo que 
dure este afectuoso sentimiento, aunque ocupe toda la 
meditación; pues siendo la devoción meta de este 
santo ejercicio, sería un error muy grande buscar con 

5 
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incierta esperanza lo que ciertamente hemos encon¬ 
trado» (3). 

Ilusión de orar sólo un corto y determinado espacio 
de tiempo en el día, sin pensar más en ello después; 
sin duda que en esos momentos la oración ha produ¬ 
cido parte de su efecto, esclareciendo el espíritu y 
modelando afectos y peticiones que tienen su valor, 
pero este piadoso ejercicio no da todo el fruto sino 
cuando se termina con una resolución firme y precisa, 
conforme a nuestras necesidades y que se recuerda con 
frecuencia para ponerla en práctica. La oración que a 
esto no llega es como el remedio que no se aplica/o 
como el instrumento que no se toca, o como la espada 
que no se desenvaina. 

Ilusión de tomar el escrúpulo por delicadeza de 
conciencia y las fútiles divagaciones por una buena 
oración. Por el contrario, es el escrúpulo uno de los 
más grandes obstáculos para la unión divina; ya por¬ 
que impide la calma del espíritu y la atención a Dios, 
ya porque enangosta el corazón con la tristeza, estran¬ 
gula la confianza y el amor, paraliza la voluntad y hace 
huir de Dios. Por otra parte, ¿qué oración puede bro¬ 
tar en un corazón agitado por los escrúpulos? En lugar 
de adorar, se examina; en vez de dar gracias, ahonda 
en su interior; no pide perdón, se escudriña; no so¬ 
licita graciá alguna, pasa el tiempo en discutir consigo 
mismo. No hay oración. Ha estado demasiado ocupado 
en sí, para poder hablar con Dios; si lo ha hecho, ha 
sido sin confianza, sin dilatar el corazón; el miedo 
ha desterrado la intimidad de la oración, las ansiedades 
mataron el sosiego y la paz. El escrúpulo no es arre¬ 
pentimiento, sino turbación; no es delicadeza de con¬ 
ciencia, sino una falsificación miserable. Fuerza es ex¬ 
pulsarlo y arrojarlo, evitando el meditar en verdades 
que aumenten un temor harto desarrollado, escogiendo 
meditaciones propias para abrir la confianza, dejando 

(3) San Pedro de Alcántara, Or. y raed,., 1. a parte, cap. XII, 
l. er aviso. 
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los exámenes ansiosos, minuciosos y turbadores, y, so¬ 
bre todo, obedeciendo ciegamente al superior o di¬ 
rector. 

§ IV. Indisposiciones naturales 

Algunas veces, dice San Francisco de Sales (4), «los 
tedios, esterilidades y sequedades provienen del males¬ 
tar o de la indisposición corporal, como sucede cuando 
por los excesivos ayunos, vigilias y trabajos nos en¬ 
contramos agobiados por el cansancio, el adormeci¬ 
miento, la pesadez y otros achaques, que, aunque de¬ 
penden del cuerpo, no dejan de incomodar al espíritu, 
a causa de la estrecha unión que ambos tienen... El 
remedio en estos casos es fortalecer el cuerpo». 

Los Santos, sin embargo, han buscado en las aus¬ 
teridades el fervor y las alegrías de la oración. Lejos 
de atender al demonio «que se convierte en médi¬ 
co..., alega la flaqueza del temperamento y agranda 
las enfermedades producidas por las observancias» (5), 
debemos amar nuestras austeridades como voluntad de 
Dios que son, y guardar nuestras reglas con nimio 
cuidado, considerándolas como nuestro mejor patrimo¬ 
nio. Pero puesto que la indiscreción en la penitencia 
perjudica a la contemplación, si sentimos el cuerpo 
falto de fuerzas y el espíritu sin vida, ( descubramos 
nuestro estado a los superiores, y hagamos lo que nos 
dijeren. En cuanto a las mortificaciones espontáneas, 
sometámoslas también a su parecer y procuremos que 
no lleguen a desmoronar la salud, abatir el vigor del 
espíritu y colmarnos de fatiga y sueño, sin pensamien¬ 
to ni vida para la oración. 

. Las austeridades voluntarias tienen su mérito, pero 
la oración es tesoro más deseable. Conservemos fuer¬ 
zas suficientes para entregamos a las duras labores de 
una vida de oración. La contemplación es nuestro 
objeto principal. 

(4) Vida devota , 4. a parte, cap. XV. 

(5) Hugo de San Víctor, De Claustr., Iib. I, cap. II. 
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Capítulo VI 

CONSUELOS Y ARIDECES 

Una de las peores ilusiones, y también de las más 
generales, consiste en juzgar nuestra oración por. los 
consuelos o sequedades que en ella encontramos; en 
considerarla buena, si la hemos tenido con consuelos, 
mala, si ha transcurrido en medio de la desolación... 
No es así. La mejor oración es aquella de que salimos 
más humildes,. más dispuestos a renunciamos a nos¬ 
otros mismos, a obedecer, a vivir bajo la dependencia 
que nuestro estado exige, a soportar a nuestros herma¬ 
nos sin serles jamás una carga; en una palabra, a 
cumplir en todo la voluntad divina. Por el contrario, 
aunque nuestra oración fuera fecunda en suavidades, 
sería estéril y hasta funesta si nos llenara de nos¬ 
otros mismos y nos apegáramos a las dulzuras; porque 
nuestro fin acá abajo no es gozar, sino aspirar a la per¬ 
fección. 

Siendo los consuelos y arideces perjudiciales o apro¬ 
vechables, según el uso que de ellos hagamos, vere¬ 
mos lo que son, de dónde vienen, adonde van y cómo 
debemos emplearlos. Trataremos principalmente de los 
que se encuentran en las vías ordinarias, reservando 
para más adelante las purificaciones pasivas y los goces 
de la mística contemplación. 
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§ I. Su NATURALEZA 

Devoción es prontitud de la voluntad para el ser¬ 
vicio divino en la oración o fuera de ella. Todo el 
meollo de la devoción está en esa prontitud, vivacidad, 
agilidad, ardor santo, generosidad y abnegación, de la 
voluntad. Con esta disposición en el alma sé tendrá 
la esencia de la devoción; sin ella, sólo las apariencias. 
Por eso se llama devoción sustancial. 

Por lo general, está sazonada con cierta dulzura y 
suavidad; el alma se inclina con amor y gusto a las 
cosas de Dios, se encuentra bien con Él, está en paz, 
el corazón vive alegre y el deber le es fácil Esta sua¬ 
vidad no es la devoción, porque sin ella puede estar la 
voluntad pronta a servir a Dios; mas porque se añade 
a la devoción, como accidente a sustancia, se llama 
devoción accidental. 

Si se queda en el alma sin pasar a los sentidos, 
se tendrá la devoción accidental espiritual; si se de¬ 
rrama del alma a los sentidos, como el vaso que se 
desborda, será devoción accidental sensible; más bre¬ 
ve, devoción sensible. Dilátase entonces el corazón de 
gozo y late con nuevos ánimos, los ojos brillan y dulces 
lágrimas los humedecen, ilumínase el rostro, conmué¬ 
vese la voz y los sentidos se emocionan suavemente. 
Y se puede llegar a veces a una especie de trans¬ 
porte y embriaguez espiritual. ■ 

Otras, por el contrario, aunque la voluntad llene 
generosamente su deber, los sentidos no se conmue¬ 
ven, ni el alma se colma de suavidad; siéntese como 
abandonada; la cabeza vacía y sin ideas, el corazón 
frío no encuentra más que afectos desabridos, y la vo¬ 
luntad se halla como desanimada. Tal es la aridez, la 
sequedad, el abandono y la desolación. 

Según San Alfonso de Ligorio, dice el P. Desur- 
mont (1), «hay tres clases de oración ordinaria. La 

(1) Art. divin de l’Or. mental, cap. III. 
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primera es la oración fácil; el alma en ella, sostenida 
por la divina gracia, produce los diferentes actos pro¬ 
pios para conversar con Dios, con facilidad unas ve¬ 
ces, con suavidad otras. La segunda es la oración 
árida, durante la cual no se puede sino rogar, humi¬ 
llarse y resignarse. La tercera es la oración desolada: 
el alma se ahoga; parece que sólo resta dar el grito de 
alarma». 

Esto sentado, los consuelos no son la devoción, 
porque la voluntad pronta, que constituye su esencia, 
puede subsistir sin los consuelos, y éstos sin ella. 

San Francisco de Sales (2) pone la comparación del 
niño que llora tiernamente viendo herida a su madre, 
pero que, sin embargo, rehúsa darle la manzana que 
tiene en la mano; así las almas que sienten grandes 
enternecimientos de corazón, suspiran y derraman lá¬ 
grimas al meditar en la pasión de Cristo, pero le rehú¬ 
san las pequeñas aficiones y miserables gustillos que 
quiere arrancarles de las manos. Esas personas se emo¬ 
cionarán, pero no tendrán la verdadera devoción; su 
sensibilidad se conmueve, pero su voluntad no se ab- 
nega. ¡Ay!, son amistades de niños, tiernas, sí, pero 
débiles, fantásticas y sin resultado. La devoción no 
vive ni crece entre esos afectos sensibles. 

Las sequedades tampoco son siempre prueba de 
indevoción. Cierto que si la voluntad cumple remisa¬ 
mente su deber, si se encuentra cobarde y sin fuerzas 
para obedecer, para ser caritativa y para las humilla¬ 
ciones; si combate apenas las distracciones en la ora¬ 
ción y no se hace violencia para estar a Dios unida, el 
alma habrá perdido no sólo las suavidades de la devo¬ 
ción, sino la devoción misma. En cambio, si la vo¬ 
luntad permanece pronta y generosa para cumplir 
sus deberes, si en la oración hace lo que puede para 
unirse a Dios, aunque quizá no lo consiga, no ha per¬ 
dido la devoción sustancial, sino la sensible, y no ha 
dejado en verdad de estar con Dios ni de agradarle. 

(2) Vida devota, 4. a parte, cap. XIII. 
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§ JI. Origen y tendencia de los consuelos 

Y ARIDECES 

/ 

Los consuelos y arideces pueden venir de Dios, de 
la naturaleza y del demonio. 

l.° Dios, para aficionar las almas a los bienes es¬ 
pirituales, les hace saborear al principio la leche de 
los consuelos interiores con abundancia de lágrimas. 
Ésto no indica que el alma sea fuerte ni devota, sino, 
más bien, que es débil, ya que Dios la trata como a 
niña. Es Él, y no nosotros, el que obra en colmo de 
bondad. Nos prodiga dulcedumbres y caricias para que 
nos olvidemos de los groseros goces de acá abajo y 
su bondad gane nuestro corazón, y así abracemos 
tiernamente sus voluntades con sumisión y fidelidad. 
Pero, ¡ay!, las bondades de Dios nos inspiran una 
secreta complacencia que le desagrada y nos arroja¬ 
mos sobre las dulzuras con una avidez que San Juan 
de la Cruz llama gula espiritual, de modo que busca¬ 
mos «los consuelos de Dios tanto o más que al Dios 
de los consuelos; y si la suavidad fuera separable del 
amor, dejaríamos el amor y escogeríamos la suavi¬ 
dad» (3). Por eso, en cuanto podemos soportar la sus¬ 
tracción de estas dulzuras sin dejar la virtud, Dios 
nos las quita para que no abusemos de ellas. 

Las retira porque no las hemos hecho producir 
frutos de virtudes y sacrificios que esperaba; porque 
hemos sido negligentes en recibirlas, y, al pretender 
levantamos a coger el maná, hallamos que ya se ha 
derretido. 

Además, no se pueden regustar a un mismo tiem¬ 
po las alegrías del cielo y de la tierra. Buscando nues¬ 
tras propias satisfacciones, apegándonos desordenada¬ 
mente a las criaturas, consintiendo en el pecado venial 
y, sobre todo, habituándonos a él, pronto se secará y 
perderá la devoción. 

(3) San Francisco de Sales, Amor de Dios, lib, IX, cap. X. 
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Nos quita Dios estas suavidades, añade nuestro 
Padre San Bernardo, por nuestro orgullo; porque ya 
hemos caído en él, o porque caeríamos sin esta men¬ 
gua. «La privación de la gracia prueba la existencia 
del orgullo... El orgullo, exista o no exista todavía, es 
la causa de la sustracción de la gracia» (4). 

Según el P. Faber, «el tiempo de la oración es la 
hora del castigo divino. Entonces es cuando los peca¬ 
dos veniales, las infidelidades y amistades desordena¬ 
das se yerguen contra nosotros y sentimos su peso» (5). 

Más apropiado sería tal vez decir que Dios nos 
espera en la oración para advertimos nuestras faltas, 
corregirnos paternalmente y traemos de nuevo al 
deber. 

En resumen. Dios se propone, con las sequedades, 
humillamos, desprendemos, completar la purificación 
de nuestra alma y hacemos apreciar mejor sus dones 
para que los deseemos con más ardor y los busquemos 
sin reparar en el sacrificio. Amoroso lazo de átracción, 
industria para hacerse amar, para llegar a unirse más 
íntimamente al alma hambrienta de sus dones y con¬ 
sumida por el ansia de su Dios, y para hacerle prac¬ 
ticar, entretanto, virtudes más heroicas y más meri¬ 
torias. 

2. a Aunque el demonio no tiene entrada directa 
en el espíritu y en la voluntad, tiene, sí, mucha mano 
en el temperamento, en los humores, nervios, imagi¬ 
nación y sensibilidad. Unas veces aviva dulzuras y 
consuelos, empujando al alma hacia la indiscreción en 
las austeridades, para demoler su salud y esterilizarla, 
o para luego, más tarde, desanimarla, fatigándola con 
una carga excesiva; le inspira secreta complacencia 
en sus virtudes, o amor desordenado a estos gustillos. 
Y mientras la divierte con tan pérfido juego, le oculta 
sus defectos y las faltas que tanta necesidad tiene de 
corregir; se esfuerza en persuadirle que la observan 
y la admiran; la presiona a anhelar favores sobrena- 

(4) In cant., serm. 54, núm. 10. 

(5) Progreso del alma, XV. 
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turales que la hagan sobresalir; pretende, en una pala¬ 
bra, henchirla de orgullo y sentimentalismo, a expensas 
del verdadero progreso espiritual, sólidamente basado 
eü la humildad y en la abnegación. 

Otras veces suscita el demonio sequedades como 
semilla de discordia entre Dios y el alma, y precisa¬ 
mente en la oración que tiene por objeto el unirlos. 
Fatiga al espíritu con pensamientos extraños; agrava 
la aparente esterilidad de la oración con toda clase de 
tentaciones; agobia al paciente con sueño, tristeza y 
pesar; le sugiere pensamientos abominables, en la pers¬ 
pectiva de que el alma se extravíe, consintiendo en el 
mal o desanimándose. ¡Cuántas razones ocurren en¬ 
tonces ! ¿Acaso oirá Dios una oración tan mal hecha? 
¿No es una irrisión el estar multiplicando actos de fe, 
de amor y otros semejantes, cuando más bien parece 
que en nada creemos, y . que nuestro corazón está he¬ 
lado? En lugar de agradar a Dios, ¿no le ofendere¬ 
mos? ¿Vale la pena molestarse tanto para conseguir 
sólo el pecar en la misma oración? Además, si Dios 
no nos envía ni luces, ni devoción, ¿ño será porque 
está indiferente, irritado, implacable? ¡Le servimos; 
tan mal! ¡Ni aun orar sabemos! En síntesis, él demo¬ 
nio quiere o hacemos dejar la oración o esterilizarla. 
Y para este fin todo le sirve y aprovecha, atractivo de 
placer- o miedo de las dificultades, vanagloria o deses¬ 
peración; el caso es alejar al alma de Dios y hacerla 
partícipe de su propia separación de Dios y aun de sus 
tormentos. 

Con frecuencia se mezcla también en los consue¬ 
los divinos para desalentamos. Y entonces se dan en 
nosotros la acción de Dios, a la que debemos cooperar, 
y la tentación diabólica, que debemos combatir. 

3.° Los consuelos y las desolaciones pueden tam¬ 
bién proceder del propio natural. Cuando la fatiga 
y las preocupaciones no nos agobian, cuando tenemos 
el cuerpo vigoroso y rebosante de salud, la cabeza 
lúcida y el corazón alegre, la oración aparece transida 
de consolación. Hay también temperamentos impresio- 
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nables y sensibles, que por cualquier cosa se emocio¬ 
nan: ante las misericordias, perfecciones y beneficios 
divinos, ante los misterios de la vida y muerte de 
nuestro Señor Jesucristo; los días de fiesta, sobre todo, 
tienen el corazón enternecido y las lágrimas en los 
ojos. 

Por el contrario, otros días, en que la naturaleza 
está abrumada de penosa fatiga, de sufrimientos y de 
cuidados, siéntese el espíritu vacío, aletargado el cora¬ 
zón, enjutos los ojos, sin vida el alma. La oración en 
estas circunstancias es labor penosísima. 

Dada la corrupción de nuestra naturaleza, el alma 
se halla entre estas dos alternativas: accesible al de¬ 
monio de la vana complacencia y de la gula espiritual, 
o al demonio de la desesperación. Pese a todo, siempre 
podemos resistir y triunfar. Dios está con nosotros. 

Por estas señales se puede ver de dónde proceden 
nuestros consuelos y nuestras desolaciones. Adjuntemos, 
sin embargo, para mayor claridad, algunas palabras de 
San Francisco de Sales (6): «Puesto que hay consuelos 
santos que vienen de Dios y también los hay inútiles, 
malos y peligrosos, que vienen de la naturaleza y aun 
dél demonio, ¿cómo podré discernir los unos de los 
otros, y distinguir los malos o inútiles de los buenos? 
Doctrina general es, querida Filotea, que los afectos 
y pasiones del alma se deben conocer por sus frutos. 
Si las dulzuras, ternezas y consuelos nos hacen más 
humildes, más pacientes, más tratables, más caritativos 
y más compasivos con el prójimo, más fervorosos para 
la mortificación de nuestras concupiscencias y malas in¬ 
clinaciones, más constantes en nuestros ejercicios, más 
sumisos y rendidos a los que nos gobiernan, más sen¬ 
cillos en nuestra conducta, sin duda, Filotea, que son 
de Dios. Pero si estas dulzuras no son dulces sino para 
nosotros, si nos hacen puntillosos, curiosos, agrios, im¬ 
pacientes, testarudos, altaneros, presuntuosos, duros 
con el prójimo, y si, creyéndonos ya unos santos, no 

(6) Vida devota, 4. a parte, cap. XIV. 
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queremos admitir dirección ni corrección alguna, in¬ 
dudablemente, son consuelos falsos y perniciosos. Lo 
mismo puede decirse de las sequedades. Un buen ár¬ 
bol no da más que buenos frutos.» 


§ III. Modo práctico de conducirse 

De parte de la inteligencia: l.° Comencemos por 
examinar la conciencia a la luz de estos principios, 
para ver de dónde vienen los consuelos y las desola¬ 
ciones, y, sobre todo, los efectos que en nuestras al¬ 
mas producen. «Pero notad, Filotea, aclara San Fran¬ 
cisco de Sales (7), que no se debe hacer este examen 
con inquietud y demasiada curiosidad, sino que des¬ 
pués de considerar fielmente nuestra conducta en este 
punto, si encontramos la causa del mal en nosotros, 
demos gracias a Dios, porque mal conocido, mal me¬ 
dio curado. Si, por el contrario, no .veis en vosotros 
causa particular que os parezca haber motivado esta 
sequedad, no os entretengáis en curiosas indagaciones, 
sino con toda sencillez, y sin examinar más, haced 
lo que os diré.» 

2.° Ante todo debemos, si así lo necesitamos, rec¬ 
tificar nuestras ideas sobre los consuelos y desolacio¬ 
nes. Aunque fuesen fruto de la naturaleza y hasta 
artificio del demonio, nos pueden ser muy útiles si 
sabemos emplearlos bien: los consuelos, para unirnos 
a Dios; las desolaciones, para desprendemos de todo, 
aun de nosotros mismos. En cambio, aunque fuesen 
obra de Dios, nos perjudicarían si los apartásemos de 
su fin, los unos para llenarnos de orgullo y aridez, las 
otras para desanimamos y hacemos dejar a Dios y 
abandonar la oración. Los consuelos no son devoción 
sustancial; las desolaciones no son falta de devoción; 
en manos de la voluntad divina constituyen un podero¬ 
so medio para santificamos; la depravación de la na- 

(7) Vida devota, 4. a parte, cap. XIV. 
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turaleza y la malicia de Satanás los convierten en es¬ 
collo donde se puede naufragar. 

De parte de la voluntad hay que hacer tres cosas: 
l.°, sometemos confiadamente; 2.°, evitar los escollos; 
3.°, cooperar a los fines divinos. 

l.° Consolados o desolados, sometámonos plenos 
de confianza. Según San Francisco de Sales, debemos 
aceptarlo todo de la mano de Dios, sin temor alguno, 
a la derecha y a la izquierda; a la derecha los consue¬ 
los, a la izquierda las sequedades o desolaciones. Dios, 
como padre sabio y amante, se propone en todo nues¬ 
tro mayor bien. 

«Lejos de rechazar los consuelos divinos como pre¬ 
tenden algunos falsos místicos, dice San Alfonso Ma¬ 
ría de Ligorio (8), debemos aceptarlos agradecidos, 
sin saborearlos, no obstante, ni complacemos en ellos... 
Estos consuelos espirituales son dones más preciosos 
que todos los honores y riquezas del mundo.» Cuan¬ 
do también la sensibilidad se conmueve, la devoción 
es completa, porque todo nuestro ser gusta de Dios. 
La sensibilidad es de temer cuando nos aleja del de¬ 
ber; mas cuando está bien regulada, nos ayuda a cum¬ 
plir mejor la voluntad divina. 

Los consuelos pueden pedirse con sumisión e in¬ 
tención recta; pero mejor es abandonamos en manos 
de Dios, que es el amor , mismo y la sabiduría infali¬ 
ble, y desasimos de toda dulzura, dispuestos al sacri¬ 
ficio y resueltos a sapar partido de todo. 

De igual modo, en la desolación se puede pedir 
con humildad y sumisión que el cáliz de amargura se 
aleje de nosotros; pero es preferible el abandono filial 
y confiado en la divina Providencia. 

«Invocad a Dios, dice San Francisco de Sales (9), 
y pedidle su alegría... ¡Fuera de aquí, cierzo muerto, 
que secas mi alma! ¡Y venid vosotras, dulces conso¬ 
ladoras brisas, y soplad en mi jardín...! Pero, después 
de todo esto, nada más útil y provechoso, en tal se- 

(8) Práctica del amor a Jesucristo, cap. XVII. 

(9) Vida devota, 4.® parte, cap. XIV. 
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quedad que no aficionarse al deseo de vernos libres de' 
ella. No digo que no se desee, sino que nos ponga¬ 
mos a merced de la especial providencia de Dios, 
para que se sirva de nosotros como le plazca...,* y 
digamos de todo corazón con sumisión profunda: el 
Señor me dió los consuelos, el Señor me los ha qui¬ 
tado. | Sea bendito su Santo Nombre! (10). Porque per¬ 
severando en humildad, nos devolverá sus preciosos 
favores, como lo hizo con Job.» 

2.° Evitar los escollos. En los consuelos, guardé¬ 
monos del orgullo. 

Dios nos brinda sus ternuras, olvida nuestras pasa¬ 
das ofensas y nuestras actuales miserias, para no 
mirar sino su amor y nuestra necesidad; alabemos 
y admiremos sus misericordias, pero no olvidemos 
nuestra bajeza, y humillémonos a medida que nos aca¬ 
ricia. Cuanto más elevados estamos, más funesta sería 
una caída. Evitemos también el apegarnos a los con¬ 
suelos. Hoy estamos en la abundancia, mañana en la 
carestía. Poco importa, con tal que encontremos a Dios. 
Busquémosle y amémosle a Él solamente, y no consin¬ 
tamos que el corazón se apegue a los consuelos que 
nos hacen ir a Él; un viajero no se aficiona al vagón 
ni al barco que le transporta. 

En fin, moderemos en cuanto de nosotros dependa 
los consuelos cuando se dilataren demasiado. Compa¬ 
ra Santa Teresa los goces de la-contemplación a un 
agua celestial: «Por mucha' abundancia que haya de 
esta agua, dice, no hay sobra; que no puede haber 
demasía en cosa suya (de Dios). Porque si da mucho, 
hace, como he dicho, hábil al alma para que sea capaz 
de beber mucho.» Pero como el demonio y la natu¬ 
raleza pueden mezclarse en estos consuelos y hacerlos 
impetuosos y violentos, la Santa aconseja moderarlos y 
con suavidad cortar el hilo con otra consideración y 
aun acortar la oración, no siendo de regla, «por gus¬ 
tosa que sea, cuando vienen a acabar las fuerzas cor¬ 
ito) Job, I, 21.' 


v 
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porales, o hacer daño a la cabeza: en todo es muy 
necesario discreción» (11). 

En las sequedades evadamos el abatimiento y la 
pusilanimidad. Por muy persistente y profunda que 
sea la aridez, por muchas tentaciones que la agraven 
y aunque el infierno entero se desencadenase en la ima¬ 
ginación y en los sentidos, no nos acobardemos. Dios 
nos prueba para purificamos y no quiere perdernos; 
es padre, no juez; es un director que se propone pu¬ 
rificar al alma, despojarla hasta lo más íntimo y ha¬ 
cerla mejor. Siempre que se hagan serios esfuerzos 
para combatir las tentaciones y ocuparse en Dios a 
pesar de las sequedades, con buena voluntad, aunque 
sin ánimo ni gusto, los asaltos que agitan la imagina¬ 
ción y revuelven los sentidos serán miedos, tormentos 
del alma, acometidas del demonio, pero no actos vo¬ 
luntarios ni pecados. «¿Queréis verdaderamente co¬ 
nocer la situación de vuestra alma?, dice San Alfonso 
de Ligorio (12). Preguntadle, en lo más terrible del 
desconsuelo, si cometería un solo pecado venial delibe¬ 
rado; y no dudará un instante en contestar que está 
dispuesta a sufrir no una, sino mil muertes antes que 
ofender a Dios.» 

Si esto os sucede, bendecid á Dios y quedaos en 
paz; hacéis todo lo que Él espera de vosotros, aunque 
no lo sintáis; tenéis amor de Dios y devoción, lo que 
os falta es su dulzura. Si por el contrario veis que en 
el tiempo de la desolación se entrega vuestra voluntad 
a la amargura, a la murmuración y al abandono ; si 
veis que huye de Dios y es tibia para orar, corregid 
estos defectos y otros semejantes; el daño está en ella, 
la sequedad no es más que una ocasión. 

Sobre todo no huyáis de la oración; la necesitáis 
más que nunca, y, dejándola, caéis en el lazo que el 
demonio os ha preparado. Además, «en el tiempo de 
la desolación es cuando más se merece», según San 

(11) Camino de perfección, cap. XIX. 

(12) Práctica del amor a Jesucristo, cap. XVII. 
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Alfonso de Ligorio (13), siempre que se persevere 
esforzadamente en lá, oración. «¡Dichoso, añade el 
Santo, dichoso aquel que permanece fiel a ella en 
medio del desamparo I Dios lo colmará de gracias.» 
Pero, ¡ay!, ¿cómo orar entonces? «Humillémonos y 
resignémonos; humillémonos, repito, y resignémonos.» 
Humildad y resignación, he aquí, según el mismo San¬ 
to, el modo de orar en el desierto... A veces, aun esta 
misma humilde y tranquila resignación será, imposible. 
¡Se halla el alma tan turbada, tan distraída y tan im¬ 
potente ! Acudamos entonces a la oración del náufra¬ 
go, que, luchando con las aguas, no hace sino pedir 
socorro» (14). Así habla el P. Desurmont, y así lo ha¬ 
cía él como digno discípulo de San Alfonso de Ligorio. 
«¿Cuál es vuestra oración en las penas?», se le pre¬ 
guntaba un día. — «La. oración de los Kyries », con¬ 
testó. Ponía ante Dios cada una de sus penas dicien¬ 
do : Kyrie, eleison; y nombrando una por una todas 
sus miserias, repetía: KyHe, eleison. ¡Sabio método 
de orar ! Cuando el pensamiento de vuestros pesares 
y de vuestras miserias os persiga, mostradlos a Dios, 
tomadlos por asunto de vuestra conversación con Él 
y cambiad así en oración lo mismo que amenazaba 
ahogarla. 

Ésta es también la ocasión de practicar la oración 
paciente. Pero... «si siempre estoy distraído»... Dice 
el P. Crasset (15): «Si es voluntariamente, ofendéis a 
Dios; si es contra vuestra voluntad, le honráis, le 
agradáis, le amáis; porque todo le agrada fuera del 
pecado, y no lo puede haber donde no hay voluntad. 
La oración con sufrimiento vale más que la oración 
con gozo; es como un perfume suave que se levanta 
al Cielo y embalsama el Paraíso... ¿Podéis al presente 
hacer más de lo que hacéis? Si podéis, ¿por qué no lo 
hacéis? Y si no es posible, ¿por qué os turbáis?... En 
el cielo abrazaremos al Dios de las delicias; aquí en 

(13) Reflexiones piadosas, núm. 15. 

(14) Art. div. de l’oraison, cap. VII. 

(15) De Voraison, cap. IV. 
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la tierra, al Dios del dolor. Las uniones de esta vida 
deben semejarse a la unión de la Santa Humanidad 
de nuestro Señor Jesucristo con el Verbo; era bien¬ 
aventurada en su parte superior y paciente en la infe¬ 
rior; si alguna gota de consuelo caía en la parte sen¬ 
sitiva, secábase al instante; bogaba su corazón sin 
descanso por un mar de amargura.» 

Concluyamos con San Francisco de Sales (16): «En 
medio de las sequedades y desconsuelos, no nos des¬ 
animemos», perseveremos más bien generosamente en 
la oración y en las virtudes; «ya que no podemos 
presentar a nuestro querido Esposo dulces almibara¬ 
dos, presentémosle dulces secos; le es lo mismo con 
tal que el corazón que se los ofrezca esté perfecta¬ 
mente resuelto a quererle amar. Son nuestras accio¬ 
nes como las rosas; cuando frescas, más graciosas; 
empero, cuando marchitas, tienen más aroma y más 
fuerza». Según el mismo Santo, «una onza de oración 
en sequedad pesa más delante de Dios que cien libras 
entre consuelos» (17). Conocido es el delicioso pasaj'e 
donde parangona al alma ceñida por las amarguras de 
la quietud árida, a una estatua que su amo ha colo¬ 
cado en un nicho, la cual no desea ni ver, ni hablar, 
ni andar, sino solamente agradar a su príncipe y obe¬ 
decer a su amado Dueño (18). 

3.° ' Secundemos los planes divinos, aprovechando 
para nuestro progreso espiritual las desolaciones y los 
consuelos. «Recibiendo con humildad esos consuelos, 
dice San Francisco de Sales (19), empleémoslos cui¬ 
dadosamente, según la intención del que nos los da. 
¿Por qué nos da Dios estas dulzuras sino para hacer¬ 
nos dulces con todos y amorosos con Él? La‘madre 
da dulces a su niño para que éste la bese; besemos, 
pues, al Salvador que nos acaricia con sus consuelos; 

(16) Vida denota, 4. a parte, cap. XIV. 

(17) San Francisco de Sales, citado por San Alfonso de 
Ligorio, Praxis, 125. 

(18) San Francisco de Sales, Amor de Dios, lib. XI, cap. XI. 
a (19) Vida devota, 4. a parte, cap. XIII. 
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besarle es obedecerle, guardar sus mandamientos, cum¬ 
plir su voluntad, apartarnos de nuestros deseos; en 
una palabra, obedecerle tiernamente con fidelidad y 
sumisión. Y así, cuando recibamos algún consuelo espi¬ 
ritual, esforcémonos por ser más diligentes en el obrar 
y en aceptar las humillaciones.» Es también el mo¬ 
mento de llevar a cabo los sacrificios que antes nos 
asustaron; impulsados por la divina gracia, nos cos¬ 
tará menos franquear los /obstáculos. Finalmente, los 
favores sensibles nos anuncian con frecuencia grandes 
pruebas, y a ellas nos preparan; procuremos armamos 
de valor y estar dispuestos á lo que Dios quiera. 

Las desolaciones son el terreno, más abonado para 
la humildad, el desprendimiento y las otras virtudes 
sólidas. 

1. ° Tara la humildad. — Porque son las desolacio¬ 
nes las que nos fuerzan a reconoce^ nuestra impoten¬ 
cia, y el fondo de miseria que en nosotros existe; la 
prueba es evidente, palpable, y la experiencia acabará 
por convencemos. Confesemos sin rodeos qúe hemos 
merecido tales pruebas, y aun otras más dolorosas, y 
que las necesitamos para despojarnos de nosotros mis¬ 
mos. ¿Acaso no son una medicina curativa, ó por lo 
menos preventiva, del orgullo y demás enfermedades 
de nuestra alma? Aunque sintamos vergüenza de 
nuestras miserias espirituales, no rechacemos nunca la 
medicina destinada a curárnoslas. 

2. ° Tara él desprendimiento. — Con facilidad pro¬ 
pendemos a buscarnos a nosotros mismos, hasta en las 
obras piadosas; mas si por algún tiempo, evadidos 
de estas dulces suavidades, somos bastante generosos 
para perseverar en la oración y en las virtudes, pronto 
lograremos pasamos sin esos goces y servir a Dios 
por Él mismo, con desinterés y con tesón. 

3. ° Tara todas las virtudes sólidas. — «Ved lo que 
hace un alma que permanece fiel y tranquila en medio 
de sus penas y privaciones : cree en la presencia dé 
un Dios a quien no ve, espera en Él contra toda espe¬ 
ranza; se abandona en sus manos cuando le parece 

G 
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estar de Él abandonada; ama en medio del tedio, del 
dolor y de la . amargura; confórmase a la voluntad 
divina, severa y crucifícadora; sufre un martirio de 
amor; humíllase en el conocimiento de sus miserias, 
conténtase en su pobreza, y, como Job, bendice a 
Dios sobre el muladar... ¡Oh, si el alma supiera la 
gloria que da a Dios con esta oración de paciencia! 
¡Si conociera los tesoros de méritos que por instantes 
granjea!... A buen seguro que no querría nunca va¬ 
riar de estado... La fe sobrenatural no se ejercita en 
los esplendores de la luz, sino en la negrura de las 
tinieblas; la, esperanza no es divina cuando Dios nos 
halaga, sino cuando nos aflige; no es en los consuelos, 
sino en la desolación, donde se le ama con pureza y en 
verdad. Sí, creedme, nunca hacéis más, que cuando 
nada creéis hacer, ni nunca merecéis tanto, como 
cuando nada creéis merecer... Entonces el hombre 
honra a Dios con algo de sí mismo, y le sacrifica sus 
pasiones. 

» ¡Ah! ¿Por qué turbarse ni desanimarse? ¿Por qué 
dejar la oración?» (20). 

¡ Ay de mí! ¡ No sé pensar en Dios! — Conténtate 
con amarlo. — ¡No tengo corazón! —Dale tu volun¬ 
tad.—No tengo consuelo. — ¿Para eso haces ora^ 
ción? — No sé si amo a Dios. — ¿Acaso no le amas ya, 
si sufres por Él pacientemente? ¿Piensas que no le 
amas, cuando en medio de tantas penas te abandonas 
a su beneplácito, queriendo lo que Él quiere? 

Según el P. Faber, estas que llamamos «malas» me¬ 
ditaciones (siempre que sean sin culpa) «son general¬ 
mente las que más resultados dan... Dios nos despide 
como el maestro al escolar, para que estudie; así vol¬ 
vemos sobre lo pasado, y descubrimos algunas infide¬ 
lidades ligeras que aun no hemos expiado... Gran . 
cosa es soportarnos a pesar de nuestras imperfeccio¬ 
nes; hermoso acto de humildad que nos acerca a la 
perfección. Bien mirado, de nosotros depende sacar de 

' (20) P. Crasset, De Toraison, cap. VI. 
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las malas meditaciones un provecho de usurero so¬ 
brenatural» (21). 

Tanto en los consuelos como en las desolaciones, 
hemos de franquear nuestro interior a un director ex¬ 
perimentado, y dejamos conducir; son harto comple¬ 
jos estos caminos y es fácil extraviarse; además, nece¬ 
sitamos unas veces que nos humillen, otras que nos 
animen, aquí que nos contengan para no dejamos lle¬ 
var del fervor indiscreto, allí que nos empellen para 
no caer en el desaliento y en la languidez. 

En resumen, el alma ha de observar idéntica con¬ 
ducta en los consuelos que en las desolaciones. La 
misma confiada sumisión a la divina Providencia. Igua¬ 
les escollos que evitar: el orgullo satisfecho que en 
sí mismo se complace, o el orgullo frustrado que se 
despecha, murmura y se amilana; la sensualidad que 
quiere gozar con avidez, o se queja de no tener donde 
deleitarse. Igual celo para corresponder a las miras 
de Dios, practicando la humildad, el desprendimiento 
y demás virtudes sólidas, ya en la abundancia, ya en 
la carestía; avivando el amor de Dios, con calor, ab¬ 
negación, sacrificio. Las circunstancias habrán cambia¬ 
do, las disposiciones interiores son las mismas. De 
todo podemos sacar ganancia. Los consuelos son más 
dulces, las desolaciones más necesarias, ya que por 
encima de todo necesitamos morir a nosotros mismos. 
San Juan de la Cruz enseña «que el verdadero espí¬ 
ritu antes busca lo desabrido en Dios, que lo sabroso; 
y más se inclina al padecer, que al consuelo; y a ca¬ 
recer de todo bien por Dios, qué a poseerlo; y a las 
sequedades y aflicciones, que a las dulces comunica¬ 
ciones» (22). ¡Es tan fácil buscarse a sí mismo al pre¬ 
tender recrearse en esas espirituales delicias! Por esto 
lo mejor es abandonarnos en manos de la divina Pro¬ 
videncia, dispuestos igualmente a los consuelos que a 
las arideces, y decididos a aprovecharnos de todo para 
adelantar en la perfección. 

. / 

(21) Progreso del alma , cap. XV. 

(22) Subida al monte Carmelo, lib. II, cap. VII. 
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La oración común abarca la meditación y sus equi¬ 
valentes, la oración afectiva y la oración de simplici¬ 
dad. Se parecen entre sí en que no son pasivas; lo so¬ 
brenatural queda en estado latente. Se diferencian en 
sus ocupaciones; las consideraciones tienen más lugar 
en la meditación; disminuyen mucho en la oración 
afectiva, y, en la de simplicidad, redúcese el trabajo 
del espíritu a una sencilla mirada fija en Dios y en las 
cosas divinas. Los afectos ganan todo el terreno que 
pierden las consideraciones, siguiendo la senda con¬ 
traria : se espacian más y más a medida que se ade¬ 
lanta, y acaban por invadirlo todo. Simplifícase tam¬ 
bién el laboreo de la voluntad; y el alma que, al prin¬ 
cipio, necesitaba gran número de consideraciones y 
afectos difusos y complicados, se abre a una oración 
activa de amorosa atención a Dios y afectuoso colo¬ 
quio con Él. Sin soslayar otros aspectos, trataremos 
más extensamente de la meditación, que, como oración 
de principiantes, exige método y precisión. 




Capítulo I 


ORACIÓN DE MEDITACIÓN. — MÉTODO 

ABREVIADO 

/ 

§ I. Nociones 

La meditación es una oración mental compuesta 
de consideraciones, afectos, peticiones y resoluciones. 

Se la llama comúnmente «oración mental» y, más 
breve, «oración», porque es la más generalizada (1) 
y la primera etapa en las vías de la oración; dásele 
también el nombre de meditación, oración discursiva, 
oración de discurso, para indicar el papel importante 
que en ella tienen las consideraciones y mostrar que 
el espíritu no procede con sencilla mirada, sino en pos 
del razonamiento. 

Recordemos primero (2) que todas las. partes de la 
oración deben converger a un fin único : la destruc¬ 
ción de un vicio, la adquisición de una virtud, o bien 
alguna práctica espiritual que a ello nos conduzca. 
Conviene, sobre todo, que nos ocupemos de nuestro 
pecado o vicio dominante, de alguna virtud funda¬ 
mental, o de la práctica de más alzado interés para 
nuestro espíritu. El asunto, las consideraciones, los 
afectos y las peticiones han de escogerse y ordenarse 
a este efecto. 

(1) Santa Teresa (Libro de su Vida, cap. XII) dice que 
este primer camino es de los más usados: ella engloba, sin 
embargo, en la primer agua, bajo el nombre de meditación, 
toda oración no mística. 

(2) Primera parte, cap. II, 3.° 
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Cada uno hará, pues, la oración que más convenga 
al estado de su alma, a las inspiraciones divinas y a sus 
necesidades presentes. El mayor pecador puede hacer 
oración : que trate con Dios de su triste situación para 
llegar a convertirse. El hombre de mala voluntad pue¬ 
de y debe hacer oración : que hable con Dios de esta 
mala voluntad para librarse de ella. El tibio debe ha¬ 
cer la oración del tibio, para dejar el pecado venial; 
el fervoroso la oración del fervoroso, para amar con 
más brío y perseverar; el alma combatida por las prue¬ 
bas, la oración del alma atribulada, que se humilla 
y se somete para alcanzar la paz. 

La oración adaptada al actual estado del alma se 
hace útil y eficaz, dulce y fácil. ¿Hay nada más agra¬ 
dable ni sencillo que tratar con el Señor de lo que in-, 
teriormente se siente y se sufre? Por el contrario, sin 
esa consonancia, perderá la mejor parte de su encanto 
y utilidad. 

También convendrá, por lo menos a los principian¬ 
tes, preparar la oración de la mañana desde la víspera. 
Elegido el tema, se le puede dividir en varios puntos 
que entrañen suficiente doctrina para sacar afectos y 
conclusiones prácticas. Y sobre cada uno de esos pun¬ 
tos precisar las. reflexiones que se podrán hacer, y los 
afectos y resoluciones que deberán sacarse. Un mismo 
propósito puede renovarse durante mucho tiempo. 
Muy bueno será dormirse con estos pensamientos y 
repasarlos dulcemente al despertar; de esta manera, 
cuando llegue el momento de orar, tendremos el espí¬ 
ritu más aprestado y la voluntad más inflamada. 

Pero notemos aún que la disposición más idónea y 
eficaz para la oración consiste en el vivo deseo de 
aprovechar en ella y adelantar en la perfección, y en 
el hambre y la sed de santidad. Sin este deseo, la pre¬ 
paración nocturna será tibia, el despertar frío, la ora¬ 
ción casi sin fruto. «Este deseo de pertenecer a Dios 
y adelantar en su amor es una oración continua», dice 
nuestro Padre San Bernardo. Por eso hemos de procu¬ 
rar que no se entibie este deseo, sino que se enardezca 
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más y más. Es el alma de la oración y de toda la vida 
espiritual. 

Dispuesta así el alma, remotamente por la cuádru¬ 
ple pureza ya dicha y próximamente por la elección 
de asunto y el ansia de aprovechar, es seguro el éxito 
de la oración. Pero ¿cómo ocuparse en ella? 

Más adelante indicaremos con profusión de deta¬ 
lles los actos esenciales de la meditación y algunos 
otros más secundarios; será como una mesa bien ser¬ 
vida, acomodada a todos los gustos y necesidades,. y 
en la que cada cual puede escoger, si no gusta tomar 
de todo. Mas para mayor claridad comenzaremos por 
una breve exposición del método de orar, en que ex¬ 
pondremos los actos indispensables de una manera bre¬ 
ve, sencilla y fácil, aunque completa. Añadiremos tam¬ 
bién dos explicaciones sumarias, destinadas a dar a 
conocer el mecanismo del método; después vendrán 
los detalles. ' 

§ II. Método abreviado 

La oración comprende tres partes muy desiguales 
por su importancia y duración: la preparación, el cuer¬ 
po de la oración y la conclusión. 

I. La preparación o pórtico para conversar con 
Dios exige algunos minutos. Esencialmente es un po¬ 
nemos en la presencia de Dios, que nos ve y nos oye. 
Conviene empezar el coloquio con ese Dios tan grande 
y tan santo adorando profundamente su Majestad, hu¬ 
millándose ante la propia miseria y arrepintiéndose sin¬ 
ceramente. Pídase después la gracia necesaria para 
orar. 

Si el alma está ya recogida por otro anterior ejerci¬ 
cio de piedad, lo cual sucede generalmente con nues¬ 
tras oraciones de regla, la preparación con sólo esto 
es suficiente, pudiéndose entrar de Heno en el cuerpo 
de la oración, a menos que se prefiera reconcentrarse 
un instante para avivar la fe en la divina presencia y 
solicitar la gracia de orar bien. , 
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II. El cuerpo de la oración es el punto capital de 
este ejercicio y lo llena casi todo. Se compone de cua¬ 
tro actos que forman la esencia de la meditación: tales 
son las consideraciones, los afectos, las peticiones y los 
propósitos. 

1. ° Se reflexiona sobre un asunto determinado, se 
vuelve e insiste sobre él en todos sentidos hasta pene¬ 
trarse íntimamente de él, sácanse luego conclusiones 
y se hacen aplicaciones prácticas. Tal es la meditación 
propiamente dicha. No es un estudio especulativo que 
se limita al conocimiento de ciertos principios; tiene 
por fin remoto fortificar a la larga nuestras convicciones 
y por fin próximo excitar los afectos, las peticiones y 
los propósitos. 

Echamos después una mirada sobre nosotros mis¬ 
mos con relación al asunto que meditamos, para tras¬ 
ver el acorde de nuestra conducta cón él, si faltamos 
y cómo podríamos poner remedio. 

Este trabajo forma la introducción a la oración. 
Junto con la preparación no debe ocupar generalmente 
sino la mitad del ejercicio; la otra mitad está reser¬ 
vada a los actos de la voluntad que constituyen la 
oración propiamente tal, y son los afectos, las peticio¬ 
nes y los propósitos. 

2. ° Unos afectos fluyen espontáneamente de las re¬ 
flexiones. El infierno produce arrepentimiento y horror 
al pecado; el cielo, menosprecio de la tierra y sed ar¬ 
diente de los bienes eternos; la Pasión del Salvador 
excita el amor, el agradecimiento, la confianza, la con¬ 
trición, la humildad, etc. La consideración de nues¬ 
tro interior levanta pesar de lo pasado, confusión por 
lo presente y resoluciones firmes para lo porvenir. Otros 
muchos afectos pueden añadirse, escogidos con prefe¬ 
rencia de entre los fundamentales. En su lugar mencio¬ 
naremos los más convenientes. 

3. ° La petición es punto de suma importancia y 
conviene insistir en ella una y otra vez con fe, confian¬ 
za, humildad y perseverancia, alegando las razones 
más a propósito para que él Señor nos atienda e invo- 
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cando a la Virgen y a los Santos. Débense, primero, 
solicitar las gracias que con el asunto de la oración se 
relacionen; muy bueno será, después, pedir el divino 
amor y la perseverancia final, así como todo lo que a la 
Iglesia interesa, sin olvidarse de la patria, de la Orden, 
del propio monasterio, de nuestros parientes, de los 
pecadores, de las almas del purgatorio, etc. 

4.° Los propósitos perfilan ya el cuerpo de la ora¬ 
ción. Bastará uno solo bien determinado, con tal que 
se cumpla. 

III. La conclusión Consiste en dar gracias a Dios 
por los favores recibidos y pedirle perdón de las faltas 
y negligencias. Por última vez podemos encomendarle 
nuestros propósitos, las ocupaciones del día, nuestra 
vida y nuestra muerte. 

En resumen, el alma, después de haberse puesto 
en la divina presencia, reflexiona sobre un asunto pia¬ 
doso, se examina, saca los afectos y peticiones que le . 
convienen, hace un propósito y se retira después de 
haber dado gracias a Dios. 

» 

§ III. DOS EXPLICACIONES SUMARIAS 

V 

Nada más natural y sencillo que el mecanismo y 
los actos de este método. 

I. La oración es una audiencia con Dios. No va¬ 
mos a ella por ningún motivo humano, ni llevados de 
la rutina, de la costumbre o de la sed de espirituales 
dulzuras. Se va a honrar a Dios y a darle culto; no es, 
sin embargo, una visita cualquiera, ni una conversación 
sin objeto preciso. Se pretende ^n ella alcanzar de 
Dios bondad espiritual, vigor y reciedumbre para, ex¬ 
tirpar un vicio o para adquirir una virtud. Por lo tanto, 
se lleva un fin determinado; todo se ha combinado para 
alcanzarlo, consideraciones, afectos, peticiones y pro¬ 
pósitos. 

Dios, en quien tal vez no pensábamos, está presente 
envolviéndonos y penetrándonos. Fuerza es retirar de la 
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tierra nuestras potencias, recogerlas y aplicarlas a Dios. 
Que así nos ponemos en su presencia. Naturalmente 
se empieza saludándole con profunda y humilde ora¬ 
ción. Frente a su grandeza y santidad, el alma se siente 
pobre y miserable; se humilla, se purifica con un acto 
de contrición, y disculpa su audacia en acercarse a tan 
alta Majestad. Impotente para orar como debe, repre¬ 
senta a Dios su incapacidad, y pide al Espíritú Santo 
su ayuda. ' 

Los preámbulos son cortos, pronto se llega al objeto 
de la entrevista, ál cuerpo de la oración. 

Las consideraciones nos muestran cuán deseable 
es el bien espiritual que tenemos a la vista, y el exa¬ 
men, la falta que nos hace. Son las consideraciones 
como un monólogo íntimo, como una meditación so¬ 
litaria, .en la que tratamos de convencemos para pro¬ 
ducir, con el arrepentimiento y la confusión, deseos 
ardientes, caldeadas plegarias y propósitos firmes e 
inquebrantables. Y esto sin olvidar que 1 estamos con 
Dios, en su presencia, hablando con Él, entre piadosos 
afectos. De esta suerte el alma' devotamente impor-, 
tuna, haciendo valer sus razones ante Dios, se infla¬ 
ma en el amor de la virtud. Se satura de horror al 
vicio, palpa la necesidad de orar y solicita y pide 
y exige con firme e íntimo convencimiento; al mismo 
tiempo ruega a Dios, le suplica y se esfuerza en .mo¬ 
ver su misericordioso corazón, alegando los motivos 
más poderosos para obtenerlo. Hemos pedido un bien 
espiritual- que necesitamos; insistamos, pues, en nues¬ 
tra demanda; pero no olvidemos que Dios, pródigo 
en sus dones hasta el exceso, gusta de vasos vacíos, 
donde poder escanciar sus gracias, y de manos que, 
ansiosas, se abran para recibirlas. Cuanto más le pida¬ 
mos, más le agradaremos. ¡Tanto es lo que se com¬ 
place en colmar de bienes a sus hijos ! Aprovechemos, 
pues, la audiencia que nos concede para exponerle 
nuestras necesidades y pedirle toda clase de gracias 
generales y particulares. 

| ítj 'Y si Dios nos otorga alguna gracia, hagámosla fio- 
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recer, formando alguna resolución que produzca fru¬ 
to a su debido tiempo. ■ 

Terminada la audiencia, démosle gracias por su 
bondad, reguémosle nos dispense nuestra negligencia, 
pidámosle por vez postrera su bendición y retirémonos. 

II. La oración es, según la hermosa doctrina de 
M. Olier, una comunión con las disposiciones íntimas 
de Jesús. 

Nuestro amado Maestro es, a la vez, el Dios que 
debemos adorar y el Modelo que debemos imitar. 
Imposible agradar al Padre sin asemejamos al Hijo, 
e imposible, asimismo, parecemos al Hijo sin agradar 
al Padre. Para un religioso que busca a Dios y aspira 
a la perfección, todo se reduce a remedar los senti¬ 
mientos íntimos de Cristo, a seguir sus enseñanzas y 
a reproducir sus ejemplos. Un alma será perfecta 
cuando llegue a ser copia exacta de tan divino Mo¬ 
delo. Nada, pues, más ineludible que tenerle siempre 
delante de los ojos para contemplarle, en el corazón 
para amarle y en las manos para imitarle. Aquí está, 
según M. Olier, toda la economía de la oración. 

Si'quiero meditar en la humildad, mi fin será hon¬ 
rar la humildad de Jesús en la adoración, traerla a 
mi interior en la comunión y trasladarla a mis obras 
por la cooperación. 

Pongo ante mis ojos el divino Modelo, con¬ 
templo sus interiores sentimientos ante la > infinita 
grandeza del Padre, al verse cargado con nuestras 
culpas, escucho sus enseñanzas sobre la humildad, 
y le sigo durante algunos instantes en los misterios 
donde más se ha anonadado; esto se hace rápida¬ 
mente. Adoro al Dios infinitamente grande en sus 
abatimientos, admiro y alabo sus sublimes anonada¬ 
mientos, le doy gracias por sus humillaciones y ejem¬ 
plos, le amo por su infinita bondad, me regocijo de la 
gloria que rinde a su Padre y de la gracia que a nos¬ 
otros nos merece; y me compadezco de sus dolores 
y sufrimientos. Actos todos que constituyen la adora¬ 
ción, primer peldaño de la oración. 
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Debo luego traer a mi alma los sentimientos ínti¬ 
mos y la vida interior de humildad que en Cristo he 
adorado. Esto me lo dará la comunión hecha princi¬ 
palmente por medio de la oración. Convencido de 
que necesito humildad, ya no tengo más que abrir 
con ardido deseo la boca del alma para depositar en 
ella, no el cuerpo de nuestro Señor, sino sus disposi¬ 
ciones interiores. Sentiré esta hambre y clamaré con 
insistencia, si antes me he penetrado bien de lo co¬ 
diciables que son las tales disposiciones y la necesi¬ 
dad que de ellas tengo. Considero despacio a mi di¬ 
vino Modelo, a fin de grabar sus rasgos en mi espí¬ 
ritu y en mi corazón, y llenarme de amor hacia Él, ya 
recordando en conjunto y con simple mirada de fe los 
motivos que tengo para imitarlo, o repasando sose¬ 
gadamente y como en un examen cada uno de estos 
motivos, o tratando de convencerme a mí mismo por 
medio de razones sólidas y profundas. 

Puedo también hacer estas o parecidas reflexiones: 
b ¡Oh Jesús mío! cuánto me agrada tu humildad. Bus¬ 
cas con avidez las humillaciones y les comunicas vir¬ 
tud y dulzuras infinitas. Nada hay en ellas que pue¬ 
da ya repugnarme. Me avergonzaría de ser orgulloso, 
siendo la misma nada, mientras mi Dios tanto se hu¬ 
milla. Si no me parezco a Ti en la humildad y en las 
humillaciones, ni Tú me reconocerás por discípulo, 
ni nuestro común Padre por hermano tuyo;. No se 
compadecería mi orgullo con tus anonadamientos, y 
llegaría a inspirarte horror. Imposible además ser tu 
amigo íntimo sin tener tus sentimientos...; y, sin em¬ 
bargo, cuán lejos estoy de parecerme a Ti.» 

Esas consideraciones me hacen volver sobre mí 
mismo y estudiar despacio mi interior; examino mis 
pensamientos, mis palabras, mis obras, para ver en 
qué me parezco a mi divino Modelo y en qué difiero 
de Él. De este examen brotan sin trabajo el arrepen¬ 
timiento de haberlo imitado tan mal en mi vida pasada, 
la confusión por mi orgullosa miseria presente y la vo¬ 
luntad firme de obrar mejor en lo venidero. 
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Formada esta atmósfera en mi interior, los deseos 
de imitar las disposiciones humildísimas del interior 
de Cristo se encienden y avivan. Y siendo la oración 
la que en mí los graba, por ella propiamente hablan¬ 
do, se opera esta inefable comunión. Debo, pues, de¬ 
tenerme aquí con particular insistencia, procurando 
que mis peticiones sean humildes, constantes, confia¬ 
das y ardorosas; rogaré y suplicaré a Jesús que me 
comunique sus disposiciones, alegándole los argumen¬ 
tos más convenientes y solicitando la intercesión de 
su Madre santísima y de los Santos. 

Este espíritu de nuestro Señor,, que quiero impri¬ 
mir en mi alma, debe resbalar por mis manos y tra¬ 
ducirse en obras. Que los sentimientos, si son verda¬ 
deros, inevitablemente se vierten en acciones. Hago, 
en definitiva, propósito de corresponder a las luces 
y gracias de la oración, imitando a nuestro Señor 
en tal práctica de humildad; lo cual se llama coope¬ 
ración. 

Y termino la oración como se indicó más arriba. 


§ IV. Varios avisos 

• 

• l.° Ya. hemos indicado que puede trocarse en 
falaz ilusión lo mismo despreciar el método que ha¬ 
cerse esclavo de él. Los principiantes, inexpertos en 
las vías de la oración, necesitan de un conductor que 
los Heve de la mano. Cuándo se nos haga familiar el 
arte divino de hablar con Dios, será una traba el 
método, ya que nuestro corazón necesitará anchuras 
donde explayarse; mucho más estorbará e¡n la oración 
de simplicidad; y en la mística contemplación llegará 
a ser imposible. Es necesario, por tanto, someternos a 
él con valentía cuando nos sirva, y más adelante, 
cuando nos estorbe, desecharlo sabiamente. 

2.° No es necesario ejercitar .todos los actos del 
‘método en una misma oración. Tales como los hemos 
brevemente indicado y como más abajo los detallare- 
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mos, permitirán a un alma reflexiva, que no esté en 
sequedad, emplear sin trabajo en ellos horas enteras, 
a pesar de que el tiempo designado para cada ejerci¬ 
cio es muy corto. Si, al prepararte, se apodera de ti 
el vivo sentimiento de la divina presencia, recíbelo 
como una gracia de Dios, y no pases adelante, mien¬ 
tras te haga bien. Si una consideración te conmueve, 
excita en ti piadosos afectos, alimenta con ellos tu 
alma, y deja las otras reflexiones. Si un acto de amor, 
de contrición o de agradecimiento te penetra y satura, 
no lo abandones para pasar a otros,, ya que hallaste 
lo que buscabas. Debes, sin embargo, aplicarte como 
a punto capital a las peticiones, afectos y propósi¬ 
tos (3). 

3. ° Tampoco • es indispensable, ni mucho menos, 
desplegar todos los actos en el orden indicado. Para 
describirlos hemos seguido su encadenamiento lógi¬ 
co; pero si algún movimiento de la gracia nos curva 
a armonizarlos de otro modo, sigamos al Espíritu 
Santo, pues el -método debe estimulamos y no afo¬ 
llamos. San Francisco de Sales (4) insiste mucho en 
esto. Dice así: «Aunque, por lo general, las conside¬ 
raciones vienen antes que los afectos y las resolu¬ 
ciones, si el Espíritu Santo 05 da los afectos antes de 
la consideración, no tenéis por qué buscarla, pues 
sólo está hecha para mover el afecto. Más breve; 
siempre que se os presenten los afectos, recibidlos y 
dad a ellos lugar, vengan antes o después dé las con¬ 
sideraciones. .. Digo esto, no sólo para los demás” afec¬ 
tos, sino también refiriéndome a la acción de gracias 
y al ofrecimiento de la oración, que pueden hacerse 
en medio de las consideraciones... Pero los propósitos 
han de formarse tras de los afectos hacia el fin de 
la meditación.» 

4. ° Apliquémonos a la oración con todas nues¬ 
tras fuerzas; el espíritu firme y tenso en su atención, 

(3) Es el método llamado de San Sulpicio, propio de los 
oratorianos. 

(4) Vida devota , 2.» parte, cap. VIII. 
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la voluntad briosa y extrema en su acción. ¡ Qué 
diferencia entre la oración, en que el alma se da toda 
entera, y aquella en que se da con tibieza I Sin em¬ 
bargo, tanto es de temer la inercia y la flojedad que 
no quiere molestarse, como la tensión excesiva que 
carga la cabeza, excita los nervios, fatiga el pecho y 
el corazón, agota las fuerzas y puede terminar ptír 
hastiamos de un ejercicio de suyo ya laborioso. 

5. ° La oración se hace con el corazón y no con 
la cabeza; debe ser sencilla, afectuosa y sincera. No 
hay que cansarse buscando hermosos pensamientos 
y frases sonoras; meditamos, no para preparar un ser¬ 
món de aparato o dirigir a Dios un discurso retórico, 
sino para nutrir el alma con reflexiones que nos ilus¬ 
tren, conmuevan y hagan brotar santos afectos y reso¬ 
luciones generosas. Reflexiones sólo para nosotros. Sen¬ 
cillas y piadosas. De igual modo, en los afectos bus¬ 
camos la práctica de las virtudes, y no los goces de 
un delicado egoísmo. No confundamos nunca la sen¬ 
sibilidad con la voluntad, ni las emociones con la de¬ 
voción. No es preciso que estos actos se hagan con 
ardor febril y con acento de entusiasmo. Cuando se 
nos dirige alguna expresión de amistad o agradeci¬ 
miento, cuanto más sencilla y más natural es, más nos 
agrada; desde el momento en que parece forzada se 
hace sospechosa. La oración debe ser ante todo eco 
fiel de nuestro interior, los afectos deben ser la me¬ 
lodía de los sentimientos que reinan en nuestro cora¬ 
zón o que deseamos tener; las peticiones deben pro¬ 
ceder de un verdadero deseo, las resoluciones deben 
ser reales, y el alma toda, recta y verdadera ante Dios. 
La imaginación, la sensibilidad, las emociones no son 
necesarias ni bastarían para nuestra labor; quien hace 
la oración es la voluntad; aunque estuviese el corazón 
en una calma desoladora y la sensibilidad vacía de 
toda emoción, agradaremos a Dios, que ve las dispo¬ 
siciones íntimas, siempre que procedamos con volun¬ 
tad recta y resuelta. 

6 . ° No prolonguemos nuestra oración sólo por el 

7 


98 


DE LA ORACIÓN ORDINARIA 


motivo de que es consoladora; no nos busquemos a 
nosotros mismos antes que a Dios. Fuera la vana com¬ 
placencia y la gula espiritual. Recibamos la devo¬ 
ción sensible con humildad y desprendimiento, a fin 
de unimos con más fuerza a Dios y ofrecerle los sa¬ 
crificios que otras veces le hemos negado; utilicémos¬ 
la, pero no nos dejemos esclavizar de ella. Para re¬ 
catarla bajo el velo de la humildad y preservar nues¬ 
tra salud de los ardores excesivos, moderemos, si es 
preciso, «unas devociones que suelen dar muchas 
veces, que parecen ahogan el espíritu que no caben 
en sí... La razón ataje a encoger la rienda, porque 
podría ser ayudar el mismo natural...; vuelva la con¬ 
sideración con temer no es todo perfecto, sino que 
puede ser mucha parte sensual...; lo exterior se pro¬ 
cure mucho evitar» (5). «Las lágrimas, aunque bue¬ 
nas, no son todas perfectas. Más seguridad hay en la 
mortificación, desprendimiento y otras virtudes» (6). 
No imitemos nunca a a esos imprudentes, que se han 
perdido con la gracia de la devoción, por querer ha¬ 
cer más de lo que podían, olvidando su . miseria y 
dejándose llevar más de los afectos del corazón que 
del juicio de la razón» (7). 

7.°, Por el contrario, no abreviemos la oración sólo 
porque es árida y desoladora. El deber sin goces es 
siempre deber. Agradar a Dios y aprovechar espiritual¬ 
mente al alma es el fin de la oración; si el consuelo 
se queda para la bienaventuranza, máyor será la re¬ 
compensa. Así, no vacilemos ante el aburrimiento, ni 
nos entreguemos al tedio, a la murmuración y al des¬ 
aliento, más bien penetremos en nuestro interior; si 
la cuádruple pureza de que arriba (8) hablamos se 
ha oscurecido con alguna mancha, si hemos seguido 
la voluntad y juicio propios, enturbiado con antipa¬ 
tías la caridad, sostenido amistades demasiado huma¬ 
os) Santa Teresa, Libro de su Vida, cap, XXIX. 

(6) Camino de perfección, cap. XVII. 

(7) Kempis, lib. III, cap. VII, 2. , 

(8) Primera parte, cap. IV. 
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ñas, roto el silencio y disipado el recogimiento; si 
hemos cometido faltas, aunque ligeras, y si hemos 
multiplicado las inobservancias, la mano divina, tan 
justa como misericordiosa, castiga nuestra miseria y 
nos recuerda el deber. Adoremos con sumisión sus 
paternales rigores y no nos quejemos, soberbios e in¬ 
temperantes. Tal vez pretende Dios mantenemos en 
el desprendimiento y en la humildad, asegurarse de la 
solidez de nuestra fe, y poner a prueba la constancia 
de nuestra abnegación, la fuerza de nuestra voluntad 
y el desinterés de nuestros servicios. Acaso esta aridez 
es una preparación para gracias mayores. Sea como 
fuere, no dudemos nunca de su corazón paternal; 
«nos corrige porque nos ama» (9). Lejos de abando¬ 
nar la oración, hagámosla con valentía, como el solda¬ 
do que permanece en su puesto desafiando el peligro 
y la fatiga, o como el labrador que se inclina constan¬ 
te sobre el surco de la tierra a pesar de la inclemencia 
del tiempo. Esas impotencias del espíritu y' esas de¬ 
solaciones del corazón no deben inquietamos, mien¬ 
tras tengamos valor suficiente para suprimir sus cau¬ 
sas voluntarias, abrazar amorosamente la Crüz y ocu¬ 
parnos en la oración con paciente energía. Durante 
largos años buscó en vano Santa Teresa algún consue¬ 
lo en la oración; perseveró, sin embargo, y Dios la 
recompensó colmándola de favores y elevándola a 
la cima de la contemplación y de la santidad. Nues¬ 
tro Señor se dignó decirle, un día, consolándola con 
mucho amor, que no se fatigase, que en esta vida no 
podíamos estar siempre en un ser; que unas veces 
tendría fervor y otras estaría sin él; unas con desa¬ 
sosiegos y otras con quietud y tentaciones; mas que 
esperase en Él y no temiese (10). Cerca está Dios del 
alma que cumple generosamente su deber, a pesar de 
la desolación. 

8 .° No se acaba con esto la oración; debe em¬ 
balsamar con su divino perfume la obra de Dios, los 

(9) Prov., III, 12. 

(10) Vida de Santa Teresa, cap. XL. 
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tiempos libres y el trabajo que la sigue. Conservemos 
en los demás ejercicios el recogimiento, los santos 
pensamientos y los afectos piadosos de la oración. Lle¬ 
vamos en vaso frágil licor de gran precio; miremos a 
la senda, para no tropezar, y al vaso, para no volcarle 
y derramar su contenido. Cierto que de la oración 
hemos de pasar a las obras, pero mientras por Dios 
nos ocupemos en ellas, es preciso también «que 
consideremos lo que tenemos dentro del corazón, a 
fin de que este licor divino se evapore lo menos po¬ 
sible» (11), bajo la influencia de la actividad natural, 
de la disipación, de la rutina, del vaivén de los nego¬ 
cios y de los artificios del demonio. 

9.° «También debéis, al salir de la meditación, 
guardar los propósitos... que habéis hecho, para prac¬ 
ticarlos cuidadosamente aquel día. Tal es el gran fruto 
de la meditación, sin el cual será con frécuencia casi 
inútil... Ponedlos en práctica con todo empeño, y 
aprovechad tanto las pequeñas como, las* grandes oca¬ 
siones.» Por ejemplo, «si he resuelto atraer por medio 
de la dulzura a los que me ofenden, procuraré aquel 
día encontrarme con ellos para saludarlos amable¬ 
mente» (12), les haré algún favor, hablaré bien de 
ellos, rogaré por ellos, y evitaré el apesadumbrarlos. 

(11) San Francisco de Sales, Vida devota, 2. a parte, ca¬ 
pítulo VIII. 

(12) Ibídem, cap. VIII. 
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Capítulo II 

DE LA ENTRADA EN LA ORACIÓN 


§ I. Necesidad de la pbepabación inmediata 

Son varias las razones que exigen del alma una 
preparación inmediata para la oración, a menos de es¬ 
tar ya recogida: l.“ La Majestad de Dios que debe 
ser respetada; sería un desprecio presentamos ante 
Él sin haber tomado precauciones que nos aseguren 
la atención y la devoción. 2." La importancia de los 
negocios que vamos a tratar. Los oradores estudian 
sus discursos, los sabios se preparan antes de una 
conversación interesante o de una negociación difícil. 
Y ¿hay algo más grande, más noble, más importante 
que tratar los asuntos de nuestra salvación con Dios, 
autor de la salud y dueño de nuestros destinos? 
3." Las dificultades que la oración presenta. El espí¬ 
ritu humano se eleva a Dios con trabajo; le molesta 
entrar en lo sobrenatural y hablar de cosas espiritua¬ 
les con seres invisibles; el demonio odia la oración 
y se esfuerza en ponerle estorbos o en hacerla esté¬ 
ril; la mayor parte de las personas, y especialmente 
los principiantes, tienen, por regla general, el espíritu 
disipado, ahito de pensamientos y de preocupaciones, 
profanas; con frecuencia las pasiones agitan su cora¬ 
zón, y su voluntad está apegada a la tierra: primero, 
pues, necesitan desprenderse y recogerse con paz y 
en silencio, según el precepto del Espíritu Santo: 

* 

i 
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«Antes de la oíación prepara tu alma y no seas hom¬ 
bre que tienta a Dios» (1). 


§ II. Primer método de preparación inmediata 

La preparación inmediata, por la que comienza 
la oración, consta de tres actos: l.°, ponerse en la 
presencia de Dios; 2.°, tenerse por indigno de estar 
con Él; 3.°, pedir la gracia necesaria, sin la cual no 
se puede hacer buena oración. 

1 ® Ponerse en la presencia de Dios. — La oración 
no es un estudio o una lectura en que el alma se 
ocupa a solas con sus libros y sus pensamientos. Es 
una conversación con Dios, o con Jesucristo nuestro 
Señor, y a veces con nuestros hermanos del cielo. 
Guando hablamos a la Santísima Virgen, a un ángel, 
a un santo, nuestros interlocutores son invisibles, pero 
nos oyen, y sostenemos con pilos una verdadera 
conversación, cual si fuera con una persona ausente 
por medio del teléfono. En cuanto al coloquio con 
Dios mismo, estamos, ¡ay!, acá abajo sordos y ciegos, 
sin poder verle ni oírle; pero la fe nos dice con per¬ 
fecta certidumbre que está presente; nosotros somos 
los que nos alejamos de Él cuando no estamos reco¬ 
gidos; todas nuestras facultades, sentidos, imagina¬ 
ción, memoria, espíritu, corazón y voluntad se derra¬ 
man al exterior y corren distraídos .dondequiera los 
llevan la curiosidad, los sueños locos, los recuerdos, 
los pensamientos frívolos, las aficiones humanas y las 
pasiones; en todas partes estamos menos dentro de 
nosotros. Fuerza es, antes de la oración, recoger las 
facultades dispersas, introducirlas en la oración y po¬ 
neríais en la presencia de Dios, que en nosotros estaba 
y en el cual no pensábamos, según las palabras de 
nuestro Padre San Bernardo (2): «Intenciones, pensa¬ 
mientos, afectos, voluntades y todo mi interior, venid, 

- (1) Eclo., XVIII, 23. 

(2) De Contemp. Dei, cap. I. 
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subamos a la montaña, vamos al lugar santo, donde 
Dios ve y es visto. Quedaos aquí cuidados, preocupa¬ 
ciones, ansiedades, trabajos, penas e inquietudes; es¬ 
peradme aquí.» 

Este modo de recoger el alma entera es de capital 
importancia para orar; cuando falta, se pierde el 
tiempo o se aprovecha poco; vamos a la oración por 
rutina, nos ponemos, de rodillas sin pensar en lo que 
hacemos, y sin retirar los pensamientos de las cosas 
terrenas para lijarlos en Dios, pretendemos adentramos 
en la meditación. Nó es ésta la menor caüsa, entre 
otras, de la mala oración. «Por el contrario, cuando se 
ha empezado bien, apodérase del alma Una reveren¬ 
cia y un respeto que le da quietud y estabilidad para 
mientras dure el ejercicio; porque, como dice San 
Juan Clímaco, aquel que orando se penetra bien de 
la divina presencia, permanecerá firme en la oración, 
cual columna inquebrantable» (3). Si nuestro espíritu 
se extravía durante la oración, volvámoslo a Dios en 
seguida, diciendo como Jacob al despertar del sueño: 
«Verdaderamente está el Señor aquí, y yo no lo sabía.» 

Modo de ponerse en la presencia de Dios .-—Para 
ponernos en la presencia de Dios, podemos servirnos 
de varios métodos: unos se valen sencillamente de la 
fe, otros de los ojos y de la imaginación. 

a) Por medio de la fe. — San Francisco de Sa¬ 
les (4) indica diversas consideraciones. 

1. a La presencia de Dios lo llena todo. «Está en 
todas partes, no hay lugar, ni cosa de la tierra en 
donde no esté presente; de suerte que así como los 
pájaros al volar encuentran siempre aire, así nosotros 
encontramos a Dios dondequiera que vamos... Viví¬ 
simo conocimiento de esta verdad tuvo David cuando 
decía: «Si subo al cielo. Señor, allí estás Tú; si bajo 
a los infiernos, allí te encuentro» (5). Realmente «no 
está Dios lejos de nosotros, puesto que de Él recibi- 

(3) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, pág. 16. 

(4) Vida devota , 2.» parte, cap. ti. 

(5) Sal. CXXXVIII, 8. 
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mos el ser» (6). Nos rodea y nos envuelve, estamos en 
Él como el pez en el agua. 

2. a Su presencia en nosotros. «Como el alma 
se halla presente en todas las partes del cuerpo, así 
Dios nos penetra y es en cada parte de nuestro ser, 
dándonos la vida y el movimiento. Y así como el alma... 
reside especialmente en el corazón, así Dios con par¬ 
ticular presencia está en vuestro corazón y en el fon¬ 
do de vuestro espíritu, vivificándolo y animándolo, 
siendo el corazón de vuestro corazón y el espíritu de 
vuestro espíritu» (7). Si estamos en estado de gra¬ 
cia, nuestra alma es un santuario donde habita la 
Santísima Trinidad, comunicándonos la vida divina, 
el poder de hacer obras divinas y las luces e impul¬ 
sos para obrar de modo divino. No hay, pues, que 
buscar a Dios lejos, porque con su presencia santa 
llena nuestro cuerpo y nuestra alma. 

3. a La tercera consideración es figuramos a nues¬ 
tro Salvador que mira desde el cielo a todos los hom¬ 
bres, en particular a los cristianos, que son sus hijos, 
y más especialmente a los que están orando, escru¬ 
tando todas y cada una de sus acciones. Y esto no 
es pura imaginación, sino una verdad muy real; por¬ 
que, aunque nosotros no le veamos, Él sí nos ve des¬ 
de los cielos. En tal actitud le contempló San Esteban 
en el momento de ser martirizado (8). 

b) Por medio de los ojos y de la imaginación. — 
«El cuarto modo de presencia de Dios consiste en 
representarse con la imaginación al Salvador en su 
Humanidad santísima, cual si estuviera cerca de nos¬ 
otros, así como acostumbramos figuramos a nuestros 
amigos (9). Podemos verle en el pesebre, en su infan¬ 
cia, en su vida privada o pública, en la cruz o entre 
los esplendores de su gloria, según más nos aproveche; 
pero procurando hacerlo sin tensión ni violencia, y 

(6) Hech., XVII, XXVIII y XXVIII. 

. (7) San Francisco de Sales, Vida devota > 2. a parte, cap. VI. 

(8) Ibídem, cap. II. 

(9) Ibídem. 


105 


DE LA ENTRADA EN LA ORACIÓN 

no confundiendo las creaciones de nuestra fantasía 
con las realidades de la fe. También podemos tener de¬ 
lante una imagen o estampa devota, para arrancar 
nuestra alma de la tierra y fijarla en Dios. 

Cuando hagamos la oración ante el Santísimo Sa¬ 
cramento, el medio más consonante será mirar al 
Tabernáculo. Esto bastará, aun a los más adelanta¬ 
dos, para considerar amorosamente a Aquel «que 
está tras la pared, mirando por las ventanas y atia¬ 
bando por las celosías» (10). Es su Dios, su Amado, sil 
todo. En cuanto a los que comienzan, o van progre¬ 
sando, necesitan reanimar la fe con algunas piado¬ 
sas consideraciones. «Ahí está Dios, y aunque no lo 
veo, estoy más seguro que si lo viera, porque la fe me 
lo enseña. Ve todos los movimientos de mi alma y 
todas las disposiciones de mi corazón. Ve si mi acti¬ 
tud es modesta, y si mi espíritu está recogido y mi 
voluntad devota. Mejor que yo mismo me conoce, y 
nada puedo ocultarle.» Y ¿quién es este Dios? Para 
los principiantes será el Dueño de su vida y de su. 
eternidad, el Juez soberano que odia el mal, que ha 
creado el infierno, el purgatorio y demás castigos del 
pecado; consideraciones todas, de las cuales resulta 
un temor saludable, resorte de la vía purgativa. Los 
adelantados le miran como divino Modelo a quien 
deben imitar, como fuente de luz y de fortaleza, como 
bienaventuranza que ha de coronar sus esfuerzos y 
virtudes. Con estos pensamientos se reanimará la i es¬ 
peranza que los sostiene. El Sagrario habla a todos, 
y a todos sirve para fijar la atención, su lenguaje se 
adapta a todas las necesidades y exigencias. Y si 
en el decurso de la oración el pensamiento se distrae, 
bastará para recogerlo una mirada dirigida a «Aquel 
que está en medio de nosotros». ¡ 

«Emplead cualquiera de estos cuatro medios para 
poneros en la divina presencia; no todos a la vez, sino 
uno por uno, breve y sencillamente» (11). 

(10) Cant., II, 9. 

(11) San Francisco de Sales, Vida devota, 2. a parte, cap. II. 
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2.° Tenerse por indigno de estar delante de 
Dios. —Al empezar nuestra conversación con Dios 
debemos saludarle. Penetrados de nuestra nada y de 
su grandeza, arrodillémonos, si las circunstancias lo 
permiten, y adorémosle profundamente, considerán¬ 
donos pobres y miserables ante su altísima Majestad, 
contritos y humillados al recuerdo de nuestras faltas 
ante una Santidad tan pura. Esta segunda parte de la 
preparación podrá hacerse del siguiente modo: a Se¬ 
ñor, creo que en verdad estás aquí presente, y que yo, 
polvo y ceniza, voy a hablar a mi Señor y mi Dios. 
Creo que me miras y te dignas escucharme. Eres mi 
Dios, y te adoro humildemente; eres mi soberano 
Dueño, y me, someto a tu autoridad absoluta; dígnate 
mirarme con misericordia y sufrirme con indulgencia, 
porque soy muy indigno de parecer delante de Ti: 
indigno, pues Tú eres infinitamente grande y yo me¬ 
nos que nada; indigno, sobre todo, por ser Tú la 
santidad misma, y yo un pobre pecador que he ofen¬ 
dido tantas veces a tu divina Majestad, especialmente 
con tales y tales faltas; aun no he corregido tal defec¬ 
to, todavía me avergüenza aquella mala inclinación. 
¡Oh! Para presentarme delante de Ti debía ser tan 
puro como un ángel. Mas, ¡ay!, ¡cuán lejos estoy de 
ello! Tú sabes, sin embargo, oh Señor, que no hago 
paz con mis miserias; al contrario, me confunden, 
por ellas te pido perdón y quiero corregirlas median¬ 
te tu divina gracia; por esto vengo a Ti, esperando 
que no desecharás el corazón contrito y humillado. 
Mas si ño me hubiese penetrado bastante de esta sa¬ 
ludable compunción, dígnate derramarla en mi alma 
y gozaré de ella. Purifica, Dios omnipotente, mi co¬ 
razón y mis labios, como purificaste los labios de 
Isaías con un carbón encendido, y así seré menos in¬ 
digno de hablar contigo.» Se puede rezar también 
el Confíteor. 

Como nqestro Señor Jesucristo es nuestro media¬ 
dor, será conveniente unirnos a Él, diciendo, por ejem¬ 
plo: «Señor, no merezco que me prestes atención. 
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pero no puedes desechar ni la oración ni los méritos 
de tu Hijo. Él ha rogado por mí, y aun al presente 
en el Cielo y en el Sagrario te ofrece sus homenajes, 
hablando en favor mío sus labios y su corazón, sus 
trabajos pasados, sus lágrimas y su sangre. Te adora, 
te da gracias e implora tu misericordia a favor mío. 
Todo lo que Él te dice, te lo digo yo, y hago míos 
sus homenajes, asociándome a sus intenciones. Ape¬ 
lando a Él, asiéndome de su bendita mano y ampa¬ 
rándome con sus méritos, me atrevo a presentarme en 
tu presencia, con firme confianza de ser escuchado.» 

3.° Debemos consideramos incapaces de orar por 
nosotros mismos, y así invocar al Espíritu Santo. — 
«Señor, no soy capaz ni aun de tener un buen pensa¬ 
miento, que todo poder de ti me viene (12). No pue¬ 
do sujetar mi espíritu si tú no lo sostienes, ni elevar mi 
corazón si tú no lo atraes, ni amarte si tú no me in-, 
flamas, ni proponerte nada bueno, mucho menos po¬ 
nerlo en práctica, si tú no me das el querer y el ha¬ 
cer (13). Renuncio, pues, a mis pensamientos, que 
no pueden guiarme en lo que toca a mi salvación, re¬ 
nuncio a mis afectos que casi siempre me llevan al 
mal. Ven, joh Espíritu divino!, ten piedad de mi in¬ 
digencia, a ti me entrego para hacer oración con tus 
divinas luces, bajo tu moción y tu égida; ven, ilustra 
mi inteligencia, abrasa mi corazón y convierte mi 
voluntad, a fin de que esta oración sea para tu mayor 
gloria y para mi espiritual provecho.» 

Estas últimas palabras deben memorarnos la pu¬ 
reza de intención con que hemos de orar, si queremos 
buscar a Dios y no a nosotros mismos. El P. Cras- 
set (14) advierte muy oportunamente: «Disponeos a 
pasar el tiempo de la oración con luz o en tinieblas, 
consolados o en desconsuelo, sin otra mira que hacer 
la voluntad de Dios. Esta resignación es muy im¬ 
portante para recibir sus gracias y permanecer, tran- 

(12) II Cor., III, 5. 

(13) Fil., II, 13. 

(14) Méd. prép. 



108 


DE LA ORACIÓN ORDINARIA 


quilos, sea cual fuere la situación en que Él os pon- 
gá. Si salís contentos de la oración, después de hacer 
lo que estaba de vuestra parte, es señal de que fuis¬ 
teis con intención pura; si, en cambio, salís tristes y 
abatidos, índice será de que habéis buscado en ella 
vuestra propia satisfacción y no la de Dios.» 


§ III. Segundo método para entrar en oración 

Composición de lugar y otros preludios. — Tam¬ 
bién podéis, si os place, entrar en la oración de la si¬ 
guiente manera: Poneos brevemente en la presencia 
de Dios, pedid gracia para orar bien, y haced des¬ 
pués la composición de lugar según el método de San 
Ignacio y San Francisco de Sales. 

Esta composición de lugar consiste «en proponer 
a nuestra imaginación el conjunto o cuerpo del mis¬ 
terio que queremos meditar como si en realidad lo 
tuviéramos delante» (15). Si quiero meditar en Jesús 
Crucificado, me transporto en espíritu al Calvario y 
hago revivir en mi memoria todas las escenas de la 
Pasión; veo al Salvador cubierto de sangrientas llagas; 
asisto a la flagelación y a la coronación de espinas; 
oigo las injurias y las blasfemias de sus enemigos, etc. 
Lo mismo puedo hacer si medito en la muerte, en el 
infierno y en los otros misterios en que se trata de 
cosas visibles y sensibles. Otra cosa será «cuando se 
medite en los misterios de la grandeza divina, de la 
excelencia de las virtudes o de nuestro último fin, que 
son cosas suprasensibles». A pesar de todo, si medito 
en alguna palabra de nuestro Señor, me puedo imagi¬ 
nar eiftre sus discípulos y que dirige a mí sus divinos 
oráculos, o bien, que me habla desde el altar. Debe¬ 
mos, no obstante, evitar la excesiva sutileza y «procu¬ 
rar que nuestro espíritu no trabaje mucho en esas 
invenciones» (16). Porque, si esas imágenes no se 

(15) San Francisco de Sales, Vida devota, 2.* parte, cap. IV. 

, (16) Ibídem. 
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producen por sí mismas y sin esfuerzo, mejor será 
limitarse a recordar sencillamente el asunto. Con 
estas advertencias es difícil que la composición de 
lugar fatigue el espíritu; más bien asienta lá ima¬ 
ginación fijándola en un objeto que agradablemente 
la ocupa, e impidiendo que se derrame a lo exterior, 
y, dado caso que divague, bastará para recogerla 
acudir a la representación que tenemos fija en la 
mente. 

Preludias 2° y 3.°— A este primer preludio añade 
San Ignacio otro segundo, esto es: «pedir, no ya la 
gracia de orar bien, sino una particular, conforme a 
los frutos que deseamos sacar de la meditación. Pí¬ 
dese a Dios luz y fuerza; luz para conocer, fuerza 
para querer y practicar. Cuando el asunto sea de un 
hecho histórico, quiere el Santo que lo llamemos bre¬ 
vemente a la memoria antes de los dos preludios ya 
citados; es el tercer preludio» (17). 

Como no todos los métodos exigen estos preludios, 
no importa dejarlos si embarazan; los hemos mencio¬ 
nado únicamente para aquellos que gusten usarlos. 

En resumen, la preparación inmediata queda re¬ 
ducida a ponerse en la presencia de Dios, adorarle 
humildemente y pedirle gracia para bien obrar. Bastan 
cinco minutos. Pero si nos impresiona el pensamiento 
de tener a Dios presente, o el dolor de nuestros pe¬ 
cados, o bien el sentimiento de la necesidad de la 
gracia, dejemos el asunto que preparado habíamos 
y quedémonos entretenidos en estos pensamientos 
que nos aprovechan. Inane será buscar lo ya encon¬ 
trado, como más arriba se indicó (18). 

(17) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, Introducción. 

(18) 2.» parte, cap. I, § 4, 2.® aviso. 
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Capítulo III 

CUERPO DE LA ORACIÓN 
CONSIDERACIONES 


§ I. Actos principales para entrar en el cuerpo 

DE LA ORACIÓN. — ADORACION 

Según el método de San Sulpicio, se entra en el 
cuerpo de la oración por la adoración, que Tronson 
define del siguiente modo : «Llamamos a este primer 
punto adoración¡ porque en él rinde el alma a Dios 
sus homenajes, le adora, le ama, le da gracias; y sien¬ 
do lá adoración su principal deber, da nombre al pri¬ 
mer punto... Consiste en mirar en Jesucristo el asun¬ 
to que meditamos, y al talle de esta contemplación, 
que siempre ha de ser devota y religiosa, cumplir 
con Él los deberes que la religión nos ordena. A guisa 
de ejemplo, si queremos meditar en la humildad, lo 
primero que debemos hacer es considerar la humildad 
en nuestro Señor, mirar a Jesús humilde y ofrecerle 
nuestro homenaj'e. Dos cosas hay que observar en 
este primer punto, a saber: l.° Contemplar la hu¬ 
mildad de Cristo y en ella considerar las disposicio¬ 
nes de su corazón tocante a esta virtud, las palabras 
que dijo, las acciones que ejecutó, pudiendo hacer 
estas mismas consideraciones en asuntos análogos. 
2? Llenar los diversos estadios subsiguientes, con de¬ 
mora más jugosa en los seis principales: adoración, 
admiración, alabanza, amor, gozo, gratitud... Son los 
' más señalados deberes de un alma religiosa, aunque 
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no es preciso producirlos todos en una misma oración, 
sino diversa y alternativamente, siguiendo la inspira¬ 
ción del Espíritu Santo y la disposición de nuestro 
ánimo. Si meditamos, por ejemplo, en un misterio do¬ 
loroso, como la Pasión del Señor, podremos entregar¬ 
nos a sentimientos de compasión, y no de gozo» (1). 

Nada más justo que referirlo todo a Jesucristo, 
puesto que es la Regla y el Modelo de la virtud. 
Quizá parecerán complicados estos actos, pero no se 
olvide que la costumbre los facilita, fuera de que los 
hemos únicamente apuntado como recomendables, de 
suerte que cada cual puede tomarlos o dej’arlos se¬ 
gún que le beneficien o desayuden. 


§ II. De LAS CONSIDERACIONES. — Su IMPORTANCIA 

Y EXTENSIÓN 

Vengamos ahora a la meditación propiamente di¬ 
cha, amplio marco donde se centra el asunto, en sí 
mismo por medio de las consideraciones, y en nues¬ 
tro interior por medio del examen. Examinemos, pri¬ 
mero, el oficio y extensión de las consideraciones y, 
después, la manera práctica de hacerlas. 

Su oficio es fortificar poco a poco el espíritu de 
fe y producir inmediatamente los afectos, peticiones 
y propósitos. 

Mientras no se practique la meditación o alguno 
de. sus equivalentes, podrán ser rectas las creencias, 
pero tendrán en la vida poca acción, dado que so¬ 
brenadando lo más en la superficie del alma, no lle¬ 
garán nunca a sus profundidades. Si se piensa en las 
verdades de la fe sólo de tarde en tarde, influirán men- 
guadámente, y en lo restante del tiempo serán como si 
no fuesen. v 

Con el constante ejercicio de la meditación esas 
verdades se hunden sin cesar en nuestro espíritu, , se 
fijan en nuestra memoria y nos vemos forzados a vol- 

(1) Manuel du Sém., entr. 7. 
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verlas y revolverlas en todos sentidos y escudriñar¬ 
las para penetramos bien de ellas. De este modo 
nuestras convicciones serán cada vez más hondas y 
más firmes, ejercerán continua y eficaz acción en nues¬ 
tras palabras, en nuestros pensamientos y en nues¬ 
tras obras, resoluciones y sufrimientos. Y así como el 
alma da la vida natural y la acción al cuerpo, así el 
espíritu de fe animará y sobrenaturalizará nuestra 
vida. 

Este primero y principal trabaj'o de la medita¬ 
ción exige algunos años y no da sus frutos sino pro¬ 
gresivamente. Puede suplirse con ej'ercicios equiva¬ 
lentes: la lectura espiritual bien hecha produce casi 
el mismo resultado. Sin embargo, la meditación tiene 
más fuerza, porque los afectos y propósitos fecundi¬ 
zan las reflexiones y hacen pasar el convencimiento 
a la voluntad y a las obras. * 

El fin inmediato de la meditación es engendrar 
afectos, peticiones y propósitos, fuerza en el espíritu y 
agilidad en ,1a voluntad. Las consideraciones, aun 
sin ser propiamente oración (2), no por eso han de 
convertirse en mero estudio. No se medita para saber, 
como se estudia para instruirse; si en la meditación 
se esclarece la fe y se fortifican las convicciones, 
el obj'etivQ capital es, sin embargo, inflamar la volun¬ 
tad con ardidos afectos y hacerla llegar a generosas 
resoluciones, con motivos y razones que la impresio¬ 
nen. En una palabra, la meditación es la introductora 
de la oración (3). 

El P. Rodríguez, castizo siempre, explica con una 
comparación familiar este oficio de la meditación: 
«Para coser, aunque se necesita la aguj'a, no es ella la 
que cose, sino el hilo; y sería un trabaj'o muy inútil 
y harto ridículo que un hombre pasara todo el día 
metiendo y sacando en la tela una aguj'a sin hilo. Tal 
hacen los que en la oración meditan y reflexionan 
mucho sin procurar los actos de la voluntad y caridad. 

(2) Véase 2.» parte, cap. IV, § I. 

; : (3) Idem, cap. I, § II. 
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Pues la meditación debe ser como la aguja que pasa 
primero y tras ella el hilo del amor y de los afectos, 
con los cuales -se une a Dios nuestra voluntad» (4). 

Esto sentado, ¿qué extensión daremos a las con¬ 
sideraciones? La necesaria para roborar las convic¬ 
ciones, y, sobre todo, para generar afectos, peticiones 
y propósitos decididos. 

Estoy, por ejemplo, haciendo oración sobre la 
brevedad de la vida y la duración infinita de la eter¬ 
nidad, sobre la nada de las cosas terrenas y la im¬ 
portancia dé las eternas... Si he reflexionado poco en 
estas verdades, necesitaré algún tiempo para pene¬ 
trarme de ellas, y deberé rumiarlas una y otra vez, 
examinándolas en todos sus perfiles; sólo a fuerza de 
trabajo calarán en mi espíritu y en mi voluntad. Al 
principio haré largas consideraciones, pero, cuando la 
costumbre me haya hecho familiares estos pensamien¬ 
tos, bastará un momento de reflexión, tal vez su solo 
recuerdo o una rápida mirada, para que me impre¬ 
sionen e influyan en mi oración y en mi conducta. Lo 
mismo haré cuando quiera ejercitar los actos de la 
oración; no usaré la aguja de la meditación sino el 
tiempo suficiente para introducir el hilo dé los afec¬ 
tos; y haré callar las reflexiones en cuanto comiencen 
a bullir los afectos y las peticiones. Y puesto que la 
oración propiamente dicha consiste en los actos de 
la voluntad, me sostendré en ellos todo el tiempo 
posible y no tomaré a las consideraciones sino cuando 
necesite provocarlos, activarlos y mantenerlos. 

También se debe atender al estado del alma; en 
los principios las convicciones son muy débiles, las- 
pasiones y los pecados obnubilan el espíritu, las cria¬ 
turas lo ocupan y lo absorben, y las cosas divinas en¬ 
tran en él difícilmente; el corazón está frío con Dios, 
la voluntad difícil de mover, mil lazos la sujetan a la 
tierra. El trabajo de la meditación será largo y pe¬ 
noso hasta hacer luz entre tantas tinieblas y hasta en- 

/ ' 

(4) Perfección cristiana. De la oración, cap. XI. 

8 
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cender los santos afectos en un corazón animado aún 
con la savia de las pasiones. Con el tiempo, la oración 
produce la cuádruple pureza de que hemos hablado, 
y esta pureza, a medida que se acrece, hace que el 
espíritu se convenza más pronto y que el corazón y 
la voluntad se enciendan y muevan con más facilidad. 
Por consiguiente, al principio daremos mucho lugar 
a las consideraciones; después disminuirán progresi¬ 
vamente y nos encaminaremos a un estado mejor, en 
que la oración es más afectiva que meditativa, y en el 
cual el alma, ya purificada, no hace sino tener en Dios 
fija la mirada para conversar con Él amorosamente. 

Es muy natural que en nuestros claustros el alma 
necesite menos consideraciones y que llegue más pron¬ 
to a la oración afectiva; porque nuestras frecuentes 
lecturas, el oficio divino, la palabra de Dios y la eos-. 
.tumbre de pensar en cosas celestiales llenan y saturan 
el espíritu de reflexiones piadosas, en tanto que nues¬ 
tras austeridades purifican el corazón y facilitan la 
unión con Dios. Pero, hablando en general, las al¬ 
mas que están todavía en la simple meditación, ten¬ 
drán suficiente para la preparación y las consideracio¬ 
nes con menos de la mitad de la oración. Ya desde el 
principio será útil mezclar estas consideraciones con 
afectos piadosos y peticiones, a fin de que sean un 
■ comienzo de conversación con Dios y no degeneren 
en estudio especulativo. 


§ III. Modo práctico para hacer 

LAS CONSIDERACIONES 

Las consideraciones varían según se trate de un 
hecho o misterio sensible que hable a la imaginación, 
> ó bien de una verdad puramente espiritual. 

I. Si el asunto de la meditación es un hecho o 
misterio sensible, como la "muerte, el juicio, el cielo, 
el infierno, la vida y la Pasión de Jesucristo y otras 
cosas semejantes, procuraré representármelo con sus 
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diversas circunstancias, cual si ocurriera actualmente 
delante de mí; evitaré, sin embargo, la excesiva ten¬ 
sión que fatiga la cabeza y los nervios; apartaré de mi 
imaginación los sueños vanos y las distracciones, y no 
tomaré por realidades las creaciones que forme mi 
fantasía. Mientras voy dando vida al conjunto y perfi¬ 
lando los detalles del suceso o misterio, mi espíritu 
debe procurar penetrarse de las enseñanzas que con¬ 
tiene y aplicárselas prácticamente. Puedo servirme de 
las preguntas indicadas en el famoso verso latino: 

«QuisP Quid? Ubi? Quibus auxiliis? Curp Quo- 
modo? Quando?» 

Medito en la Pasión, y me pregunto: Quis? ¿Quién 
es el que sufre? — El Hijo de Dios. — Quid? ¿Qué 
penas sufre? — Pienso en la muchedumbre e inmen¬ 
sidad de sus dolores.— Ubi? ¿En dónde? — Recorro 
en espíritu los diferentes lugares donde sufrió: el 
huerto, los tribunales, el Calvario. — Quibus auxiliis? 
¿Por qué medios? —El desamparo de su Padre, la 
soledad de su Madre,; la huida de los Apóstoles, la 
traición de Judas, las negaciones de Pedro, el odio y 
la perfidia de los jueces y testigos, la revuelta del pue¬ 
blo, la cobardía de Pilatos, la rabia de los verdugos, 
etcétera. — Cur? ¿Por qué padece?-—Por amor a 
la gloria del Padre y a nuestra salvación, por odio al 
pecado, por nuestras iniquidades. — Quomodo? ¿Có¬ 
mo?— Entrega voluntariamente su cuerpo y su alma 
al sufrimiento, se deja en manos de sus enemigos, y 
escoge la más ignominiosa de las muertes, etc.— 
Quando? ¿En qué tiempo? — Cuando por la fiesta 
pascual las calles de Jerusalén burbujean de extran¬ 
jeros y judíos, de los que muchos le habían oído y 
presenciado sus milagros (5). 

Como se ve, este procedimiento es inacabable y 
capaz de llenar horas enteras; aun a veces será bueno 
dividirlo. 

II. Si, en cambio, el asunto es puramente espi- 

(5) Saudreau, Degrés de la Vie spirituélle, Iib. II, cap. III, 
art. 2. 
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ritual, me puedo imaginar a nuestro Señor dándome 
el ejemplo o formulando el precepto que medito; re¬ 
cuerdo lo que la fe y la razón me enseñan sobre ello, 
considero todas sus circunstancias para penetrarme 
bien; procuro grabarlas en mi espíritu, apropiarlas a 
mis actuales necesidades y sacar conclusiones prácti¬ 
cas; pesando los motivos que influyen en mí, exami¬ 
nando cuál ha sido en este punto mi conducta pasada 
y la resolución que he de tomar. 

Repetimos que toda oración debe tener por fin 
nuestra espiritual reforma, y especialmente sobre tal 
pecado que corregir o tal virtud que practicar. Los 
soldados y el ejército que pelean para alcanzar esta 
victoria son las consideraciones, las peticiones, los afec¬ 
tos, los propósitos, los detalles y el conjunto de este 
ejercicio. La estrategia que regula todos nuestros mo¬ 
vimientos en la oración nunca debe perder de vista 
este objeto. 

«Por consiguiente, dice el P. Crasset, al meditar en 
una virtud hay que considerar su naturaleza, sus pro¬ 
piedades, su hermosura, su utilidad, su necesidad, los 
medios para adquirirla y las ocasiones de practicarla; 
al meditar en un vicio se ha de examinar su maldad, 
sus fatales consecuencias y sus remedios.» 

En cuanto a los motivos que piden una resolución 
práctica, hay tres principales: l.° El deber; nada 
más justo, tal es la voluntad de Dios, reclámanlo 
nuestro interés y el de nuestro prójimo, la gratitud por 
los beneficios recibidos, etc. 2.° El interés; nada más \ 
ventajoso en el tiempo y en la eternidad; es el medio 
de conservar y aumentar en mí y en otros la gracia, 
las virtudes y . los méritos, la paz con Dios, con mi 
conciencia y con mis semejantes; además, hay un 
cielo, un infierno, un purgatorio, castigos temporales 
del pecado, etc. 3.° La facilidad; tantos otros ayuda¬ 
dos de la gracia han triunfado: ¿por qué no haré 
yo lo mismo? (6). 

• (6) Saudreau, De gres de la Vie spirituelle, lib. II, cap. III, 
art. 2. 
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A muchas consideraciones se prestan estos móviles 
y es muy útil insistir en ellos. No es, sin embargo, 
preciso tomarlos todos ; al contrario, es mejor alindar¬ 
los para dejar a la voluntad el tiempo conveniente. 
«Si vuestro espíritu, dice San Francisco de Sales (7), 
encuentra suficiente gusto, luz y provecho en una con¬ 
sideración, deteneos en. ella sin pasar adelante, imi¬ 
tando a las abejas que no dejan una flor mientras pue¬ 
den sacar miel de ella. Pero si no encontráis lo que 
queréis en una consideración, o cuando acaso esté 
agotada, pasad a otra, de la que podáis deszumar pen¬ 
samientos y afectos.» 

«Fray Luis de Granada y San Francisco de Sales 
aconsejan a aquellos a quienes cuesta trabajo el razo¬ 
nar o meditar, particularmente al principio, el tomar 
un libro: lean el primer punto, y si no se les . viene 
ningún pensamiento que los entretenga, sigan leyendo 
otras pocas líneas y reflexionen de nuevo para produ¬ 
cir afectos de agradecimiento, dolor y humildad. 
Cuando encuentren algo que les conmueva, deténganse 
y saquen el fruto que les sea posible» (8). Santa Te¬ 
resa declara haber pasado más de catorce años apo¬ 
yándose, para poder meditar, en la ayuda de un li¬ 
bro (9). «Debemos prqcurar, no obstante, que la ora¬ 
ción no se convierta en lectura, y que el afán de leer 
y la pereza de reflexionar no impidan el trabajo propio 
del espíritu.» Dios mira la buena voluntad y lá recom¬ 
pensa. Poco a poco disminuirán 'las reflexiones, aflui¬ 
rán los sentimientos, gustará, se alimentará, se infla¬ 
mará el corazón, y con una sola frase hay para llenar 
mucho tiempo de oración. Es ya la oración afectiva. 

Exceptuadas las almas que han dejado ya la ora¬ 
ción de meditación, pocas habrá que no puedan ocu¬ 
parse provechosamente con este método. Si se necesita 
valor y esfuerzo para vencer la pereza y sacudir la 

(7) Vida devota, 2. a parte, cap. V. 

(8) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, Introd. 

(9) Caminó de perfección, cap. XVII, y Libro de su Vida, 
cap. IV. 
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flojedad, también hay que evitar la tensión y la violen¬ 
cia. «No han de ser las reflexiones sutiles y estudiadas, 
sino sencillas y naturales» (10). «Haced este ejercicio 
tranquila y sencillamente, sin prisa alguna», dice San 
Francisco de Sales. 

«Es muy recomendable hacer actos de fe sobre lo 
que se medita; supuesto que cuanto más ahincada¬ 
mente se apodere el alma de la verdad y más viva 
sea su fe, más excelente serán las operaciones del en¬ 
tendimiento y las de la voluntad. Hecho esto bien, una 
lumbre de verdad se extenderá por toda la medita¬ 
ción y facilitará mucho las consideraciones y los afec¬ 
tos» (11). ' 

Éste es el método más general de hacer las consi¬ 
deraciones. Los Redentoristas, siguiendo a San Alfon¬ 
so María de Ligorio, nos hablan cor encarecimiento 
de otro más sencillo. Nosotros lo juzgamos muy con¬ 
veniente, tanto para los principiantes como para los 
adelantados, que, practicando la meditación, han lle¬ 
gado ya a la oración afectiva. 

Tomamos de un libro algunos pensamientos piado¬ 
sos; dos o tres bastarán para nuestras oraciones, que 
han de ser breves; el alma los repite interiormente 
muy despacio, para tener tiempo de impregnarse bien 
de ellos, y sin dar margen a reflexiones largas y difí¬ 
ciles, se limita a una mirada atenta y sencilla, pero 
fortalecida por muchos actos de fe que graban en ella 
la verdad; y pide a Dios su gracia a fin de que tales 
pensamientos la impresionen y conmuevan. Por ejem¬ 
plo. si medito en la Pasión, diré y repetiré con toda 
la atención posible: « ¡Oh prodigio de amor! Lo creo 
firmemente; sí, Jesucristo murió por todos los hombres 
y por mí en particular; haced, Dios mío, que esta fe 
penetre mi alma.» Lo restante de la oración podrá 
emplearse, al socaire de estos pensamientos, en actos 
de fe y aspiraciones, repetidos, si es preciso; después 
se pasará al coloquio propiamente dicho. 

(10) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, Introd. 

(11) Ibídem. 
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Mejor aún sería convertir toda la meditación en una 
conversación con Dios; y así, mientras leemos, o des¬ 
pués de haber leído, podemos ocupamos en dar gra¬ 
cias por la verdad que nos enseña, pedirle nos la re¬ 
cuerde con frecuencia, protestar que la creemos de 
todo corazón, suplicarle aumente nuestra fe y nos dé 
un pleno conocimiento de ella, etc. De este modo, la 
fe nos ilumina y la convicción llega hasta nuestra vo¬ 
luntad. 

Cada cual, luego de haberlo probado, escogerá el 
método que más le aproveche. En el capítulo donde 
tratemos de los equivalentes de la meditación dare¬ 
mos nuevas explicaciones sobre lo que acabamos de 
decir. 

I 

§ IV. Examen de nuestro interior 

Después de considerar la verdad en sí misma, de¬ 
bemos reducirla a la práctica, mirándola én nosotros 
mismos. 

Si medito sobre un misterio, examinaré si me he 
penetrado bien de él; si sobre una virtud, cómo la 
practico en mis pensamientos, palabras y obras; si so¬ 
bre un vicio, cómo me preservo de él. Repaso enton¬ 
ces con el pensamiento mis días y mis ocupaciones; 
pregunto a mis sentimientos, a mi modo de hablar, a 
mis costumbres; examino mi conducta privada;, mi 
empleo y oficio... Y este examen lo haré brevemente 
y sin ansiedad, con la sencillez del alma que sólo desea 
cumplir con su obligación, y con la tranquilidad que 
inspiran la confianza en Dios y la buena voluntad. El 
fin que pretendo alcanzar es conocer mis disposiciones 
íntimas respecto del sujeto de la oración, más bien que 
apuntar y anotar mis culpas; no tengo puesta la mira 
en la confesión sacramental, sino en la práctica de 
una virtud o en la extirpación de un vicio; bástame, 
pues, saber en qué falto y qué resoluciones firmes y 
verdaderas he de tomar para oponerme al mal hábito. 

Si este examen es necesario para provocar los afee- 
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tos, más necesario es aún para las peticiones y los 
propósitos. Cierto que no lo necesito para adorar a 
Dios, para admirarle, alabarle o amarle, etc., pero 
más le agradaré si antes me recojo dentro de mí mis¬ 
mo y allí veo con dolor profundo que no soy digno 
de sus innumerables beneficios. Y ¿cómo me llegarán 
al alma el arrepentimiento por lo pasado, los remor¬ 
dimientos por lo presente y el verdadero propósito 
para lo porvenir, si no me convenzo de que estoy 
despojado de toda perfección, que no cumplo lo que 
nuestro Señor de mí exige, y que me hallo muy lejos 
de mi divino Modelo? Si quiero que la oración bro¬ 
te de mi corazón y de mis labios humilde y suplicante, 
no me basta comprender la belleza y el valor de tal 
virtud, ni la fealdad y las terribles consecuencias de 
tal vicio; fuerza es, además, que palpe y reconozca 
hasta qué extremo me falta esa misma virtud o me 
domina ese mismo vicio. 

Por último, si he de tomar una resolución firme, 
verdadera y práctica, he de conocer bien mi necesidad 
y el mal que me aqueja. De este modo, tras de haber 
meditado el asunto, debo aplicármelo a mí mismo y 
completar la meditación con el examen. 





Capítulo IV 


CUERPO DE LA ORACIÓN 
(Continuación) 

DE LOS AFECTOS 


§ I. Su IMPORTANCIA 

• I ■ 

Ya hemos visto la acción del alma en las considera¬ 
ciones y en el examen; réstanos hablar de los afectos, 
peticiones y propósitos y de la actividad que el alma 
desarrolla en su gestación. 

Aquí está la enjundia de la oración, la oración 
verdadera y completa. Mientras reflexiono y examino, 
no adoro, ni doy gracias, ni pido perdón, ni solicito 
gracia alguna. Por consiguiente, no oro. Sin embargo, 
como he hecho tales consideraciones para provocar 
los afectos, ellas son las introductoras de la oración; 
la aguja que ha de hacer pasar el hiló de oro de los 
afectos. He comprendido la verdad; pero me falta lo 
más esencial e imprescindible: abrazar el deber cono¬ 
cido. El entendimiento no hace sino bosquejar la unión 
divina; el corazón y la voluntad da consuman. Cono¬ 
cer a Dios y lo que de mí quiere es algo; amarle y 
unirme a Él lo es todo. 

Hay muchas personas piadosas que desconocen esta 
verdad fundamental y pasan media hora de medita¬ 
ción reflexionando sin decir a Dios una palabra. Sin 
duda que coii este ritmo el espíritu no se habrá movido 
en vano, ya que habrá encendido el corazón y hecho 
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concebir a la voluntad santos deseos; pero, si el alma 
no se ha derramado en la divina presencia en afectos 
y peticiones, la unión con Dios habrá sido muy incom¬ 
pleta; no habrá habido más que un principio de ora¬ 
ción, y tales meditaciones son casi estériles. 

«Nadie llega de una vez a la cumbre, dice nuestro 
Padre San Bernardo (1); para alcanzar lo alto de la 
escala no se vuela, sino que se sube. Subamos, pues, 
valiéndonos, como de pies, de la oración y de la me¬ 
ditación. La meditación muestra lo que falta, la ora¬ 
ción lo obtiene. Aquélla enseña el camino, ésta nos 
conduce á él; por la meditación conocemos los peli¬ 
gros que nos amenazan, y por la oración nos preserva¬ 
mos de ellos.» 

Abramos la puerta mayor a los afectos, peticiones y 
propósitos; tenemos que consagrarles más de la mi¬ 
tad de la oración. Al principio, sin embargo, no podre¬ 
mos hacer esto, pues el alma necesita reflexionar 
mucho; más adelante, en cambio, traspasarán su hori¬ 
zonte los afectos y lo invadirán todo.. La oración afec¬ 
tiva llega. 

§ II. Afectos que nacen del asunto 

MISMO DE LA ORACION 

«Llamamos afectos, dice el P. Crasset (2), a aque¬ 
llos movimientos del alma que nacen de la conside¬ 
ración (o sencillamente de algún pensamiento) sobre 
cualquier asunto, tales como los actos de todas las 
virtudes, fe, esperanza, caridad, adoración, admira¬ 
ción, alabanza, acción de gracias, ofrecimiento, con¬ 
trición, confusión por la vida pasada y otros semejan¬ 
tes.» Estos afectos abrazan las tres primeras fases de 
la oración que hemos apuntado más arriba (3). Ya 
trataremos de las otras en la oración afectiva (4). 

(1) Primer Sermón de San Andrés. 

(2) De l’oraison , cap. VII. 

(3) Primera parte, cap. I, § I. 

(4) Cap. VIII, art. 2.» 
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Hay afectos que surgen espontáneamente de las 
consideraciones; así, después de haber meditado en 
las perfecciones divinas será muy natural adorar, ala¬ 
bar, admirar y amar a Dios. Meditando en el infierno, 
nos inclinaremos a la humildad, al arrepentimiento, al 
temor y huida del pecado. 

Otros afectos nacen del examen de nuestro interior; 
si hemos visto en él que somos fieles, demos gloria y 
gracias a Dios con dulce humildad. Más frecuente 
será encontramos defectuosos, y entonces habremos, 
por lo pasado, de acusarnos delante de Dios, pedirle 
perdón y aceptar sus castigos; por lo presente, con¬ 
fundimos de nuestra miseria y pobreza, y dolemos de 
estar tan distantes de nuestro Modelo y tan contrarios 
a lo que Cristo quiere de nosotros; y en cuanto a lo 
porvenir, desear ardientemente salir de este estado. 

Por último, hay veces eii que los afectos nó son 
provocados ni por las consideraciones ni por el exa¬ 
men; es el alma que se desahoga y se desborda, o 
bien, la voluntad que se entrega deliberadamente a tal 
o cual afecto que le parece útil. 

Lo más obvio y natural será servirse primero de los 
actos espontáneos de la meditación y examen. Pero 
será también conveniente entrelazarlos con uno o va¬ 
rios actos fundamentales, de esos a que el cristiano 
piadoso gusta de acudir todos los días. Así nuestros 
afectos no quedarán abandonados a las impresiones 
del momento. Serán fruto de la reflexiva elección y 
del hábito adquirido. 

I 

§ III. Afectos que no proceden 

DEL ASUNTO MEDITADO 

Vamos a indicar los principales siguiendo a San 
Ligorio. No nos parece conveniente ejercitar todos los 
actos en una misma oración; mejor es tomar menos 
e insistir en ellos hasta que nos calen bien, cuidando 
de no pasar a otro mientras el presente nos aproveche. 
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Podemos elegir cualquiera de estos actos, uno solo o 
varios, pero de modo que los fundamentales no se 
esfumen habitualmente de nuestra oración. 

I. Indiquemos primero los actos de la verdadera 
penitencia que otros autores llaman «confesión espi¬ 
ritual ». 

Esto significa: l.° Pedir un corazón contrito y hu¬ 
millado, pues para arrepentimos necesitamos de la gra¬ 
cia de Dios. 2.° Acusamos humildemente de nuestros 
pecados al Señor, que los conoce y los detesta; y no 
solamente de los que tengan relación con el asunto 
que meditamos, sino también de todas las culpas de 
la vida pasada, de las miserias presentes y, sobre todo, 
de nuestra pasión dominante. 3.° Hacer un acto sin¬ 
cero de contrición, con firme propósito de la enmien¬ 
da. Al decir de San Alfonso, estos actos y los de cari¬ 
dad son la mejor parte de la oración. Excitémonos, 
pues, al arrepentimiento por medio del temor y la es¬ 
peranza, aspiremos con todo empeño a la contrición 
perfecta y no olvidemos nunca que, si debemos borrar 
el pasado con lágrimas de penitencia, es también in¬ 
dispensable y de capital importancia asegurar el por¬ 
venir con un propósito enérgico y eficaz. 4.° Ofrecer a 
Dios, como expiación, algún sacrificio voluntario, acep¬ 
tando de modo particular los que la Regla y la Pro¬ 
videncia nos imponen: renunciar a una inobservancia, 
soportar con paciencia a un hermano, recibir como 
venido de la mano de Dios el malestar o la aflicción 
del espíritu, considerando que aun es poco para lo 
que tenemos merecido. Esta secreta e íntima expiación 
dispone al alma admirablemente para el sacrificio ex¬ 
terior. 5.° Implorar la gracia del perdón y de la en¬ 
mienda. San Alfonso recomienda muy especialmente 
esta petición, siguiendo las enseñanzas del divino Maes¬ 
tro, que la pone en nuestros labios en la oración domi¬ 
nical, y recogiendo las enseñanzas de la Iglesia que 
nos la hace repetir constantemente. En efecto, «hay 
pecados perdonados y no perdonados; perdonados, 
puesto que la absolución sacramental y la contrición 
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pueden haberlos hecho desaparecer; no perdonados, 
porque Dios puede aún tenerlos en cuenta» (5), casti¬ 
gándolos, negándonos las gracias que hubiera conce¬ 
dido a nuestra fidelidad. Un corazón recto no dejará 
de expresar su dolor y su desolación por haber ofen¬ 
dido a un Dios tan digno de ser amado. 

Confesión espiritual, penitencia en la oración. Po¬ 
demos limitamos a uno solo de estos actos, ejercitar 
algunos de ellos o bien todos; muy conveniente será 
los días de confesión emplear la oración de la mañana 
en esta compunción y dolor; presentémonos sincera¬ 
mente contritos delante de Dios. 

Esta confesión espiritual armoniza bien con el am¬ 
biente de los principiantes; pero será también muy 
útil a los que van más adelante y aun a los perfectos. 
Éstos, sin embargo, la simplificarán como simplifican 
todas las cosas. Si el haber pecado es una gran des¬ 
gracia, también es una gran sabiduría sacar bien del 
mal, y con esta penitencia del corazón ahondar en 
nuestro amor propio la miseria del pecado para que 
broten fecundamente la humildad, la mortificación, la 
generosidad, el odio de sí mismo, el apartamiento de 
todo cuanto nos aleja de Dios, la gratitud a sus infi¬ 
nitas misericordias y el amor arrepentido. El que en¬ 
cuentra la compunción da con un tesoro, y esto con 
más razón en una Orden que tiene la penitencia como 
uno de sus fines principales; la contrición, especial¬ 
mente la que nace del amor, sostiene y vivifica nues¬ 
tras austeridades. Ésta es, sin duda, la causa por que 
nuestro Padre San Benito pone la confesión espiritual 
como uno de los instrumentos de las buenas obras: 
o Confesar cada día a Dios las culpas pasadas con 
lágrimas y gemidos, para enmendarse de ellas»; y 
vuelve a repetirlo con insistencia en el Capítulo de la 
Observancia de la Cuaresma. 

II. Actos de humildad, confianza y acción de 
gracias. 

Í5) P. Desurmont, Retour continuel á Dieu, 2. a parte, ca¬ 
pítulo XII. 
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La oración es un medio poderosísimo para refor¬ 
mar nuestra vida. Comienza esta conversión con la 
confesión espiritual que limpia el alma; luego, pare¬ 
jas, la humildad confiada y la confianza humilde lle¬ 
gan hasta la raíz del mal. ¿No es acaso el orgullo, esa 
extraña aleación de presunción y desaliento, de sufi¬ 
ciencia y desconfianza, la más grave enfermedad del 
hombre después del pecado? Orgullo que confía, or¬ 
gullo que se desalienta, orgullo despechado, orgullo 
contento de sí: siempre el mismo mal. Ved aquí un 
medio fácil de remediarlo. 

Así, pues, muy importante es multiplicar los actos 
de humildad. Como fundamento de las demás virtudes, 
al desarrollarse, quita los obstáculos principales que a 
ellas se oponen. 

Unido a esto, hagamos también frecuentes actos de 
confianza en la gracia de Dios que nos sostendrá y en 
su misericordia que nos perdonará; sin la confianza 
se oprime el corazón, se paraliza y pierde su ener¬ 
gía la voluntad, se tiene miedo de Dios y se huye de 
su presencia. 

Conviene hermanar estos actos y no separarlos sino 
muy raras veces. Uno a otro se completan, se equili¬ 
bran y se corrigen; si uno se curva hacia el exceso, 
tráelo el otro a un medio razonable; la confianza im¬ 
pide a la humildad desanimarse y extraviarse hasta 
dar en la pusilanimidad, y la humildad contiene la 
confianza para que no degenere en presunción. Sin un 
mutuo concurso ninguna de las dos puede llegar a 
verdadera virtud. 

La humildad sin confianza ultraja a Dios en vez de 
honrarle; la confianza que no es humilde más es con¬ 
fianza en sí misma que confianza en Dios. 

Por tanto, según que la presunción o la descon¬ 
fianza nos combatan más o menos, busquemos, ya en 
uno, ya en otro de estos actos, la firmeza y apoyo que 
necesitamos. 

Todos los motivos de humildad se condensan en 
nuestra indignidad y en nuestra incapacidad: indigni- 
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dad, a causa de nuestros pecados, de las gracias per¬ 
didas, del bien omitido, de las culpas actuales y de 
nuestras malas inclinaciones; incapacidad completa 
en el orden de la naturaleza sin el concurso de Dios, 
y en el orden sobrenatural sin el auxilio de la gracia. 
Afinando tales motivos o agavillándolos todos en un 
solo haz, conoceremos con claridad que nada somos, 
nada valemos y nada podemos sin Dios; confesaremos 
sinceramente nuestra miseria y aceptaremos resignados 
nuestra estatura de humildad. Algunas de nuestras fla¬ 
quezas dependen de nuestra voluntad, y, puesto que 
ofenden a Dios, debemos odiarlas, procurar corregirlas 
y, entretanto, soportamos con paciencia. Otras no de¬ 
penden de nuestra voluntad; son penosas humillacio¬ 
nes inherentes a nuestra condición de criatura; acep¬ 
témoslas humildemente, pues así glorificarán a Dios. 

La humildad no debe hacemos perder nunca la 
confianza, sino solamente trocarla, quitándola de nos¬ 
otros mismos y poniéndola en Dios. Cuando es verda¬ 
dera, no se apoya en nuestros méritos, en, nuestras 
virtudes, en nuestro valor o en nuestra capacidad; 
estriba en Dios tínicamente; en su bondad, que no 
quiere sino nuestro bien; en su poder y sabiduría, 
que pueden y saben hacerlo; en su paciencia, que nos 
soporta; en su misericordia, que nos perdona; en su 
gracia, que nos ayuda; en los méritos de nuestro Se¬ 
ñor y en sus promesas. 

Hagamos a menudo estos y semejantes actos: «Se¬ 
ñor, soy un pecador indigno de que me sufras en tu 
presencia, e incapaz de hacer nada sin ti; tú ves todas 
mis miserias, y yo también las confieso francamente. 
Soy varón que palpa su pobreza» (6); tú me haces 
esta gracia y yo te la agradezco. Mis faltas y mis fla¬ 
quezas me desagradan, no puedo asirme a ellas; por 
el contrario, las detesto y quiero ser más humilde, 
más dulce, más paciente. Pero nada puedo sin ti. «Con¬ 
viértenos, Señor, a ti y nos convertiremos» (7). «Di 

(6) Jer., Lam., III. I. 

(7) Jer. ? Lam., V, 21. 
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una sola palabra y mi alma será sana. — En cuanto a 
las debilidades y enfermedades de mi naturaleza que 
no te ofenden, mi poca salud, mi inteligencia escasa 
y desmedrada, tú las quieres y yo también; acepto 
esta humillación que te glorifica. Soy pobreza, soy 
nada. Dios mío, pero confío en tu bondad piadosa; 
porque ¿para quién es la misericordia sino para la 
miseria?, y ¿de quién te apiadarás sino del que está 
falto de todos los bienes y lleno de todos los males? 
No soy más que flaqueza; nada puedo sin ti, pero 
a todo lo puedo en Aquel que me conforta». 

Juntemos el agradecimiento a la humildad y a la 
confianza. La humildad llama al agradecimiento, y el 
orgullo engendra la ingratitud. ¿Cómo ha de dar gra¬ 
cias un orgulloso? Todo lo juzga merecido y debido a 
sus méritos. Por el contrario, la humildad ve su po¬ 
breza y su impotencia, y, agradecida, retorna a su au¬ 
tor todo el bien que de Él recibe. Colmados estamos 
de dones divinos, dones de naturaleza y de gracia, do¬ 
nes generales y particulares, sobre todo el de la voca¬ 
ción religiosa; admiremos la munificencia de Dios y 
paguemos tantos beneficios con el tributo de nuestra 
frecuente acción de gracias. Es esto una necesidad 
para un alma noble; además, la gratitud solaza el cora¬ 
zón de nuestro bienhechor y abre su mano, mientras 
que la ingratitud es un viento helado que seca el amor 
y agota los beneficios. 

Tales afectos convienen a todas las almas, pueden 
mudarse según los diversos atractivos y la anchura que 
se les dé; se reducirán poco a poco, pero no deben 
desaparecer nunca. Y muy ajustado será llenar algunas 
veces la oración con esta humildad trasflorada de con¬ 
fianza o dar gracias a Dios con corazón agradecido. 

III. Actos del amor afectivo y efectivo. — Puesto 
que la caridad es la reina de las virtudes, que en de¬ 
finitiva de ella derivan y a ella convergen, y es «la 
plenitud de la ley y el vínculo de la perfección» —con 
amor todo se colma, sin amor todo se pervierte —, 
debemos con todo empeño cultivar una virtud tan 



CUERPO DE LA ORACIÓN. DE LOS AFECTOS 129 

sublime y tan necesaria. San Ligorio (8) quiere «que 
hagamos con frecuencia en la oración actos de contri¬ 
ción y amor. 

»Los actos de amor, como los de contrición, son 
una cadena de oro que une al alma con Dios. Un acto 
de amor perfecto basta para perdonar todos los peca¬ 
dos...; todo acto de amor nos granjea un grado más 
de gloria». 

Niña es la caridad en los principiantes, que crece 
en la vía iluminativa y encuentra, en la unitiva, su 
completo desarrollo y su reinado. Su acción tiene su 
clima más propio en las almas que han dejado ya la 
meditación; sin embargo, las que aun están en los 
primeros pasos del camino de la oración pueden y de¬ 
ben también hacer actos de amor, porque la perfecta 
caridad a todos está ordenada y a nadie es imposible. 
Las almas más purificadas, más desasidas de la tierra 
y más adornadas de. virtudes tendrán mayor ventura 
y más facilidad en este ejercicio de amor; las otras 
pueden, sin duda, también entreabrirse y probar sus 
delicias. Dios tendrá en cuenta sus buenos deseos, sus 
esfuerzos y el pesar que experimentan de no poder 
amarle más. 

En el amor afectivo el corazón se derrama en el 
corazón del Amado. A la vista de las perfecciones de 
Dios y especialmente de su belleza y bondad, el alma 
se enamora de Él, le alza en su estimación por encima 
de todas las cosas, le admira, le alaba — prietos están 
los salmos de estas divinas alabanzas—, le mira llena 
de complacencia, suspira por Él, le busca con amor, 
le quiere a Él solo, se regocija de sus perfecciones y 
de la gloria que en sí mismo y en las criaturas en¬ 
cuentra, se aflige por verle tan desconocido, tan olvi¬ 
dado, tan odiado, tan ofendido y tan perseguido, y, 
abierta en santo celo, desearía vencer a todos sus ene¬ 
migos y postrarlos a los pies de Aquel que posee su 
corazón entero. 

(8) Monja santa, XV, § 2. 

9 
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Nuestro Señor debe ser principalmente el objeto de 
nuestros afectos; sus perfecciones divinas nos fuerzan 
a ello; como Hombre Dios es nuestro Modelo, nues¬ 
tra bienaventuranza, nuestro todo. La Sagrada Huma¬ 
nidad pone la divinidad a nuestro alcance y le da a 
nuestros ojos un embeleso incomparable. Es Dios que 
ha querido hacerse nuestro hermano, nuestro esposo, 
glorioso conquistador de nuestros corazones. 

Con estos y otros actos semejantes dilátase el 
alma en el amor de su Amado. Mas como son quizá 
muy enriscados para los principiantes, éstos pueden 
limitarse a las fórmulas acostumbradas, y a decir a 
Dios sencillamente que le aman y quisieran amarle 
más y más. 

El amor activo tiende a traducirse en obras. La 
prueba del verdadero afecto no son las hermosas pa¬ 
labras, ni las dulces emociones. Por esto al derramar 
nuestro corazón en el corazón de nuestro Señor, debe¬ 
mos sobre todo esforzarnos en unir nuestra voluntad 
a la suya. Desde el momento que amamos a Dios, 
deseamos agradarle y conservarnos en su amistad, y 
el mejor medio para lograrlo es tener con Él un mis¬ 
mo querer. Al cobijo de la sinceridad, digámosle con 
toda el alma: «Dios mío, te amo, quiero agradarte y 
ganarte el corazón; por eso quiero cuanto tú quieras 
y aborrezco lo que te desagrada. ¡Esta falta, esta in¬ 
clinación mala, esta imperfección te ofenden; quiero 
con tu gracia que desaparezcan, ayúdame; deseas que 
te ofrezca aquel sacrificio, quiero resolverme, dame 
para ello fuerzas!» Entre todas las cosas que a la vo¬ 
luntad de Dios pertenecen, hemos de preferir nuestras 
reglas y las órdenes de los superiores, que son deberes 
de nuestro estado, aceptando de buen grado las dis¬ 
posiciones de la Divina Providencia que nos aquilata 
con enfermedades, achaques, sequedades, penas mora¬ 
les, etc. Porque todo esto es para nosotros un querer 
divino íntimo y personal. Decir a Dios que le amamos 
de veras y murmurar de su voluntad es mentirle a Él 
mismo y forjamos ilusiones. No, este amor no es sin 
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reservas, le amamos con medida, le regateamos la ab¬ 
negación y el sacrificio. Pero si queremos cuanto Él 
quiere y como lo quiere, porque deseamos alegrarle y 
agradarle, este amor es mil veces más amor que las 
afecciones más tiernas. 

a Según esta doctrina, dice el P. Desurmont (9), y 
para consumar la conversión del corazón por medio 
de la oración, quiere nuestro santo (San Ligorio) que, 
con los actos de amor propiamente dichos, se conju¬ 
guen otros de los que principalmente se dirigen a la 
voluntad: actos de abnegación, de resignación, de con¬ 
formidad y de ofrecimiento, pudiendo decir el alma: 
Señor, te amó, renuncio a mi voluntad, me resigno en 
la tuya, quiero cuanto tú quieras, me ofrezco a ti, dis- 
pón de mí según tu beneplácito.» La oración así he¬ 
cha es una oración radical: la costumbre de la confe¬ 
sión espiritual hará desaparecer el pecado, la práctica 
de la humildad confiada arrancará la presunción y la. 
'desconfianza; con el tiempo, el amor y la conformidad 
extirparán el egoísmo y la propia voluntad, y el mal 
será cortado en su raíz misma. 

Advertencias. — «Nada más útil y conveniente que 
la costumbre de introducir en la oración un caso 
práctico cualquiera y aplicar a él los actos que se han 
escogido. Si; por ejemplo, habéis Sufrido alguna humi¬ 
llación, haced en la oración el acto de humildad apli¬ 
cándolo a esta humillación; si os halláis en alguna 
circunstancia difícil que pueda haceros desconfiar de 
Dios, aplicad a esta circunstancia el acto de confianza; 
si habéis cometido alguna falta, ejercitaos en la peni¬ 
tencia y en el arrepentimiento; si, en fin, se presenta 
una ocasión en que os sea más penoso uniros a la vo¬ 
luntad divina o renunciar a la voluntad propia, apro¬ 
vechad tal ocasión y tal dificultad para esforzaros den¬ 
tro de la misma oración en venceros sobre esta mate¬ 
ria..., y así, poco a poco,' llegaréis a tener el alma 
fuerte y varonil» (10). 

(9) Art. div. de l’or. ment., 5.» máxima. 

(10) P. Desurmont, Reteñir, 2. a parte, XIII. 
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: «Como por medio de estos actos, dice el P. Crasset, 
Se desprende el alma de las criaturas y se une a 
Dios, deben hacerse los más posibles, aunque sin vio¬ 
lencia. Si no podéis producir un acto de caridad, pro¬ 
ducidlo de humildad, porque esta virtud, dice San Ber¬ 
nardo, suple la falta de la caridad. Sufrid, si no podéis 
orar, haced una oración paciente en vez de una ora¬ 
ción consolada... Sobre todo, quedaos en paz y no os 
turbéis, persuadidos de que la mejor oración es hacer 
la voluntad de Dios y recibir gustosos las disposiciones 
de su Providencia.» ’ 

Procuremos de modo especial que nuestra conver¬ 
sación con Dios sea real y verdadera. Él está pre¬ 
sente, nos escucha; hablémosle con respeto y fe viva, 
reanimando, si es preciso, con viveza el sentimiento de 
su presencia. Sea siempre, sin embargo, esta conversa- 
sión natural y sencilla, sin frases escogidas, como si 
habláramos a nuestra madre o a nuestro mejor amigo. 
«Si os acostumbráis a hablar en la oración libre y na-' 
turalmente, se os hará mucho más fácil. Si, por el con¬ 
trario, os empeñáis, como lo hacen muchos, en senti¬ 
ros : emocionados, haréis difícil este ejercicio y os ex¬ 
pondréis a dejarlo completamente. Pedid a Dios una 
y otra vez que os conceda el soberano instinto de la 
sencillez; es una gracia muy grande* (11). 

; (11) P; Desurmont, Retour, 2. a parte, IX. 
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CUERPO DE LA ORACIÓN 
(Continuación) 

PETICIONES. — PROPÓSITOS 


§ I. Las peticiones 

Después de los afectos vienen las peticiones; tal 
es el lugar que suele señalárseles en el análisis de los 
actos de la oración. Se pide con más convencimiento 
y con ansia más encandecida y vivaz cuando el espí¬ 
ritu ha sido iluminado por las reflexiones y el corazón 
calentado por los afectos. Con todo, no es preciso 
seguir en la práctica este orden; aun es de desear que 
se entreveren las consideraciones con piadosos afectos 
y que las peticiones fluyan durante toda la oración, 
como la respiración se acondiciona a cada una de 
nuestras operaciones corporales. 

San Ligorio pone de relieve la importancia de la, 
petición diciendo que «es muy útil, y aun preferible 
a todo, hacer frecuentes oraciones, pidiendo a Dios 
gracias y favores, con humildad y confianza». 

El venerable P. Segneri refiere «que antes de haber 
estudiado teología, se dedicaba principalmente a ha¬ 
cer en la oración reflexiones y afectos; pero, a la pos¬ 
tre, Dios me abrió los ojos; y si hay en mí algo bueno, 
lo debo a la costumbre que he tomado de pedir y en¬ 
comendarme a Dios» (1). 

(1) San Ligorio, Monja santa, XV, 2. 
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El clima más propicio para estas peticiones, en el 
alma, está formado de fe y confianza. Aquel a quien 
pedimos no está lejos de nosotros, es un ser soberano 
realmente vivo y presente, que ve todas nuestras nece¬ 
sidades, que quiere y puede aliviarlas, pero que gene¬ 
ralmente espera a que se le pidan. Está aquí cerca de 
nosotros, mirándonos amorosamente, atendiendo a 
nuestras súplicas y más deseoso de dar que nosotros 
de recibir. Siempre que pidamos cosas buenas y útiles, 
tiene empeñada su palabra de oímos. «Llamemos y 
nos abrirán.» Nuestro Señor se queja de que «nada le 
hemos pedido hasta ahora; pedid, pues, y recibi¬ 
réis» (2). Dar es gozo en Dios. 

¡Ah!, nuestra gran desgracia en la oración es que 
no sabemos ni «tratar con el Dios invisible como si le 
viéramos» (3), ni «pedir con fe y sin vacilar» (4), 
aunque nuestro Señor tenga hecha promesa solem¬ 
ne (5): «Si tenéis fe y no dudáis..., diréis a un monte, 
arrójate en el mar, y así se hará; todo cuanto pidiereis 
con fe y confianza, lo recibiréis.» 

Es indudable que debemos también pedir, penetra¬ 
dos de nuestra miseria e indignidad, porque «la ora¬ 
ción del que se humilla penetra el cielo» (6). «Resiste 
el Señor a los orgullosos y da su gracia a los humil¬ 
des» (7). Odioso es el orgullo a los ojos de Dios (8), 
sobre todo «el orgullo en la pobreza» (9). La humil¬ 
dad, empero, no debe echar abajo la confianza: si son 
muy profundas nuestras miserias acudamos a «la mise¬ 
ricordia de Dios, que es muy grande, y a la multitud 
de sus clemencias» (10); nuestra flaqueza tantas veces 
experimentada hará resaltar el poder de la gracia. 

(2) Jn., XVI, 24. 

(3) Hebr., XI, 27. 

(4) Sant., I, 6. 

(5) Mat., XXI, 22. 

(6) Ecló., XXXV, 21. 

(7) I Ped., V, 5; Sant., IV, 6. 

(8) Ecl., X, 7. 

(9) Eclo., XXV, 4. 

(10) Sal. L, 1 y 2. \ 
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Más gloria dará al Señor nuestra salvación: más alza¬ 
primada quedará la sabiduría del médico divino fren¬ 
te a la gravedad de nuestros males; que, cuanto más 
desgraciado es el mendigo, más compasión inspira al 
rico que abre su mano para socorrerle. Bueno es sen¬ 
tir nuestras debilidades y nuestra impotencia, pero 
digamos con el real Profeta: «Perdonadme, Señor, 
mis culpas, por vuestro nombre, pueis son muchas» (11). 
Lo que cierra el corazón de Dios no son las miserias, 
\ sino el apego a ellas, el orgullo que nos impide cono- 
leerlas, el espíritu de independencia que no quiere pe¬ 
dir ni someterse, y la falta de fe que no acierta a es¬ 
perarlo todo de la misericordia divina. 

I Por último, nuestras oraciones deben ser perseve¬ 
rantes: «Cuando Dios difiere el c'onceder lo pedido 
(io es que niegue sus dones, sino que quiere hacerlos 
yaler. Deseados durante mucho tiempo, se obtienen 
con más placer; concedidos inmediatamente, tienen 
menos valor. Pedid, buscad, insistid. Pidiendo y bus¬ 
cando os disponéis para alcanzar. Dios guarda lo que 
no os da en seguida, a fin de que aprendáis a desear 
mucho sus dones» (12). 

Hay que pedir para sí y para el prójimo. 

Cuanto a lo primero, parece mejor empezar por 
las peticiones que se refieren al asunto de nuestra ora¬ 
ción : cultivar una virtud, huir de un defecto, o bien 
la gracia de un misterio, según las consideraciones y 
afectos a que nos hemos entregado. 

Así como hay actos fundamentales, humildad con¬ 
fiada, contrición y amor, que deben hacerse en toda 
oración, así también hay peticiones fundamentales, 
que será necesario no omitir nunca. De aquí el con¬ 
sejo de San Ligorio de pedir siempre la perseverancia 
final y la caridad, que constituyen nuestro fin. 

«San Francisco de Sales decía que consiguiendo 
el amor divino se obtienen todas las gracias; seguro 
de que un alma que ama de verdad a Dios con todo 

(11) Sal. XXIV, 11. ■ 

(12) S. Aug., De Verbis Domini. 
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su corazón, evitará por sí misma todo lo que pueda 
desagradar al Señor y se esforzará en complacerle 
siempre en todas las cosas» (13). La caridad es una 
reina a la que cortejan las demás virtudes, es un don 
eminentísimo que no se obtiene sino de limosna; es el 
tesoro celestial que Dios da más a gusto; nunca harta 
porque puede siempre ir creciendo. 

La perseverancia final es también una gracia sobe¬ 
rana y el don de los dones: «Suplico al lector, dice 
San Ligorio (14), que no se canse al ver que pido sin 
cesar el amor y la perseverancia. Estas dos gracias: 
comprenden las demás, y cuando se logran, todo está/ 
conseguido.» ¡ 

Unas veces serán generales las peticiones, y otras' 
se aplicarán a casos particulares. Por ejemplo, si una 
fuerte tentación nos persigue, diremos a Dios: Haz 
que venza en la batalla para asegurar mi perseveran- 
cía; y si vacilamos ante un acto de abnegación, le pe-} 
diremos amarle hasta consumar generosamente el sa¬ 
crificio. Estas plegarias son de interés propio. Diga¬ 
mos algo de las peticiones por el prójimo. Conviene 
encomendar a Dios la Iglesia, el Papa, los sacerdotes 
y religiosos, nuestro monasterio, nuestra patria y fami¬ 
lia, y todos aquellos por quienes estamos obligados, 
los justos, los pecadores y las almas del purgatorio. 
Esta universalidad en la plegaria es caridad en acción; 
nada puede ser más agradable a Dios, ni nada, a la 
par, puede hacerlo más propicio a nuestros particula¬ 
res deseos. 

Para perseverar en estas plegarias pueden repetirse 
muchas veces y aun añadir algunas oraciones vocales. 
Estas repeticiones son muy frecuentes en las oracio¬ 
nes de la Iglesia, como por ejemplo en las Letanías y 
en el Rosario. - 

El método. de San Sulpicio aconseja el alegar a 
Dios algunas razones que le inclinen a concedemos 
nuestras peticiones y que tengan por resultado prolon- 

(13) San Ligorio, Monja santa, XV. 

(14) Preparación para la. muerte. Prefacio. 
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garlas y hacerlas más fervientes. «Se pueden presen¬ 
tar con humildad, entre otras razones, las siguientes: 
que es voluntad suya; que será para su gloria; que no 
debe consentir en su amada Iglesia un alma tan im¬ 
perfecta; que, pues comulgamos a menudo, vea cuán 
mal recibido y cuán poco glorificado es en nuestro co¬ 
razón su Unigénito Hijo, en quien Él tiene sus com¬ 
placencias. Las razones más eficaces son su bondad 
y liberalidad infinitas, los méritos de su Hijo, sus pro¬ 
mesas y sus palabras consignadas en la Escritura 
Santa.» 

«También será conveniente implorar la protección 
de la Virgen Santísima, del Ángel de la Guarda, de* 
nuestros Patronos y otros Santos. Práctica que siempre 
nos será de gran provecho.» 


§ II. Propósitos 

Entre todos los actos de la oración tienen los pro¬ 
pósitos capital importancia. 

Son, en este piadoso ejercicio, el término del viaje 
y el blanco adonde convergen las reflexiones, el exa¬ 
men, los afectos y las peticiones. Ya hemos dicho (15) 
que la meditación es una operación estratégica, que 
se propone derribar un vicio y conquistar una virtud, 
y que todos sus actos deben, como en escuadrón, mar¬ 
char juntos hacia este objeto. Una oración sin resolu¬ 
ciones es un ejército que, evolucionando al azar y sin 
punto fijo, no es posible que alcance la victoria; aun¬ 
que también, y por regla general, el propósito sin la 
oración sería como querer volar sin alas (16). 

Sería exagerado decir que, si faltan las resolucio¬ 
nes, no produce la meditación ningún resultado efec¬ 
tivo; al fin y al cabo se iluminó el espíritu, se encen¬ 
dió la voluntad, y brotaron afectos y peticiones que 
son verdaderos actos de virtud; con todo, si no termi- 

(15) 2. a parte, cap. III. 

(16) P. Desurmont, Art. div. de Vor. ment., 8. a máxima. 
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na en propósitos firmes y eficaces, no alcanzará su ine- 
jor y principal efecto (17), semejante al enfermo que 
se limita a pensar en sus males y no quiere tomar 
ningún remedio. 

«El fruto y bondad de una meditación, dice el 
P. Crasset, no han de medirse por la ternura que hemos 
sentido, sino por el provecho que hemos sacado... 
Cuando dejáis la oración con propósito de corregiros 
y de hacer la voluntad de Dios, no habéis perdido el 
tiempo, por muy seca que aquélla haya sido.» 

«El logro principal de la oración, dice San Vicente 
de Paúl, está en resolverse con firmeza, en formar con 
^energía los propósitos y en convencerse y prepararse 
de veras para ejecutarlos, columbrando ya obstáculos 
que puedan toparse para derrocarlos sin considéra- 
ciones.» 

Hay propósitos generales y propósitos particulares. 
«Los generales, dice el P. Crasset, son amar a Dios de 
corazón, huir del pecado, practicar las virtudes, con¬ 
formarse con la voluntad divina. Así, por este orden. 
Los particulares concretan y determinan el lugar, el 
tiempo y las circunstancias, como mortificarse en. tal 
ocasión, ser dulce y paciente con tal persona, some¬ 
terse; a la voluntad de Dios en tal pérdida, humilla¬ 
ción o enfermedad.» 

No deben, con todo, ser tan generales que rayen 
en indeterminados, ni tan particulares que el atender 
a los detalles nos haga olvidar lo más importante. 

Todo podría conciliarse tomando cada día dos re¬ 
soluciones, una general e invariable, y otra particular 
que podría renovarse a voluntad; con la una tendría¬ 
mos continuamente el fin delante de los ojos, la otra 
nos llevará a él por medio de actos más determinados. 

Nuestra meta, como religiosos, es aspirar a la per¬ 
fección, y, comot cistercienses, laborar en este conti¬ 
nuo adelantamiento por medio de la contemplación y 
de la penitencia. Así, el propósito general e invariable 


(17) 1. a parte, cap. V.. 
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puede ser el siguiente: «Dios mío, ¡cuán poco he 
hecho hasta ahora! Hoy quiero con firmeza levantar 
mi enmienda, ser más contemplativo y más penitente.» 
Aunque vaga todavía la resolución, algo se ha precia 
sado ya; paralela a ella debe delinearse otra más 
particular para que nuestros esfuerzos tengan así un 
objeto más determinado. Nada hay más conveniente 
al espíritu que esta mirada habitual al fin; es un des¬ 
pertar diario de toda el alma, un recuerdo constante 
del negocio principal de la vida, una resurrección de la 
buena voluntad (18). No contentos los santos con pen¬ 
sar en esto cada mañana, fijaban su mirada continua¬ 
mente en el fin para ponerlo por blanco único de todos 
sus actos. Clavemos con ahinco ese fin ante nosotros 
todos los días, que es muy fácil perderlo de vista; 
así avivará en nosotros el deseo de la perfección^ alma 
de la vida religiosa. 

Junto con esta resolución general se tomará una 
particular que se refiera principalmente al vicio que 
más nos domina, vicio que es menester atacar en todas 
las meditaciones, alzando las baterías por esté lado 
del campo. También, como práctica, se pueden pro¬ 
poner algunos actos de virtud y determinar su nú¬ 
mero (19). 

Tales resoluciones deben ser muy concretas. San 
Francisco de Sales cita estos ejemplos (20). «No mé 
ofenderé de las palabras enojosas que aquél dice de 
mí, ni del desprecio que el otro me hace; por el con¬ 
trario, diré o haré tal cosa para ganarle y aplacarle.» 
Debemos tenerlas presentes de modo que las ejecute¬ 
mos en el mismo día. 

Deben también ser eficaces, a fin de que curen 
nuestras miserias espirituales aplicando el remedio a 
la llaga. Si me disipo por las faltas de silencio, debo 
refrenar la lengua; si por los desvarios de la imagina¬ 
ción, del corazón o de la memoria, a éstos vigilaré. 

(18) P. Desurmont, Art. div. de l’or. ment., 8.» máxima. 

(19) P. Crasset, ob. cit., cap. V. 

(20) Vida devota, 2. a parte, cap. VI. 
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Yendo derechamente a la fuente de donde nace el des¬ 
orden, pondré valerosamente eficaz remedio, huyendo 
de los paliativos que ni alivian ni empeoran. Los exá¬ 
menes de conciencia me mostrarán las faltas principa¬ 
les, así como la pasión dominante que es el origen 
de ellas, la virtud que más falta me hace y los ejer¬ 
cicios que más necesito. Podré ayudarme del director 
en estos importantes sondeos; y después de haber es¬ 
crutado el interior del alma y pulsar la enfermedad 
que la aqueja, no retrocederé ante el remedio. 

Hagamos resoluciones a la vez humildes y confia- 
■ das: humildes, porque la fe nos enseña que sin el 
Señor nada podemos, ni aun tener un buen pensa¬ 
miento y menos todavía quererlo ejecutar y ponerlo 
en práctica. Este punto es de suma importancia. Gon 
frecuencia son nuestras caídas castigo del orgullo, de¬ 
biendo ser su remedio. 

Esto sin embargo, nuestras resoluciones deben es¬ 
tar llenas de confianza; por muy grandes que hayan 
sido nuestros contratiempos y nuestras desilusiones 
hasta la hora presente, que nos sirvan para conocer 
nuestra impotencia y para ño contar sino con la gracia 
divina. No será confundida nuestra esperanza, pues 
que Dios se inclina amorosamente al alma que con 
humildad le invoca. Podremos tal vez salir airosos si 
dejamos la lucha, pero nunca seremos vencidos si, es¬ 
forzados, entramos en combate. La victoria coronará 
nuestra constancia, cada esfuerzo es un paso adelan¬ 
te, cada propósito renovado nos acerca al éxito final. 

Por último, reiteremos con frecuencia nuestras re¬ 
soluciones. Aun cuando estén bien escogidas, no son 
eficaces si se cambian a menudo; no se puede vencer 
la pasión dominante, ni adquirir la virtud que nos 
falta en un día, ni en una semana. Hay que perseverar 
y seguir. Conviene tomar la misma resolución du¬ 
rante algunas semanas y algunos meses, siempre que 
no llegue a hacerse por rutina; y si la ponemos por 
materia del examen particular, aseguraremos el éxito 
concentrando los esfuerzos. 
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Dos advertencias finales. — Bueno será limitarse a 
un solo propósito particular «que permanezca grabado 
en el espíritu, así como el cazador no persigue a un 
tiempo muchas piezas, sino que se fija en una sola» (21). 
Y puesto que deben ser eficaces nuestras resoluciones, 
preciso es concordar el trabajo a nuestras fuerzas y 
empezar por lo más fácil antes de emprender lo más 
dificultoso, ya que de otra suerte nos desanimaríamos 
muy pronto. 

, 1 ■ 

(21) P. Crasset, ob. cit., cap. V. 



Capítulo VI 
CONCLUSIÓN 

La conclusión de la oración es muy sencilla: 

1. ® Se dan gracias a Dios por la honra que nos 
ha dispensado, concediéndonos una audiencia tan 
larga, y por las luces, afectos piadosos y buenos pro- 
opósitos que nos ha inspirado. 

2. ° Y se le pide perdón por las faltas y negligen¬ 
cias cometidas en tan santo ejercicio. 

Podemos terminar así o añadir los siguientes actos, 
que son recomendables. 

3. ° Ofrecer a Dios él alma, el espíritu, el corazón, 
nuestra vida y nuestra muerte, y especialmente el día 
presente, y los propósitos que hemos hecho. Rogarle, 
por última vez, que nos bendiga y nos dé su gracia 
para poner por obra lo que nos ha inspirado, represen¬ 
tándole nuestra flaqueza e inconstancia. 

4. ° Placer el ramillete espiritual, esto es, según 
San Francisco de Sales (1), «tomar los pensamientos 
que más nos han conmovido, y que creemos nos van 
a aprovechar más, para rumiarlos durante el día, hacer 
sobre ellos jaculatorias, y unimos con toda la frecuen¬ 
cia posible a su Divina Majestad, así como los que vi¬ 
sitan un jardín lleno de flores no lo abandonan sin 
llevarse una o dos de ellas para después aspirar su 
aroma.» 

(1) Vida devota , 2.* parte, cap. VII. 
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También puede decirse el Sub tuum praesidium, 
poniéndolo todo en manos de la Santísima Virgen. 
Cuando se ha terminado la meditación, podemos, si 
hay lugar para ello, examinamos durante algunos mo¬ 
mentos «sobre el modo como la hemos hecho. Si esta¬ 
mos satisfechos de nosotros mismos, demos gracias a 
Dios y propongamos hacer lo mismo otra vez; si la 
hemos hecho mal, busquemos el motivo y determine¬ 
mos corregir los defectos que hemos notado en ella 
sin desanimamos nunca» (2). 

(2) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, pág. 24. 

i 











Capítulo VII 


EQUIVALENTES DE LA MEDITACIÓN 

Los equivalentes de la meditación encierran todos 
los elementos esenciales de la oración discursiva, con¬ 
sideraciones, afectos, peticiones y propósitos; siendo 
lo mismo en el fondo, iguales serán los efectos. Se di¬ 
ferencian de la meditación en el modo de presentar 
las consideraciones que marchan más libremente y con 
menos método, y en que no exigen tanto trabajo por 
parte del espíritu. Pueden ser de gran rendimiento y 
reemplazar a la meditación cuando falte la oración 
ordinaria, o cuando el alma esté en sequedad, o bien 
cuando necesite un ambiente más leve. 

Hablaremos aquí:. l.°, de lo que San Ignacio llama 
contemplación (no se debe confundir con la mística 
contemplación); 2.°, de la aplicación de los sentidos; 
3.°, del examen meditado; 4.°, de la oración vocal me¬ 
ditada; 5.°, de la lectura meditada. 

I. Contemplación. — Es casi lo mismo que hemos 
descrito hablando de la composición de lugar y del 
modo de considerar los hechos y objetos sensibles. Su 
pasto lo forman, por regla general, los misterios de 
nuestro Señor y de la Virgen Santísima; el entendi¬ 
miento, más que razonar, mira. De aquí le viene el 
nombre de contemplación. 

Se puede entrar en materia como de costumbre. 
Tras de una rápida mirada al conjunto del misterio o 
hecho histórico, se consideran uno tras otro sus deta¬ 
lles con atención y cuidado. «Se contemplan en cada 
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punto: l.°, las personas, visibles o invisibles, con lo 
bueno o malo que representan; 2°, las palabras in¬ 
teriores o exteriores; 3.°, las acciones loables o vitu¬ 
perables, remontándose al principió que las produce. 
De todo cuanto se ve, oye y considera, se procurará 
sacar provecho espiritual por medio de miradas in¬ 
trospectivas. También se puede considerar el fin de 
los misterios, sus causas, sus efectos y otras circuns¬ 
tancias propias para hacer el asunto de la contempla¬ 
ción más fecundo y sus frutos más abundantes» (1). 

: Estos principios son un poco abstractos; un ejem¬ 
plo nos los aclarará. , 

Quiero contemplar el nacimiento de Jesucristo. 
Después de haber abrazado con una mirada el con¬ 
junto de este misterio, hago la composición de lugar, 
representándome una gruta sombría junto a Belén 
que duerme, un miserable establo, el silencio de la no¬ 
che y el frío del invierno. En este recinto tan olvidado 
de los hombres, contemplo las personas visibles; pri¬ 
mero a nuestro Señor mismo, la divina Majestad hu¬ 
millada hasta nuestra bajeza, el Eterno que acába de 
nacer, el Infinito anonadado, mi Dios, mi Maestro, mi 
Salvador, mi hermano, mi amigo. Miraré después a su 
Madre Santísima, tierna doncella, pobre y descono¬ 
cida, ilustre, sin embargo, por su prosapia y mil veces 
más ilustre por su Maternidad divina; la veo interior¬ 
mente adornada con las joyas de las más incompara¬ 
bles virtudes, y, exteriormente, por una gracia sin 
sombras y una virginal modestia. Miraré también a 
San José, el Esposo de la Reina de las Vírgenes, hu¬ 
milde carpintero convertido en confidente de los 
divinos secreto^, asociado al augusto mistério de la Re¬ 
dención, que ha de alimentar a su Dios y proteger al 
Salvador de todo el mundo. Contemplo asimismo las 
personas invisibles: al Padre Eterno que desde toda 
la eternidad engendra al Hijo, que en el tiempo ha 
nacido de María; al Espíritu Santo, por cuya virtud 

(1) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, Introd. 

io 
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se ha realizado este misterio, a la esplendente multi¬ 
tud de Ángeles, la hermosura celestial de rodillas ante 
la cuna de su Rey recién nacido. 

Todo es silencio en rolde, sólo hablan los corazo¬ 
nes; para captar semejante lenguaje, contemplaré las 
acciones. Dios Padre envuelve a su Unigénito en una 
complacida y amorosa mirada, y yo me siento muy di¬ 
choso en decir a nuestro Señor, con Él: Tú eres mi 
Amado, en el que he puesto todas mis complacencias; 
los Ángeles adoran, y yo, con ellos, adoraré y admi¬ 
raré la belleza infinita de Dios y los hechiceros en¬ 
cantos del Niño; alabaré, amaré y, sobre todo, me 
confundiré ante las misericordiosas humillaciones de 
Dios y la locura de amor a que llega por sus pobres 
criaturas, y por mí entre ellas. 

El demonio pretende perder al Niño, le persigue 
a través de los siglos; y yo me pregunto: ¿Cómo es 
posible odiar al Amor mismo? Y ¿cómo, ¡ay de mí!, 
he podido contristarlo con mis propios pecados? Je¬ 
sús, humildemente postrado en espíritu ante su Padre, 
le adora, le admira, le alaba, se regocija con Él, le da 
gracias, le rinde mil homenajes en su nombre y en el 
nuestro, y yo me uno a su intención y ofrezco mis 
actos unidos a los suyos. Cargado con todos los peca¬ 
dos del mundo, nuestro Señor se confunde, se humilla, 
pide perdón para los culpables y se ofrece como víc¬ 
tima expiatoria; confundido y humillado, con Él, pedi¬ 
ré también perdón y aceptaré el castigo. 

La dichosa Madre, de rodillas ante la infinita Ma¬ 
jestad de este Niño, le adora, rendida como a su Dios, 
y le ama, radiosa, como a su Hijo; le acaricia con 
encendidas miradas en las cuales pone toda su alma; 
le coge en sus brazos, le consuela, hace con él to¬ 
dos los oficios de madre, le aprieta sobre su corazón 
con amor, agradecimiento, fe y adoración, alegría, 
sin embargo, entre celajes de dolor, ante aquel hijo 
que ha sido nominado por los profetas Varón de 
dolores. San José, maravillado por el honor insigne que 
Dios se ha dignado dispensarle, desbórdase en sentí- 
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mientos de amor y de gratitud, y, contemplando al 
adorable Niño y rodeándole de ternura, je ofrece a 
Dios y acepta voluntariamente la abnegación y el su¬ 
frimiento por Él hasta la muerte. Con María y José, 
alabo, adoro, admiro; amo al dulcísimo Jesús; si me 
atreviera, cubriría sus pies de besos ardientes y los re¬ 
garía con mis lágrimas; acepto por su amor los tra¬ 
bajos y sacrificios, y me doy todo a Aquel que se sacri¬ 
ficó hasta la muerte por todos. 

Se puede, además, considerar el fin de este miste¬ 
rio, sus causas, sus efectos, el tiempo, las circunstan¬ 
cias, etc. • . 

Fin .— Nuestro Señor viene a nosotros como Sal- 
vador, para reparar la gloria de su Padre, destruir el 
imperio del demonio, romper la pesada cadena de 
nuestros pecados, devolvemos la libertad y la paz con 
la vida de la gracia y los derechos a la herencia eter¬ 
na. Encubre su Majestad para que no tengamos mie¬ 
do de Dios; se hace niño para ser amado; se adorna 
con la inocencia y sencillez para conquistar las almas 
arrebatando los corazones; abrazada pobreza, las hu¬ 
millaciones, los sufrimientos y la obediencia a fin de 
hacerlos amables en su misma persona y remediar en 
nosotros la triple concupiscencia. 

Causas, — Son la inefable misericordia y el amor 
de Dios Padre, que entrega a su Unigénito, y de este 
Dios Hijo, que se sacrifica para liberar a los culpables. 

Efectos. — Dios desagraviado, salvado el mundo; 
la infancia consagrada; la pobreza, la obediencia y 
el sufrimiento honrados; postrados los pueblos ante 
un pesebre; el Dios tan temido, amado con pasión, 
sin perder.nada de su Majestad..., etc. 

Época. — Fue después de cuatro mil años de es¬ 
pera, henchidos de deseos de todos los corazones, es¬ 
maltados con los vaticinios de los profetas, y los pre¬ 
sagios de los acontecimientos, que presenciaban y pre¬ 
paraban su venida, etc. 

De esta manera se verá cómo un asunto así con¬ 
templado, más con el corazón y con la fe que con los 
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razonamientos complicados, puede provocar afectos de 
amor, de agradecimiento, de admiración, de gozo, de 
alabanza y otros muchos piadosos sentimientos; la vo¬ 
luntad se inclina a las más generosas resoluciones, 
mientras que el corazón se derrama en tiernos colo¬ 
quios con Dios Padre, con nuestro Señor y con su 
Madre Santísima. 

II. Aplicación de los sentidos. — a Por la imagina¬ 
ción, se hace presente un objeto y, por decirlo así, 
sé oye, se .toca, se gusta... Aplicar esta facultad y los 
sentidos a una verdad de la fe, en cuanto sea posible, 
o a uno de los misterios de nuestro Señor, es hacer 
lo que se llama aplicación de los sentidos. Ejercicio 
que consiste en figurarse el alma, apoyada en la ima¬ 
ginación, que oye las palabras y toca los objetos, por 
ejemplo, besar los pies de Cristo... Debe hacerse con 
cautela y mucho respeto. Se puede aplicar el olfato al 
perfume exhalado por tal o cual virtud, y el gusto 
a saborear su dulzura, y al contrario si se trata de un 
vicio, j Cuántas cosas puede representarse el alma dul¬ 
ces o amargas, con olor pestilente o agradable! Esta 
aplicación de los sentidos no debe, sin embargo, se¬ 
pararse de toda reflexión, la cual es el medio prin¬ 
cipal» (2) para pensar y ocuparse en el Misterio. *• 

Preciso es indicar que si se aplican los sentidos a 
cosas espirituales, como vicios o virtudes, se deben 
vadear cuidadosamente las sutilezas y las considera¬ 
ciones forzadas. 

Cuando se trata de hechos o misterios sensibles, la 
aplicación de la vista y del oído es semejante a la con¬ 
templación citada más arriba; allí nos contentábamos 
con mirar a las personas y a sus obras, escuchando las 
palabras que suponíamos decían; en esta aplicación 
intervienen también el olfato, el gusto y el tacto. 

Así, pues, en el Nacimiento de nuestro Señor puedo 
tocar el pesebre, las pajas, los pobres pañales, besan¬ 
do los pies y las manecitas de Jesús, y respirar el frío 

(2) P. Chaignon, Méd. reí., t. I, Introd. 
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ambiente de la noche y el mal olor del establo. Tam¬ 
bién puedo oler espiritualmente el perfume de las vir¬ 
tudes que en el portal practican Jesús, María y José, 
gustar el gozo que los inunda, las humillaciones del 
Salvador, sus Sufrimientos, sus lágrimas, su abnegación, 
a fin de avivar mi fe y provocar afectos y propósitos. 

. «Hay mucha diferencia entre este ejercicio y la 
meditación. Ésta se vale del resorte de la inteligencia y 
de los razonamientos principalmente, discurre sobre 
las causas y efectos de los misterios, considera atenta¬ 
mente los atributos de Dios, su bondad, su sabiduría, 
su caridad... Por el contrario, la aplicación de los sen¬ 
tidos apenas si razona; se para en los objetos sensi¬ 
bles que pueden ser vistos, oídos y tocados..., y el 
alma se esfuerza en sacar el fruto que desea. 

»La aplicación de los sentidos tiene dos ventajas: 
unas veces el alma, hallándose-impotente para penetrar 
en lo profundo del- misterio, se detiene en los objetos 
sensibles y se dispone para algo más elevado; otras, 
abrasada ya en devoción por lá contemplación de al¬ 
guna verdad sublime, encuentra consuelos y abundante 
alimento al bajar a estos' objetos sensibles. Entonces 
son para ella de inestimable precio las cosas más pe¬ 
queñas y las menores señales. 

v «Este ejercicio se prepara y termina como los pre¬ 
cedentes, ■ a los cuales se junta algunas veces para ha¬ 
cer más profundas y.duraderas las impresiones» (3). 

III. Examen meditado. — San Ignacio lo aconseja 
a los que, no estando acostumbrados a la meditación, 
quieren mejorar de. vida; y a los que, teniendo ya ora¬ 
ción, se encuentran en sequedad. 

Tal es una especie de examen entreverado de afec¬ 
tos, de contrición especialmente, de peticiones y propó¬ 
sitos. • '• : ' ■ ■; 

Se puede hacer sobre los votos, sobre las virtudes 
cristianas y religiosas. Se empieza como la meditación. 
Después de la preparación Se considera brevemente, 

(3) P. Chaignon, Méd. rél., págs. 26 y 27. 1 
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sobre la obediencia, por ejemplo, lo que ordena o pro¬ 
híbe y cuán jusjta es, cuán útil, fácil y razonable. Des¬ 
pués se hace un leve examen, no como para la confe¬ 
sión, sino en forma de cuenta de conciencia, que ante 
Dios queremos ajustar, del siguiente modo: ¿Qué ten¬ 
go que reprocharme sobre la obediencia del juicio o 
de la voluntad, o sobre la exterior debida a mis supe¬ 
riores y a la Regla, en tal o cual punto? Háganse enton¬ 
ces actos de arrepentimiento por lo pasado, de confe¬ 
sión por lo presente y de enmienda para lo porvenir. 
Añádanse afectos y peticiones sencillas que pueden 
repetirse a menudo. Después del examen sobre la obe¬ 
diencia se pasa a los otros deberes religiosos. Cuando 
esté para terminar el tiempo que a este ejercicio con¬ 
sagramos, se toma una resolución particular y se acaba 
como de costumbre. 

Lo mismo haremos sobre los pecados capitales y 
faltas de la vida religiosa, etc., para conocer nuestras 
culpas, considerar su malicia y movemos al arrepenti¬ 
miento y a la enmienda. 

Se puede, más en particular, examinar el pecado o 
vicio que más nos domina, buscar sus causas y malos 
efectos, cobrarle horror, señalar los remedios..., y, si 
queda el alma resuelta a trabajar en la eversión de 
ese pecado, podemos estar seguros de haber hecho una 
oración excelente. Este ejercicio, aconsejado por San 
Ignacio, es casi igual a lo que el P. Desurmont llama 
«confesión espiritual», y que, según él, debe llenar a 
veces toda la oración. 

«Hay almas que sacan gran fruto en considerar las 
gracias que Dios les ha hecho y los peligros de que las 
ha librado. Los muy adelantados en la oración pueden 
servirse de esta consideración para excitarse al amor 
de Dios y dolor de sus pecados; contrastando todos 
los beneficios recibidos con sus cobardías y traiciones, 
infidelidades e ingratitudes. He aquí materia suficiente 
para media hora de meditación» (4). 


(4) P. Crasset, O. C., cap. VI. 
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♦ IV. Oración vocal meditada .—Este modo de orar, 
parte vocal y parte mental, es tan fácil como prove¬ 
choso. San Ignacio lo enseña en sus Ejercicios; Santa 
Teresa lo ensalza en su Camino de perfección , y descri¬ 
be con mil detalles los medios para conseguirlo. 

Consiste en tomar una plegaria cualquiera, el Padre¬ 
nuestro, la Salve, las Letanías, un salmo, etc., y meditar 
todas y cada una de sus palabras, hasta que ya no nos 
sugiera pensamientos ni afectos. Podemos servimos de 
algunas reflexiones y comparaciones que nos ayuden a 
desarrollar el asunto ; y si la meditación de una o varias 
palabras ha bastado para ocupar todo el tiempo de la 
oración, se concluye sin más la plegaria y se entrama 
al día siguiente. ( 

«Así, después de haber dicho «Padre nuestro», de¬ 
teneos algún tiempo y Saboread tan tierno y afectuoso 
nombre. Haced un acto de fe, creyendo que Dios es 
vuestro Padre. Considerad por cuántos títulos sois 
hijo suyo, por creación, conservación, redención y jus¬ 
tificación. Decid luego a vuestra alma: Alma mía, si 
Dios es tu Padre, ¿por qué no le amas?, ¿por qué no 
le obedeces? ¡Qué no deberás esperar de tal Padre! 
¿Por qué no le ruegas y suplicas? Dios es tu Padre, 
y ¿temes morir de hambre? Ha dado por ti su sangre 
y ¿crees que te negará un pedazo de pan? ¡Oh Dios 
mío y Padre mío! ¡ Oh Padre incomparable! En ti es¬ 
pero. ¡Qué mal hijo tienes! ¡Oh, cuán avergonzado 
estoy de haberte ofendido, perseguido y deshonrado 
como lo he hecho desde que estoy en el mundo! ¡Pa¬ 
dre mío, he pecado, no soy digno de ser llamado hijo 
tuyo, pero tenme como uno de tus siervos! No quiero 
ofenderte más; quiero amarte toda la vida. 

»Si esta sola palabra os ocupa, no paséis a otra; 
pero cuando hayáis gustado la miel que contiene, pro¬ 
seguid... «que estás en los cielos». Y considerad cuán 
grande es Dios y cuán poderoso, pues tiene palacio 
tan magnífico; pensad que allá arriba está vuestra 
herencia, y que no debéis, por lo. tanto, apegaros a la 
tierra. Buscad con afán en este dilatado campo del 
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Evangelio, y hallaréis el tesoro de gracias que os hará 
rico y la fuente de aguas vivas que os saciará. 

«Después del Padrenuestro, tomad, si os place, el 
Avemaria, el Credo o algún Salmo . Y rezad y exami¬ 
nad de igual manera. Podéis también rezar las leta¬ 
nías del Nombre de Jesús, deteniéndoos en cada uno 
de los títulos'que se dan al Hijo de Dios, con actos de 
fe, esperanza, amor, contrición, gratitud y otros seme¬ 
jantes. Por ejemplo, cuando digáis: «Jesús, Dios de 
paz, ten misericordia de mí», paraos y considerad 
que Jesús es un Dios de paz; que Él solo puede dár¬ 
sela a vuestro corazón, y decid: jAy, alma mía! 
¿Por qué buscas tu paz en las criaturas? ¡Oh Dios 
de paz, pacifica mi pobre corazón, tan turbado y tan 
inquieto! ¡Oh, cuándo descansaré en tu Corazón como 
en centro de mi paz! ¡Oh Jesús dulcísimo! Dame tu 
paz, tu amor y tu san.ta bendición: dile al mar que 
se calle, y a la tormenta que se apacigüe para que 
no se turbe mi serenidad. Alma mía, no ames sino a 
Jesús, porque Él solo puede darte la paz y satisfacer 
tus deseos. 

»Muy lejos puede llevamos esta clase de oración; 
y nos será muy útil aun para mantener la devoción 
después de comulgar. No es posible que entre tan 
bellos títulos, como en esta letanía se dan al Hijo de 
Dios, no encontréis alguno que os' conmueva y se 
adapte a vuestras disposiciones. Si lo halláis, posad 
en él vuestro espíritu, como la abeja en la- flor, y no 
lo dejéis hasta haber aspirado la miel de la devoción. 

«También podréis leer con gran respeto y aten¬ 
ción las amorosas palabras de la Sagrada Escritura 
o de la Imitación de Cristo; alguna habrá que os con¬ 
mueva e inocule devoción, trocada luego en fervores 
en la oración o en la comunión» (5). 

V. Lectura meditada. —- Cuenta Santa Teresa en 
su Vida (6) que, durante dieciocho años, no pudo 

(5) P. Crasset, Le secret de la Sainteté... De Vor., cap. IX, 
pág. 225. 

(6) Vida, cap. IV, y Camino, XVII. 
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hacer nada en la oración sin la ayuda dé un libro, 
excepto después de comulgar; leíá más o menos, se¬ 
gún la gracia que Dios le daba, y a veces le bastaba 
abrirlo para sentir recogimiento en el alma y paz en 
el espíritu. 

Se toma un libro espiritual, se leen algunas líneas 
o algo más, lo suficiente para dar pábulo a las refle¬ 
xiones y afectos. Se medita un poco en lo que se ha 
leído, penetrándose bien de su sentido y tratando de 
imprimirlo en el espíritu y aplicarlo t a su conducta. 
Sácanse piadosos afectos de arrepentimiento, amor, fe, 
confianza, humildad o' de cualquier otra virtud, y, si 
se encuentra un pensamiento que llegue al corazón, se 
decide un propósito, pidiendo a Dios gracia para 
ejecutarlo. Manténgase la voluntad, tranquila y ju¬ 
gosa, en estos actos mientras dura el sentimiento que 
la ha conmovido; después se continúa la lectura hasta 
que provoque nuevas consideraciones y afectos. . . 

«Imitemos siempre, dice San Ligorio (7), el ejem¬ 
plo de la abeja que no deja una flor hasta haber re¬ 
cogido toda la miel en ella contenida. Poco importa 
entonces que se pase y acabe el tiempo determinado 
para la lectura, pues que lo hemos empleado con mu¬ 
cho más provecho. Más progresaremos leyendo así 
una sola línea que de otra suerte páginas enteras.» 

Este ejercicio así practicado comprende todos los 
elementos de la meditación. Es oración más que lec¬ 
tura. En ciertas ocasiones, sobre todo cuando el alma 
está en sequedad, el trabajo espiritual habrá de limi¬ 
tarse a una lectura atenta, apHcada a nosotros mis¬ 
mos; los afectos serán cortos y rápidas las peticiones. 
Será entonces lectura más que oración; pero bastará 
para que este ejercicio quede sazonado de oración y 
de amor y para que ilumine nuestro entendimiento 
inflamando nuestra voluntad. Y todos sin dificultad 
podríamos practicarlo, a lo menos cuando la sequedad 
haga la meditación imposible. 

(7) Monja santa, cap. XVII. 
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Algunos autores (8), englobando la meditación con 
todos sus equivalentes, declaran que la oración es en 
absoluto necesaria para la. perfección y moralmente 
ineludible para salvarse. De ahí que la falta de refle¬ 
xión espiritual es el mayor azote. A pesar de esto, nos 
parecen demasiado severos; hay, sí, que conceder 
que las formas de oración elevadas son quizá desea¬ 
bles, mas no de insoslayable necesidad. Tampoco para 
la perfección es indispensable la meditación; almas 
hay que la han alcanzado solamente con la oración 
vocal bien hecha (9). 

(8) Guilloré, Conf. spir., lib. II, cap. III. 

(9) 1. a parte, cap. III. 







Capítulo VIII 
ORACIÓN AFECTIVA 


§ I. Su NOCIÓN Y SU RAZÓN DE SER (1) 

Sería exiguo el caudal si no contásemos con otra 
oración que la que acabamos de explicar. Con el 
tiempo y el constante adelanto, siéntese el alma atraí¬ 
da hacia un modo de oración más sencillo, en que el 
entendimiento comienza a callarse para dejar hablar 
al corazón. 

Cierto que San Juan de la Cruz y San Francisco 
de Sales no hablan sino de la meditación y de la 
contemplación. Santa Teresa embalsa todas las mane¬ 
ras de oración activa en lo que llama «la primera 
agua». La meditación, según ellos, comprende todas 
las oraciones afectivas, sea que razonen müchó, o dis¬ 
curran poco, o se contenten con una sencilla mirada. 
De aquí que estos Maestros inviten al alma a volver 
a la meditación, es decir, a una de estas clases de ora¬ 
ción activa, cuando no encuentra ocupación suficiente 
en la contemplación. A pesar de ello y en general, 
se admite, como término medio entre estos dos ex¬ 
tremos, la oración afectiva. 

(1) Para lo que resta de nuestro trabajo hemos seguido con 
preferencia entre los autores antiguos a Santa Teresa, San Juan 
,de la Cruz, San Francisco de Sales y San Bernardo; y entre 
los modernos, al P. Poulain (Gráces d’oraison, Reteáux, Pa¬ 
jas) y a Saudreau (Degrés de la Vie Spirituelle, Vie d’union 
á Dieu, Amat, París). 



156 


DE LA ORACION ORDINARIA 


Ésta deja, al principio, mucho margen a las con¬ 
sideraciones; más adelante disminuye el trabajo del 
espíritu, y acaba por convertirse en una sola mirada. 
Primero no es sino una meditación más sencilla y vi¬ 
brante, después llega a ser una contemplación activa. 
Pide, claro, diferentes reglas y modos de conducirse, 
pues pasa por fases muy distintas; por eso seguire¬ 
mos a los autores que la dividen en oración afectiva 
y oración de sencillez. 

La oración áféctiva, tal como nosotros la entende¬ 
mos, en contraste con la meditación, es la que da más 
lugar a los afectos que a las consideraciones. Dismi¬ 
nuye grandemente el trabajo del espíritu sin supri¬ 
mirlo. Antes empleábamos un cuarto de hora en refle¬ 
xionar y otro en los actos de la voluntad; ahora:nos 
contentaremos con cinco minutos de meditación, y 
lo restante es un coloquio del corazón con Dios. Las 
reflexiones son, a la vez, más rápidas, más afectuosas 
y menos variadas. 

Nada más natural y mejor cimentado que seme¬ 
jante oración. Al principio de la vida espiritual, el 
alma, poco instruida en las cosas de la fe y poco pe¬ 
netrada de ellas, necesitaba largas y penosas con¬ 
sideraciones para comprender y conservar verdades 
que no le eran familiares, grabarlas en el fondo de su 
espíritu, asimilarlas y hacer de ellas el móvil de . su 
conducta y de sus obras. Al corazón, poco desgajado 
del pecado todavía, solicitado por las inclinaciones 
rebeldes y azotado por las pasiones impetuosas, le 
costaba trabajo dejar la tierra para fijarse. en Dios, 
y desembarazarse de los lazos de la carne para sacar 
de sí afectos espirituales; estaba frío, inerte en la 
presencia divina; tardo para conmoverse, era muy 
difícil inflamarle. La repetida meditación, empero, ha 
logrado ya el convencimiento, la voluntad se ha des¬ 
prendido del mal y el corazón ha tomado gusto por 
la virtud. Ya no se necesitan tantas consideraciones, 
bastan algunos momentos de reflexión : para convencer 
al entendimiento y mover el corazón. 
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No es la debilidad la que hace disminuir las con¬ 
sideraciones ; no es tampoco pereza ni preventiva re¬ 
solución ; es la razón que se ve prontamente ilumina¬ 
da; y como el alma se halla saturada de piadosas 
instrucciones, meditaciones y lecturas, tiene necesidad 
de rumiarlas y digerirlas, ante Dios, en su corazón. 
Nada más natural que este atractivo, es casi una ne¬ 
cesidad. 

Ya hemos hecho notar (2) por qué en nuestros 
claustros se llega pronto a la oración afectiva. Almas 
hay. que no pueden acomodarse a las complicaciones 
de la oración metódica: los discursos les estorban, 
reposa su corazón al hablar con Dios, y la lectura les 
da suficiente pasto para estos divinos coloquios; se 
haría muy mal en inquietarlas. 

En resumen, seamos fieles a las consideraciones 
mientras nos aprovechen, pero no dudemos en redu¬ 
cirlas a medida que pierden utilidad. 


§ II. Reglas prácticas 

* 

I. Elección del asunto. -— Esta oración florece dé 
modo especial en la vía iluminativa. Los asuntos o 
meditaciones que se dirigen a desprender al alma del 
pecado y a encaminarla hacia la virtud no harán ya 
impresión alguna. No desea sino reanimar los deseos 
de perfección, invocar la divina gracia, confesar hu¬ 
mildemente las pasadas culpas, cantar las miseri¬ 
cordias de Dios, derramarse en acciones de gra¬ 
cias y comenzar a hablar el lenguaje del amor y de 
la confianza. En adelante, los asuntos preferibles son 
el cielo, la brevedad de la vida, la eternidad de la, 
recompensa, los tesoros de la virtud, el valor de los 
sufrimientos, los ejemplos de nuestro Señor y de los 
Santos, en fin, todo lo que puede inflamar el deseo de 
los bienes eternos; y asimismo los deberes fundamen- 

(2) 2. a parte, cap. III, § 2. 
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tales de la vida cristiana y religiosa, esto es, el espí¬ 
ritu de fe que busca a Dios en todo, el recogimiento 
que hace al alma estar siempre atenta a su único ne¬ 
gocio, la humildad y la abnegación, sin las cuales no 
se puede triunfar, y, sobre todo, la obediencia so¬ 
brenatural que es la esencia de la vida religiosa. 

Según el P. Surin (3), debe el alma tomar con fre¬ 
cuencia a estos motivos de fundamental importancia, 
examinarlos, penetrarse de su necesidad absoluta, pen¬ 
sar los medios y los impedimentos, desear, pedir con 
instancia, hacer fervorosos propósitos y no dejar nin¬ 
guno de ellos hasta hallarse plenamente satisfecha y 
haber hecho conocidos progresos. Si el Espíritu di¬ 
vino le da a conocer el apego que conserva a su hon¬ 
ra, a su descanso, a los empleos o a las personas, 
multiplicará los actos de abnegación propia, pensará 
en los medios de desprenderse del todo, hasta verse 
libre a fuerza de tesón y de constancia. He aquí el 
mejor método para hacer oración. Los que cada día 
varían de asunto ocupándose, ya en una cosa, ya en 
otra, no aprovecharán nunca como aprovechan los 
que, fijándose en los cimientos de la vida espiritual, 
insisten en ellos una y otra vez durante meses y años, 
llegando por ahí a la -adquisición de las virtudes só¬ 
lidas. 

Cristo nuestro Señor es, a la par, nuestro modelo 
y nuestra recompensa. Nada mejor que enderezar a 
Él todos los asuntos. Sus labios formulan el precepto, 
su vida se ofrece como dechado. Él mismo será el 
premio de nuestra fidelidad. Por eso Santa Teresa 
quiere que acudamos con frecuencia «a la Vida y 
Pasión de Cristo, que es de donde nos ha venido y vie¬ 
ne todo bien» (4). Lo mismo que San Ligorio, quie¬ 
re ella llevarnos a la Pasión. Pero ya hemos adverti¬ 
do (5) que importa poco que nos atraiga la Infancia 
ele Jesús, su Vida oculta o pública, la Pasión, la 

(3) Cat. spir,, t. II, 7. a parte, cap. I. 

(4) Libro de su Vida, cap. XIII. 

(5) 1. a parte, cap. IV, § 3.° 
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divina Eucaristía o el Sagrado Corazón; grande o 
pequeño, humillado o glorioso, siempre es Jesús; y 
lo esencial es tomarle cariño y esforzarse en imitarle 
y agradarle. Cada cual puede ir a buscarle donde con 
más facilidad le encuentre. 

Dice también la misma Santa (6).: «Esto del cono¬ 
cimiento propio jamás se ha de dejar, ni hay alma, en 
este camino, tan gigante que no haya menester mu¬ 
chas veces tornar a ser niño y mamar, y esto jamás se 
olvide..., y en esto de los pecados y conocimiento 
propio es el pan con que todos los manjares se han 
de comer por delicados que sean, en este camino de 
oración, y sin este pan no se podrían sustentar. Mas 
hase de comer con tasa». * 

Añadamos( por fin, que cada alma tiene sus necesi¬ 
dades propias y que los asuntos pueden variar con 
las circunstancias. 

II. Presencia de Dios. — Ya hemos tocado este 
punto hablando de la /oración vocal y de la prepara¬ 
ción a la oración mental. Sólo pondremos aquí al¬ 
gunos piadosos pensamientos de Santa Teresa que 
completarán lo expuesto. 

«Pues mirad que dice San Agustín que buscaba 
a Dios en muchas partes, y que le vino a hallar dentro 
de sí mismo. ¿Pensáis que importa poco para un alma 
derramada entender esta verdad, y ver que no ha 
menester para hablar con su Padre eterno ir al Cielo, 
ni para regalarse con Él; ni ha menester hablar a 
voces? Por paso que hable, está tan cerca que nos 
oirá. Ni ha menester alas para ir a buscarle, sino po¬ 
nerse en soledad y mirarle dentro de sí y no extra¬ 
ñarse de tan buen Huésped, sino con gran humildad 
hablarle como a Padre» (7). Entre, pues, el alma «en 
este Paraíso con su Dios y cierre la puerta tras sí a 
todo lo del mundo» (8). Si esto parece difícil al prin¬ 
cipio, aconseja la Santa nos «acostumbremos a gustar 

(6) Libro de su Vida, cap. XIII. 

(7) Camino de perfección, cap. XXVIII. 

(8) ídem, cap. XXIX. 
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de que no es menester dar voces para hablarle, por¬ 
que su Majestad se dará a sentir como está allí» (9). 

La Santa nos exhorta sobre todo a vivir con nues¬ 
tro Señor: «Este modo de traer a Cristo con nosotros 
aprovecha en todos estados, y es un medio segurísi¬ 
mo para ir aprovechando en el primero y llegar en 
breve al segundo grado de oración (habla de la quie¬ 
tud), y para los postreros andar seguros de los pe¬ 
ligros que el demonio puede poner» (10). «Lo que 
podéis hacer para ayuda de esto procurad traer una 
imagen y retrato de este Señor que sea a vuestro gus¬ 
to, no para traerle en el seno y nunca le mirar, sino 
para hablar muchas veces con Él, que Él os dará que 
le decir» (11). 

En la iglesia tenemos el Tabernáculo, y casi en 
todas partes imágenes y cuadros devotos. , Por otra par¬ 
te, nada más fácil que representamos a Cristo pre¬ 
sente en nosotros como más nos guste contemplarle, 
siempre que esto se logre sin fatiga, sencillamente. 
«Acostumbraos, acostumbraos, prosigue nuestra Santa, 
a trabajar y andar cabe este verdadero Maestro... Mi¬ 
rad que no está aguardando otra cosa, como dice la 
Esposa, sino que le miremos... Llegaos a pensar y 
entender, en llegando, con quién vais a hablar o con 
quién estáis hablando. En mil vidas de las nuestras 
no acabaremos de entender cómo merece ser tratado 
este Señor, que los Ángeles tiemblan delante de Élj 
todo lo manda, todo lo puede, su querer es obrar. 
Tratad, no obstante, con Él como Padre, y como con 
Hermano, y como con Señor, y como con Esposo, a 
veces de una manera, a veces de otra, que Él os en¬ 
señará lo que habéis de hacer para contentarle» (12). 

III. Consideraciones. — «No os pido ahora que 
penséis en este divino Maestro, ni que saquéis mu¬ 
chos conceptos, ni que hagáis grandes y delicadas 

(9) Camino de perfección, cap. XXIX. 

(10) Libro de su Vida, cap. XII. 

(11) Camino de perfección, cap. XXVI. 

(12) Idem, caps. XXII, XXVI, XXVIII, passim. 
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consideraciones con vuestro entendimiento; no os 
pido más de que le miréis. Pues ¿quién os quita vol¬ 
ver los ojos del alma, aunque sea de presto, si no 
podéis más, a este Señor?» (13). 

Y en otro lugar, al tratar de Cristo atado a la co¬ 
lumna: a Es bueno discurrir un rato y pensar las 
penas que allí tuvo, y el amor con que las pasó; mas 
que no se canse siempre en andar a buscar esto, sino 
que se esté allí con Él, acallado el entendimiento. Si 
pudiere ocuparle en que mire que le mira, y le acom¬ 
pañe y hable y pida y se, humille y regale con Él y 
acuerde que no merecía estar allí... Lo uno, un tiem¬ 
po; lo otro, otro; porque no se Canse el alma de comer 
siempre un manj'ar» (14). 

Si estáis con trabajo 0 en tristeza, «miradle ca¬ 
mino del huerto, ¡ qué aflicción tan grande llevaba en 
su alma...!, y miradle atado a la columna, o miradle 
cargado con la cruz» (15). Si acaso somos-demasiado 
sensibles para pensar siempre en la Pasión, mirémos¬ 
le resucitado, «lleno dé gloria, esforzando a los unos, 
animando a los otros, antes que subiese a los cielos, 
compañero nuestro en el Santísimo Sacramento, que 
no parece fué en su mano apartarse un momento de 
nosotros» (16). Y siempre nos servirá de alimento 
delicioso y variado. 

A medida qüe vayamos adelantando en este esta¬ 
do de oración afectiva, irán disminuyendo las con¬ 
sideraciones ; entonces quizá nos sea más útil recorrer 
los misterios de Cristo, mirando más bien que me¬ 
ditando, y aprovechar sus circunstancias para derra¬ 
mamos en efusiones de amor, de gratitud, de humil¬ 
dad y otros semejantes. 

IV. Afectos. — Sigamos con Santa Teresa: «No 
curéis de estas humildades, sino tratad con Él, como 
Padre, pedidle como a Padre, contadle vuestros tra- 

(13) Camino de perfección, cap. XXVI. 

(14) Libro de su Vida, cap. XIII. • ’ , 

(15) Camino de perfección, cap, XXVI. 

(16) Libro de su Vida, cap. XXII. 
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bajos, pedidle remedio para ellos, entendiendo que no 
sois dignas de ser sus hijas» (17). 

«Como habláis con otras personas, ¿por qué os 
han de faltar palabras para hablar con Dios? ¿Acaso 
no es infinitamente más bueno, siendo Padre, Salva¬ 
dor, Médico y el mejor de los amigos...?» (18). «Tór- 
noos a certificar que si con cuidado os acostumbráis 
a lo que he dicho, que sacaréis tan gran ganancia, 
que aunque yo os la quisiere decir, no sabré» (19). 

Mientras que la oración es sólo afectiva, nos es 
fácil hacer toda clase de actos piadosos; se pueden, 
pues, escoger los que parezcan más en . acorde con 
nuestras necesidades actuales y con el estado de 
nuestra alma. Pongamos algunos ejemplos. En oca¬ 
siones podemos repasar brevemente las culpas de la 
vida pasada, y emplear la oración y aun todo el día 
en afectos de humildad y de arrepentimiento, acep¬ 
tando con espíritu penitente las austeridades de la 
Regla y las cruces de la Providencia, o bien, admi¬ 
rar las divinas misericordias que han sobrepujado a 
nuestras miserias, alabando, dando gracias y aman¬ 
do a Aquel que es infinitamente bueno. También po¬ 
demos extendemos en humildes acciones de gracias, 
sopesando sumariamente los favores recibidos, crea¬ 
ción, conservación, redención, don de la fe, .educa¬ 
ción cristiana, vocación religiosa, etc.; y procurando 
cumplir mejor que nunca nuestros deberes, para de¬ 
volver a Dios algo de lo que nos ha dado. Si la tenta¬ 
ción nos acosa y las pruebas nos agobian, multipli¬ 
quemos las súplicas y protestemos de nuestros buenos 
deseos; aceptemos una y otra vez nuestras penas, has¬ 
ta que la paz se restablezca de nuevo en nuestra vo¬ 
luntad sometida; confundámonos de vernos tan fáci¬ 
les en turbamos, tan poco humildes y mortificados. 
Pensemos asimismo que nuestros dolores vienen de la 
mano de Dios; que Él los dispone según su bondad 

(17) Camino de perfección , cap. XXVIII. , 

(18) Idem, cap. XXVI. 

(19) itíídem. 
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y su sabiduría infinitas para nuestro mayor bien; ba¬ 
gamos actos de fe en su Providencia, y abandonémo¬ 
nos , filial y confiadamente a su voluntad santísima. 

Unas veces expondremos a Dios los deseos de 
perfección que sentimos y la resolución que tenemos 
de adelantar en tal virtud y de corregir tal vicio; hu¬ 
millémonos, arrepintámonos, prometamos y suplique¬ 
mos. Otras, en fin, después de considerar algunos ins¬ 
tantes la bondad de Dios, su amor y sus perfecciones, 
derramaremos nuestro corazón en afectos de alabanza, 
de confianza y de amor. Insistamos, sobre todo, en los 
actos que mejor respondan a nuestras necesidades, re¬ 
pitiendo uno mismo muchas veces, variándolo o mez¬ 
clando con él actos de distintas virtudes. 

V. Propósitos. — Bien está ■ que el alma, que aun 
está en la oración afectiva, tome una resolución lo 
mismo que hacía en la meditación. Escójanse aque¬ 
llas que se relacionen con la necesidad actual, y bue¬ 
no será conservarla, sin variarla en mucho tiempo, 
a fin de trabajar sobre un mismo punto de la vida es¬ 
piritual con más tesón y provecho. 
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ORACIÓN DE SENCILLEZ 

§ I. Concepto de la oración de sencillez 

El solo nombre indica claramente su naturaleza. 
En la fase precedente, la oración había reducido mu¬ 
cho las consideraciones; ahora se reduce aún más el 
trabajo del espíritu y llega progresivamente a conver¬ 
tirse en un pensamiento, recuerdo o mirada. Más 
que meditar, contempla. 

También simplifica los afectos. Antes eran com¬ 
plicados, difusos, extensos; el alma que necesitaba, 
por ejemplo, exponer los motivos que para amar te¬ 
nía, se expresaba de esta suerte: Yo os amo, Dios mío, 
coh todo mi corazón, a Vos que me habéis criado, 
conservado y redimido; a Vos que me habéis colma¬ 
do de gracias y dado tantas pruebas de amor, etc. 
Y le eran necesarios todos estos actos para sostener¬ 
se y perseverar en sus afectos. Ahora tales apoyos, 
en vez de serle necesarios, la estorban, la fatigan y 
la detienen; prefiere decir solamente: «Jesús mío, te 
amo»; y abreviando los coloquios, los hace en ma¬ 
yor número. 

El alma, al principio, conjugaba muy diversa¬ 
mente sus afectos; empleaba la oración en humillar¬ 
se, arrepentirse, dar gracias, creer, esperar, amar, etc., 
entreteniéndose ya en uno de estos actos, ya en otro, 
o bien aleándolos para estar mejor ocupada. En la 
actualidad, muchos de estos actos no responden ya 
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a su manera de ser. Más adelantada en la perfección, 
necesita amar a Dios, unirse a Él, gozar de Él; no 
se complace sino en derramar el corazón ante sü 
Amado; prefiere los actos de amor, de confianza, de 
agradecimiento, de sumisión, no olvidando, empero, 
la humildad. 

Siente, asimismo, cierta inclinación a simplificar 
su objeto, que llega a ser único, de modo que se con¬ 
tenta con pensar en Dios, confusa y generálmente; 
es un recuerdo afectuoso, una mirada fija, sencilla y 
amorosa a Dios, a nuestro Señor Jesucristo, o a cual¬ 
quiera de sus misterios, casi siempre el mismo (1). 

La oración de sencillez pasa por grados diferentes. 
Es una faceta de la oración afectiva que va simpli¬ 
ficándose hasta'convertirse en una sola y única mi¬ 
rada amorosa. Conviene no olvidar esta advertencia 
a fin de comprender mejor la doctrina que vamos a 
exponer. 

Esta oración debe a Bossuet su nombre, tan claro 
y expresivo. Cuando llega a su mayor sencillez la lla¬ 
man otros: Oración de simple mirada, de un solo 
pensamiento fijo en Dios, recogimiento activo, reposo 
activo, quietud activa, contemplación activa o adqui¬ 
rida. Nos limitaremos a exponer este último cali¬ 
ficativo. 

§ II. Contemplación activa 

La contemplación, en general, no es otra cosa que 
una oración en que el alma mira sencilla y amorosa¬ 
mente a Dios. y sus misterios; no busca la verdad 
'como en la meditación, la ha encontrado, la posee 
y descansa en ella complacida. 

Exagerado sería afirmar que una oración así siem¬ 
pre ha de llevar consigo, adunadas, la admiración ve¬ 
hemente que suspende y llena de estupor la inteligen¬ 
cia, la inflamación que transporta la voluntad, y la 

(1) P. Poulain, Gráces d’oraison, 5. a ed., cap. II. 
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alegría que inunda el alma y aun los sentidos. El ena¬ 
jenamiento de la admiración, la embriaguez del amor 
y los embelesos del gozo se alcanzan raras veces y 
sólo cuando esta oración escala la cima de la intensi¬ 
dad; lo más frecuente es que permanezca la contem¬ 
plación sin grandes emociones y aun transcurra en 
medio de la desoladora y monótona aridez. Como la 
oración discursiva, la contemplación tiene sus ilumi¬ 
naciones y sus penumbras, su reposo y sus fatigas; 
no tiene aún levantada su tienda en el Tabor. 

Su esencia, a nuestro entender, se encierra en estas 
dos palabras: mira y ama. No es trabajo de la ima¬ 
ginación, de la memoria o del entendimiento; estas 
facultades trabajan, sí, y están ocupadas, pero por 
manera más sencilla; en lugar de buscar la verdad 
dando largos y penosos rodeos, han recorrido ya el 
camino y arribado a su término; el entendimiento, 
en posesión ya de la verdad y contemplándola con , 
un acto directo, goza de ella sin esfuerzo (2). Es 
una tranquila atención, un recuerdo, una mirada, una 
intuición. La luz se ha hecho, se ha llegado hasta la 
convicción y es tan grande la evidencia, que se per¬ 
ciben las cosas de Dios casi con la misma seguridad 
que los primeros principios; se recuerda, se mira, se 
atiende, y esto basta. No obstante, mirada interior que 
a las veces es muy luminosa y a las veces muy velada 
y muy débil. Por su misma naturaleza es oscura y 
confusa, porque generalmente se detiene en el con¬ 
junto y no en los detalles, como, cuando con una 
sola mirada abrazamos todo un paisaje. 

Va siempre acompañada de amor, suave o violen¬ 
to, tranquilo o ardiente, sabroso o amargo. Tal amor 
es lo principal de la contemplación; es, a la vez, el 
manantial que la produce, el fia al cual aspira y el 
fruto que de ella resulta; se mira porque se ama, se 
mira para amar y mirando se inflama el amor. 

No puede éste existir sin el conocimiento; no se 

(2) San Francisco de Sales, Amor de Dios , lib. IV, cap. IV. 



ORACIÓN DE SENCILLEZ 167 

puede amar a Dios sin saber que es amabilísimo y 
sin pensar en ello, pero siendo este conocimiento ge¬ 
neral y. confuso, también es confuso y oscuro el amor. 
Cuando predomina la luz, la contemplación es querú¬ 
bica; cuando, como la mayor parte de las veces suce¬ 
de, predomina el amor, la contemplación es seráfica. 
Autores hay que dan la preferencia a la luz, otros se 
la dan al amor; en realidad, los dos elementos Son 
indispensables. 

El objeto de la contemplación es Dios en sí mismo 
o en sus obras. Dios, obj'eto principal; las cosas de 
Dios, secundario. En Dios lo que medular y princi¬ 
palmente nos embelesa es su bondad, su belleza y su 
amor. Pero es nuestro Señor Jesucristo quien de modo 
más especial atrae al contemplativo. ¿Acaso no es Dios, 
Dios cerca de nosotros, y Dios puesto a nuestro al¬ 
cance, amador de nuestras almas y adornado de in¬ 
finitas perfecciones comprendidas ahora mej'or que 
nunca? ¿Por qué, pues, no abrazarlo en esa sencilla 
mirada amorosa qué constituye la contemplación? 
j Ah í si Dios quiere elevarnos, nada le podrá impedir 
derramar en nosotros luces y amor para hacernos com¬ 
partir las complacencias que tiene puestas en su Uni¬ 
génito. Habiendo leído Santa Teresa de Jesús (3) que 
la Humanidad sacratísima era un obstáculo para la 
contemplación, creyólo al principio y quiso apartarla 
de su oración, pero laméntase después amargamente 
de su error, que llama traición muy grande; «¡ Oh, 
qué mal camino llevaba. Señor! Ya me parece iba sin 
camino, si Vos no me tomárades a Él, que, en veros 
cabe mí, he visto todos los bienes... Muy muehas veces 
' lo he visto por experiencia, hámelo dicho el Señor. 
Con tan buen amigo presente, con tan buen capitán, 
que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede 
sufrir; Él ayuda y da esfuerzo, nunca falta; es amigo 
verdadero y veo yo claro y he visto después que para 
contentar a Dios y que nos haga grandes mercedes, 

1 (3) Libro de su Vida, cap. XXII. San Juan de la Cruz, 

Subida al monte Carmelo ¿ lib. III, caps. I y XIV. 
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quiere sea por manos desta Humanidad sacratísima, 
en quien dijo su Majestad se deleitaba...; por esta 
puerta hemos de entrar si queremos nos muestre la 
soberana Majestad grandes secretos. Así que vuesa 
merced, señor, no quiera otro camino, aunque esté en 
la cumbre de la contemplación; por aquí se va se¬ 
guro.» Cita después, la misma Santa, «grandes con¬ 
templativos que no iban por otro camino. San Fran¬ 
cisco da muestra de ello en las llagas; San Antonio de 
Padua, en el Niño; San Bernardo se deleitaba en la 
Humanidad; con otros muchos que vuesa merced sa¬ 
brá mejor que yo» (4). Y más adelante dice: «Su Ma¬ 
jestad ha sido el libro verdadero adonde he visto las 
verdades. {Bendito sea tal libro que deja imprimido 
en el alma lo que se ha de leer y hacer» (5). 

Así el alma, dejando «de meditar y de ejercitarse 
en actos sacados a fuerza de discurso», piensa en 
Dios «con advertencia amorosa, sin especificar otros 
actos más de aquellos a que se siente inclinada por 
él; como quien abre los ojos para mirar» (6). Si la 
vista interior permanece fija en Dios, la voluntad se 
dirige a Él por medio de un simple movimiento amo¬ 
roso o por otros diversos actos. Unas veces el alma 
se queda en silencio, mirada admirativa y disposición 
amorosa; otras se derrama en santos y afectuosos co¬ 
loquios decidores de su amor, su confianza, su aban¬ 
dono en las divinas manos, su humildad... Pero, siem¬ 
pre y en todos casos, el fin de esta oración de contem¬ 
plación es la unión más íntima con Dios. 

Hay dos clases de contemplación.- la adquirida y 
la infusa (7), o, mejor dicho, la activa y la pasiva. Muy 

(4) Libro de su Vida , cap. XXII. 

(5) ídem, cap. XXVI. 

(6) San Juan de la Cruz, Llama de amor viva , cap. III, 
vers. 3, párr. 6. 

(7) Aunque los antiguos no hagan esta distinción la hemos 
adoptado por haber llegado a ser clásica desde hace más de 
dos siglos. Hay autores que la rechazan todavía y sostienen 
que en el fondo toda oración de simple mirada es mística, ini¬ 
ciada y oculta al principio y que después crece y se descubre 
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poco acordes están los autores místicos sobre el sen¬ 
tido verdadero de tales expresiones. Algunos exigen 
tantas condiciones para la contemplación activa que no 
resulta adquirida sino por el nombre y apenas si di¬ 
fiere de la infusa. 

A nuestro entender, la contemplación adquirida es 
aquella a la cual podemos llegar con nuestra propia 
industria y las gracias ordinarias de la oración. Puede 
ser esta contemplación transitoria y habitual. Transi¬ 
toria , cuando, impresionado vivamente el espíritu por 
la fuerza de los razonamientos, quédase en silencio y 
descansa en la verdad poseída; asimismo la voluntad, 
a no ser que se extienda en efusiones de ternura, se 
calla para amar, a semejanza de la madre cuando en¬ 
vuelve a su hijo en una larga mirada silenciosa y 
amante. Habitual, cuando, bien arraigadas las con¬ 
vicciones, no se necesitan los razonamientos; el alma 
iluminada y purificada mira y ama; su oración no es 
sino una mirada amorosa, o más bien, una serie de mi¬ 
radas mudas y expresivas, a no ser que se convierta 
en un continuo e íntimo coloquio. 

Más tarde .trataremos de la mística contemplación;' 
bástenos ahora decir que es también una oración de 
mirar sencillo y amoroso; bien que en ella el alma 
está manifiestamente en actitud pasiva, comprendiendo 
claramente que. la luz y el amor no son adquiridos 
por su propio trabajo, sino que los recibe de Dios 
que en ella obra y hace sentir por modo inefable su 
presencia. X < 

§ III. La ORACIÓN DE SENCILLEZ NO ES UNA 
CONTEMPLACIÓN MÍSTICA 

Mientras la oración no esté desembarazada por 
completo de los razonamientos y de la multiplicidad 

claramente. Pero según nuestro sistema no se llama mística a 
la contemplación sino cuando la acción divina está de mani¬ 
fiesto. Esta diversidad de opiniones es puramente especulativa 
y en nada modifica los consejos prácticos. 
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de actos, no merece el nombre de contemplación. Dis¬ 
tinto será si, dejando todo discurso, va derechamente 
a Dios con una simple mirada; fijo en Dios amorosa¬ 
mente el entendimiento, conténtase con mirar y amar. 

¿Comienza Dios a derramar ¿secretamente en el 
alma su amor y su luz? Muy difícil sería sin la ayuda 
divina perseverar en una oración que, con lazo tan 
breve, cautiva al espíritu. Este elemento místico, sin 
embargo, si existe, permanece tan oculto que no aflo¬ 
ra a la conciencia. Por igual manera, la dificultad para 
meditar y producir actos múltiples y prolongados, tan 
fuertemente acentuada en la noche del sentido, aquí 
es ligera y puede vencerse fácilmente. Todo, por tan¬ 
to, parece indicar que el alma entra por su libre elec¬ 
ción en la oración de sencillez, y que deja el discurso 
y simplifica los afectos cuando le place y porque quie¬ 
re. Muy lejos nos hallamos aún de esa contemplación 
pasiva, en que al alma le consta con clara evidencia 
que Dios obra y ella recibe. En cuanto ál sentimiento 
de la divina presencia como íntima e inefable pose¬ 
sión, no se comprende apenas, pues no se ha gustado 
todavía. 

La oración de sencillez así descrita nos parece ser 
más la última evolución de la oración activa que el 
principio o nacimiento de la oración pasiva. Lo com¬ 
prendemos : estando el alma en este grado de oración 
pueden producirse aisladamente algunos fenómenos 
místicos; y además, cotejando los límites de la oración 
activa y de la mística contemplación, es muy difícil 
en la práctica asegurar si aun camina el alma por las 
vías ordinarias o si ha comenzado a andar en país 
nuevo. Sin embargo, en teoría, juzgamos que la ora¬ 
ción de sencillez es la frontera por donde la oración 
activa linda con la contemplación pasiva. 
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§ IV. Ventajas de esta oración 

I ' 

Por parte de la inteligencia. — El espíritu está más 
iluminado que en la meditación, y esto sin trabajo 
• alguno. He dejado la fatigosa labor de los razonamien¬ 
tos, he cesado de golpear el pedernal porque yá ten¬ 
go el fuego y la luz; me contento con abrir los ojos 
y abrazar mi objeto de una sola mirada; y esto me 
basta para reanimar mis convicciones y mover mi 
corazón. La meditación es semejante al colegial que 
necesita mucho tiempo y mucho trabajo para estu¬ 
diar, comprender y conservar en toda su extensión una 
tesis de teología; la oración de sencillez es como el 
maestro que de una simple mirada recorre la lección 
y la comprende. Aquélla necesita aprender, a ésta le 
basta recordar; la una es camino, la otra término; 
conviene la primera a los principiantes, la segunda a 
las almas aventajadas. r 

Por eso decía el P. Baltasar Álvarez «que los prin¬ 
cipiantes, a menos de una moción especial del Espí¬ 
ritu Santo, tentarían a Dios si quisieran hacer una 
oración de solos afectos, dejando todo discurso; por¬ 
que esto es ya la perfección de este ejercicio» (8). La 
regla generalmente adoptada por los autores espiritua¬ 
les es como sigue: la meditación para los principian¬ 
tes, la oración afectiva para los que progresan, la con¬ 
templación activa ó pasiva para los más adelantados. 
Si Dios quiere romper las vallas y anular las reglas, 
hay que entregarse a la acción divina, después de ha¬ 
ber sometido al control de un buen director esta 
atracción de arriba. Y las luces que podrían haber 
surgido de la meditación, quedarán revezadas por las 
buenas lecturas. 

Por parte del corazón. — La oración de sencillez 
es superior a la meditación en los afectos; los pro¬ 
duce sin necesidad de razonamientos; todo en ella 

(8) Vida del V. Baltasar Álvarez, cap. XLI. 
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es oración, pues no cesa de adorar a Dios, de darle 
gracias, de pedirle perdón y de solicitar dones; los 
coloquios piadosos brotan espontáneamente de un co¬ 
razón más amante y de una voluntad ejercitada en las 
virtudes; ya no es una conversación trabajosa, sino un 
afectuoso y familiar desahogo en el seno del Amado; 
si llega a sentirse aridez, los actos se hacen más cor¬ 
tos y más numerosos. Hay, por tanto, más oración. 

No vaya a tomarse por inacción esta simplificación 
de la voluntad y del espíritu. No hay ociosidad en el 
cumplimiento de los deberes que Dios exige; por el 
contrario, no hay tiempo más aprovechado, pues mul¬ 
tiplicando los afectos piadosos auméntanse extraordi¬ 
nariamente la gracia, la virtud y los méritos. De este 
modo se adelanta más que antes, aunque sin ruido 
y con menor fatiga. 

Esta oración tiene sus consuelos y sus penas. — En 
ocasiones es sabrosísima, tanto más cuanto que el alma 
amante está ya notablemente purificada. Fuerza será 
entonces modelar, si es preciso, el excesivo enterneci¬ 
miento y no atizar el fuego con esfuerzos indiscretos, 
fatigando la cabeza y el corazón, y excitando los ner¬ 
vios. Muchas veces la oración se desliza en calma y 
sin grandes emociones; pero otras la sequedad llena 
de desconsuelo la voluntad, que sólo con mucho tra¬ 
bajo puede arrancar algunos afectos desabridos, mien¬ 
tras las distracciones abruman el espíritu. Hace a este 
propósito Santa Teresa (9) una observación: «Esto 
tiene este modo de proceder sin discurso del entendi¬ 
miento, que el alma ha de estar muy ganada o per¬ 
dida, digo perdida la consideración.» No debemos 
por esto ni huirla, ni apegamos a ella, pues vamos a la 
oración para negarnos a nosotros mismos y no para 
gozar; y la mejor oración será no la que, embriagán¬ 
donos de delicias, nos llene de nosotros mismos, sino 
aquella que nos deje más humildes, más desprendi¬ 
dos y mejor abroquelados para la lucha. 


(9) Libro de su Vida, cap. IX. 
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Esta oración produce frutos prácticos de virtu¬ 
des. — Vense muy claramente y como por intuición 
las resoluciones que se han de tomar; la voluntad se 
aficiona más a. la virtud y, al ponerla en práctica, vie¬ 
nen sobre el álma oleadas de abundantes gracias. La 
Regla, las lecturas piadosas, las exhortaciones de los 
superiores, la dirección espiritual y las inspiraciones 
divinas, han enseñado al espíritu los detalles y el con¬ 
junto de deberes que ha de cumplir; el corazón se 
caldea y se enciende, la voluntad atrae hacia sí la om¬ 
nipotencia de la gracia y se entrega con valor a cuanto 
Dios quiere. Tal será la señal fija para conocer si el 
alma se aprovecha de esta oración. Derramarse en 
efusiones amorosas es siempre una ocupación muy 
excelente y a veces deliciosa; pero ¿quién ignora que 
el verdadero amor se prueba con las obras, que yive 
de abnegación y de sacrificios, que se encima sobre las 
ruinas del egoísmo, y que, en fin, el sentimentalismo 
es una repugnante caricatura del amor sincero? No 
habrá duda alguna de la sinceridad y provecho en los 
afectos de la oración, si os han llenado de santo celo 
para cumplir vuestros deberes. 

§ V. Cuándo será conveniente pasar 

A ESTA ORACIÓN 

En esto como en todas las cosas debemos seguir la 
voluntad de Dios y huir de tres escollos: 

l.° Pretender obstinadamente permanecer siempre 
en las oraciones anteriores só pretexto de humildad o 
por miedo a los caminos no trillados. Dios es mi due¬ 
ño y yo su esclavo; a Él, pues, le pertenece señalarme 
puesto y ordenar mi labor. Puesto que el buen éxito 
depende sólo de Él, la ganancia estará donde Él me 
ponga, y la pérdida allí donde me oponga a sus desig¬ 
nios. Muy falsa humildad es aquella que desconfía de 
Dios y prefiere sus propios pensamientos y su propia 
voluntad al beneplácito divino. Cuando Dios habla, no 
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hay que temer, a no ser el desobedecerle. Si nos lleva 
por sendas desconocidas, JÉl, que nos llama, nos guia¬ 
rá. Y más, porque esta oración de sencillez no es ni 
misteriosa, ni temible. 

2. ° El segundo escollo es dejar demasiado tarde 
los modos de oración precedentes. Cuando ya se cono¬ 
ce lá voluntad de Dios, diferir seguirla es quedarse 
donde no nos quiere, es desobedecer. Remedo del cole¬ 
gial que persiste en no cambiar de maestro, aun cuan¬ 
do ya nada tenga que enseñarle: «En lo cual, como 
dice San Juan de la Cruz, trabajan ya mucho y hallan 
muy poco jugo o nada» (10). 

3. ° El tercer escollo es dejarlos demasiado pronto. 
Mientras no tenga bastante arraigadas las convicciones 
ni sea constante mi desprendimiento, necesito que la 
acción paciente y perseverante de las consideraciones 
alumbre mi espíritu, desprenda mi corazón de todo lo 
criado, lo excite al amor divino y a las resoluciones 
generosas. Mal dispuesto para la oración de sencillez, 
no conseguiré nada, como el colegial que se empeña 
en estudiar asignaturas y materias demasiado elevadas 
para sus conocimientos. 

No debo, pues, dejar las consideraciones por capri¬ 
cho, por amor a la variedad, por evitar el cansancio 
de un laboreo tan monótono, o bien, para remontarme 
en alas de una ambición estúpida e inútil a una ora¬ 
ción que está sobre mis alcances. Mi guía será la vo¬ 
luntad de Dios. Pero ¿cuáles serán las señales? El 
solo gusto no es suficiente, si no está bien probado 
que procede de Dios. En dos cosas conoceremos que 
podemos y debemos seguirle: en el buen éxito y en el 
aprovechamiento; el éxito en la oración, el aprovecha¬ 
miento en toda nuestra vida. Es preciso que la ora¬ 
ción de sencillez me sea fácil y me ayude a practicar 
las virtudes tanto como las otras oraciones por lo me¬ 
nos. Para averiguarlo no hay más qué un solo medio: 
probar. Si mi oración transcurre bien de esta manera, 

(10) Subida del monte Carmelo, lib. .II, caps. XII y XIII, 
y Noche oscura, lib. I, cap. X. 
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y si el progreso en las virtudes se acentúa y se sostie¬ 
ne, el éxito y el provecho demostrarán que me he 
guiado por el divino impulso, único que puede coronar 
mis esfuerzos. Bastará esta prueba; pero quedará no¬ 
tablemente confirmada si este modo de oración más 
sencillo me atrae con persistencia, y si el discurrir me 
es cada día más dificultoso y repugnante. 

Supongamos ahora que no encontramos en la ora¬ 
ción de sencillez sino distracciones y sequedad, ¿de¬ 
beremos volver a la meditación? .Ciertamente qué sí 
en el caso de que todavía saquemos ganancia con ella; 
en manera alguna, si al reásumirla nos produce repug¬ 
nancia y dificultad mny pronunciadas. Limitémonos 
entonces, si no podemos otra cosa, a combatir las dis¬ 
tracciones y unimos.a Dios con afectos secos y ári¬ 
dos (11). Convendrá también examinar si hemos llega¬ 
do a la noche del sentido, de la que más tarde habla¬ 
remos (12). 

Para no errar en caminos tan complejos deberemos 
consultar al director o al superior, nuestros guías se¬ 
gún Dios, y ponemos de veras en sus manos. 

En resumen, .los principiantes necesitan dar mu¬ 
cho tiempo y margen al discurso; su anchura se irá 
reduciendo a medida que las consideraciones pierdan 
efectividad, ya para producir luces y. convicciones 
' profundas, ya para encender afectos y resoluciones ge¬ 
nerosas. No debe dejarse el discurso mientras nos 
aproveche, o en el supuesto de que la oración afec¬ 
tiva se adapte mejor al alma. Por el contrario,; no du¬ 
demos entregamos a la oración de sencillez cuando el 
éxito y el provecho han demostrado que la inclina¬ 
ción viene de parte de Dios. 

Sin embargo, siempre que nos parezca útil y con¬ 
veniente tomar a la meditación, hagámoslo sin reparos 
y sin detenimientos. En una palabra, las diversas for¬ 
mas de la oración son como instrumentos diversos que 
se toman o se dejan según la necesidad; cuando sir- 

(11) P. Poulain, Gráces d’oraison, cap. II, § 4.° 

(12) 3. a parte, cap. III. 
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ven los tomamos, cuando nos estorban los dejamos por 
otro (13) que nos sea más útil. 

Esta simplificación de las oraciones no es cuestión 
de tiempo ni de años. Dios pone. señuelos de atrac¬ 
ción según quiere, aunque suele buscar la armonía 
de las inclinaciones con las disposiciones interiores y 
con la variedad de las circunstancias: a unos los lla¬ 
mará más pronto, a otros más tarde. Si Dios llama 
a un alma desde sus primeros pasos, y consta con 
certeza que es Él, nadie debe vacilar. De igual modo, 
en la enfermedad, cuando la fatiga nos agobia, se 
hará imposible la meditación, y la oración afectiva se 
impondrá como necesaria (14). Por regla general, sólo 
después de practicar durante mucho tiempo la medi¬ 
tación es cuando el alma se siente inclinada a dismi¬ 
nuir primero las consideraciones y a suprimirlas des¬ 
pués, contentándose con una simple mirada. La ora¬ 
ción de sencillez indica, por lo tanto y en general, 
que se ha recorrido un camino muy largo; es el tér¬ 
mino normal de la oración discursiva. En alianza con 
el tiempo, todos pueden aspirar a ella apoyados en la 
práctica generosa de la meditación y de la vida espi¬ 
ritual. 

Ya hemos advertido que en las Órdenes religiosas 
contemplativas esto se alcanza más pronto y como na¬ 
turalmente. Las almas se purifican con más facilidad y 
los corazones aman con más hervor. A fuerza de me¬ 
ditar, de leer y de oír la divina palabra, se siente la 
necesidad de explayarse en devotos coloquios, el espíri¬ 
tu está lleno y el corazón rompe a hablar. El coro pro¬ 
longado, durante el cual es difícil meditar continua¬ 
mente, la buena costumbre de matizar de jaculatorias 
el trabajo y otros muchos actos hace que el alma pre¬ 
fiera, sin darse cuenta, los afectos al discurso. 

(13) San Ligorio, Praxis, 127. 

(14) «En la mesma enfermedad, dice Santa Teresa (ca¬ 
pítulo VII), y ocasiones, es la verdadera oración, cuando es 
alma que ama; en ofrecer aquello, y. acordarse por quien lo 
pasa, y conformarse con ello y mil cosas que se ofrecen: aquí 
ejercita el amor.» (Libro de su Vida.) 
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«Se ha hecho oración durante largos siglos antes 
de darse metódicamente a la oración como se hace 
ahora. Más aún, las reglas de las órdenes religiosas 
más fervientes no parecen considerar la oración como 
un ejercicio distinto de los otros» (15). Los monjes 
penetrábanse de los pensamientos expresados en el Ofi¬ 
cio divino y en la Sagrada Escritura, y rumiábanlos 
queda y sosegadamente en los momentos libres. En 
el coro se hacían algunas pausas entre los Salmos, y 
cada cual oraba en su interior; la meditación no po¬ 
día tener, en taD corto tiempo, un* margen adecuado. 
Las oraciones jaculatorias se usaban, en cambio, mu¬ 
cho ; algunos Padres acostumbraban hacer centenares 
por día, su mismo número indica lo que debían ser. 
Nuestro Padre San Benito aconseja a sus monjes que 
se den con frecuencia a la oración en privado, pero no 
prescribe para este ejercicio tiempo determinado, tal 
vez porque siempre y en todo lugar estaban orando 
aquellos buenos motíjes. Su misma vida muestra que, 
en Subiaco, cada cual, en particular, consagraba al¬ 
gún tiempo a la oración después de la divina Salmo¬ 
dia (16). E?e todos modos, sin señalar . método alguno, 
se contenta con. censurar la excesiva palabrería y re¬ 
comendar la pureza del corazón, la compunción y las 
lágrimas (17). Todos estos hechos quieren indicar, sin 
duda, que los antiguos se entregaban principalmente a 
la oración afectiva. , 

Las" almas amantes llegarán pronto a una oración 
en que el corazón obra más que el espíritu. El,amor 
es lo que constituye la oración de sencillez, ya alimen¬ 
tándose con una silenciosa mirada, ya desbordándose 
en afectuosos sentimientos y generosos propósitos. 
Amemos, pues, y tendremos siempre en qué , ocupar¬ 
nos; aunque pasáramos toda la oración manifestando 
una y otra vez nuestro amor, nuestra ternura y nues¬ 
tra abnegación, nunca el corazón llegaría a cansarse. 

(15) Saudreau. I, Degrés, lib. III, 3.» parte, cap. III, 

(16) San Gregorio, II, Dial., IV. 

(17) . Santa Regla, XX. 
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Las almas sencillas y las de tarda imaginación, 
escasa memoria y pocos conocimientos, no encuentran 
gusto ni medios para formar ideas con alguna ila¬ 
ción y razonamientos bien ensamblados; si quieren 
hacer oración mental, se hallarán reducidas a pensar 
muy sencillamente, mirando más que meditando. Lo 
contrario sucederá a las inteligencias vivas y cultiva¬ 
das: los recuerdos, las imágenes, los pensamientos 
acuden pronto, la variedad las cautiva, y una mirada 
siempre igual resultará desesperadamente monótona; 
la oración correrá peligro de convertirse en un estu¬ 
dio o en un discurso, y tanto obrará el entendimiento 
que no dejará tiempo al corazón para desahogarse en 
la divina presencia (18). 


§ V. Reglas de conducta 

I. Antes de la oración. — No será hacedero que 
todas nuestras conversaciones con Dios estén ya pre¬ 
paradas de antemano y versen sobre un asunto deter¬ 
minado. Pero, en cuanto a las oraciones regulares y 
en los momentos libres, nos convendrá excogitar un 
tema, tener dispuestas algunas ideas o tomar un li¬ 
bro, sobre todo al empezar, a fin de facilitar la amo¬ 
rosa atención hacia Dios, y alimentar algún piadoso 
coloquio, hasta que la experiencia, poco a poco, nos 
vaya liberando de tales medios. Cuando el alma llega 
. a este grado de oración, prefiere las sentencias breves 
y afectuosas, conformes a su inclinación de amor y a 
sus deseos de unión, como los que se hallan en el 
Kempis, en las Visitas al Santísimo Sacramento y en 
otras obras de San Ligorio. Sabe ella muy bien los 
pensamientos que le aprovechan; a fuerza de sabo¬ 
rearlos y repetirlos, se le hacen de tal modo familiares, 
que siempre está preparada (19). 

(18) P. Poulain, Grdces d’or , cap. II, § 2, núms. 25 y sigs. 

(19) Ibídem, § 4, núm. 64. 
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II. Durante la oración. — Soslayemos dos obstácu¬ 
los: l.° Suprimir, como los partidarios del quietismo, 
todo discurso, quitando desde luego afectos y conside¬ 
raciones. Santa Teresa (20), apoyándose en San Pedro 
de Alcántara, enseña que no hay que violentarse nun¬ 
ca para suspender el pensamiento. «En esta obra de 
espíritu, dice, quien menos piensa y quiere hacer, hace 
más...; el mismo cuidado que se pone en no pensar 
nada quizá despertará el pensamiento a pensar mu¬ 
cho...; queda mucho más seca y por ventura más in¬ 
quieta la imaginación con la fuerza que se ha he¬ 
cho...; nos quedaremos bobos y fríos y ni haremos lo 
uno, ni lo otro... y el alma con Un disgustillo' como 
quien va a saltar y lo asen por detrás; que ya parece 
ha empleado su fuerza y hállase sin efectuar lo que 
ella quería hacer...» La meditación se pierde, y no se 
llega a la contemplación. Meditemos, pues, hasta que 
Dios, encaramando al alma á una oración más alta, la 
tenga unida a Sí por el amor. 

Iguales motivos hay para no suprimir los afectos 
que ■ puedan hacerse fácilmente.' Nos expondríamos, a 
permanecer ociosos en la oración y descuidados des¬ 
pués en la práctica de las virtudes, llenos de intolera¬ 
ble hastío y fatiga, precursores de la tibieza. Antes de 
abandonar actos y afectos, y de limitarse a una mi¬ 
rada sencilla, debemos esperar que Dios nos llame; 
entonces tendremos éxito y provecho, pues Él estará 
con nosotros; si queremos adelantarnos a la divina 
gracia, no encontraremos, pára desventura nuestra, 
sino propia voluntad. ' 

2.° El escollo opuesto está en esforzarse en perma¬ 
necer, de buena o mala gana, enredado con reflexio¬ 
nes, afectos complicados, peticiones muy particulares, 
oraciones vocales privadas, para las cuales ya no se 

(20) Santa Teresa, Libro de su. Vida, cap. XII, y Castillo 
interior, IV morácla, cap. III.—Véase al P. Surin, Cat. sp., 
1. a parte, cap. III.— Courbon, Ins. jam. or. ment., 2. a parte, 
2 instr., y 3. a parte, 2 instr . — Vida del P. B. Álvarez, XLI. •— 
San Juan de la Cruz, Primera Noche, cap. X. 
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siente ni gusto ni facilidad. Contentaos con la oración 
de sencillez y no imitéis a aquellos que «andan afli¬ 
gidos pareciéndoles no hacer nada; en dejando de 
obrar el entendimiento, no lo pueden sufrir» (21). Li¬ 
mitaos a los actos que más os atraigan: amor, confian¬ 
za, sumisión, humildad, etc., «cuando pudiereis hacer 
esto, aunque sea al principio de comenzar oración,; 
hallaréis grande provecho y hace muchos provechos 
esta manera de oración, a lo menos hallóle mi 
alma» (22), dice Santa Teresa. 

Pero ¿cómo nos ocuparemos en la oración de sen¬ 
cillez? 

En cuanto al espíritu, si podemos sin mucho tra¬ 
bajo hacer reflexiones cortas y afectuosas, o algún li¬ 
bro bien escogido reanima en nosotros el pensamiento 
amoroso de Dios, sirvámonos de estos medios. Pueden 
las consideraciones suplirse con actos como los que 
siguen: «Jesús mío, te amo con todo mi corazón, por¬ 
que eres la santidad y la perfección misma; has derra¬ 
mado tu sangre por mí y me has perdonado lleno de 
misericordia innumerables veces...» Tales motivos así 
expuestos, sin ser discurso, ocupan su lugar y produ¬ 
cen el mismo efecto. Con más sencillez aún pueden ser 
reemplazadas las consideraciones por una o dos pala-; 
bras: Jesús mío, te amo con toda mi alma; Dios mío, 
esta nada adora tu infinita Majestad; Jesús, confío en 
ti, en tu bondad, en tu amor; eres mi rey, debo obe¬ 
decerte; mi pastor, quiero seguirte; mi maestro, creo 
en tus palabras; te adoro como Dios y te amo como 
amigo...» De 1 este modo unas cuantas palabras, o cual¬ 
quier amoroso título que a nuestro Señor damos, sos¬ 
tienen la atención e inflaman los afectos. 

A las veces los sentidos y la imaginación pueden 
ayudar mucho al espíritu. Fijos los ojos en el Sagrario, 
en una estampa que nos hable al corazón, en una 

(21) Santa Teresa, Libro de su Vida, caps. XI y XIII. — 
P. Poulain, Gráces d’or., cap. II, § 4. 

(22) Santa Teresa, Libro de su Vida, caps. XI y XIII.— 
P. Poulain, Gráces d’or., cap. II, § 4. 
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imagen, podremos tener el pensamiento y el corazón 
elevados a Dios. Santa Teresa dice así: «Quisiera yo 
siempre traer delante de los ojos su retrato o imagen 
(de nuestro Señor), ya que no podía traerle tan escul¬ 
pido en mi alma como yo quisiera.» Lo mismo aconseja 
a sus hij'as, y añade: «Desventurados de los que por 
su culpa pierden este bien: bien parece que no aman 
al Señor, porque si le amaran, holgáronse de ver su 
retrato» (23). También podemos posar levemente la 
imaginación en el divino Maestro, o en cualquier mis¬ 
terio de su vida y muerte; nos estorbaría la imagina¬ 
ción si quisiera representar escenas muy variada^ y 
complicadas; pero al fin acaba por simplificar su ac¬ 
ción, ofreciéndonos una imagen algo difuminada, re¬ 
petida, pero que favorece y agudiza la mirada del es¬ 
píritu. . ■; 

Por lo demás, en esto cada cual tiene su método 
probado y experimentado; nosotros no hemos hecho 
sino apuntar algunos ejemplos. 

En cuanto a la voluntad. — Puédense escoger o va¬ 
riar los afectos según el estado del alma, las inclina¬ 
ciones y las necesidades, o bien, limitarse'a aquellos 
que nos son más fáciles, sin preocuparnos dedos de¬ 
más. A medida qué el alma adelanta, el afecto, como 
el pensamiento, se simplifica y se generaliza; una 
palabra, un grito del corazón lo expresan todo. ¡Cuán¬ 
tas virtudes pueden iniciarse con solas estas dos pala¬ 
bras! : ¡Jesús mío! Expresión de amor, confianza, ado¬ 
ración, admiración, agradecimiento, ' arrepentimiento, 
súplica... No es preciso qué el alma analice y detalle 
todos estos actos; Dios sabe muy bien lo qué quiere 
decir, y penetra todo lo que se encierra en una pala¬ 
bra, en un gesto, en una mirada. 

La atracción y el provecho indicarán si se deben 
prolongar tales actos, o bien hacerlos más simples y 
múltiples. Algunos cuentan el número, de veces que 
los hacen para animarse, y buena será, sin duda, esta 

(23) Libro de su Vida, cap. IX y XXII, y Camino de per¬ 
fección, cap. XXVI. 
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práctica, siempre que no engendre ni vana complacen¬ 
cia, ni ardor febril. 

Puédese también, según la inclinación y el propio 
aprovechamiento, tener fija la vista en Dios y perma¬ 
necer en una disposición de amor, yendo a Él como a 
través de movimientos afectuosos del alma sin formu¬ 
lar determinadamente acto distinto; o bien formulán¬ 
dolos en corto número, suficiente para mantener esta 
amorosa unión. Silencio que manifiesta a Dios todo mi 
v amor; sin sombra de ociosidad, ya que todo me ocupo 
en mirarle y amarle. 

III. Después de la oración. — Esta oración, como 
las precedentes, tiende a hacernos adelantar : debe, 
por lo tanto, reanimar en nosotros el ansia quemante 
de la perfección, la vigilancia y la generosidad, para 
enmendamos de nuestros vicios y progresar en las 
virtudes. Como, por otro lado, es característica suya 
la visión de conjunto y la simplificación de los pensa¬ 
mientos, hasta convertirlos en una mirada silenciosa, 
propende: asimismo a reducir los afectos y propósitos 
y a englobarlos en un anhelo general de perfección 
que busca a Dios amorosamente. Mientras la dificultad 
de particularizar las resoluciones no sea muy grande, 
convendría hacerlo así, sobre todo a los principios; 
por ejemplo, quiero huir de tal pecado o tal inobser¬ 
vancia, quiero evitar la disipación, renunciar a mi.pro¬ 
pia voluntad, corregir en tal o cual ocasión mi carác¬ 
ter... Pero si llega a ser muy dificultoso el pensar en 
propósitos particulares y detallados, no hay que pre¬ 
ocuparse; en esta frase: «Dios mío, os amo y no 
quiero más que a Vos», u otra semejante, se encierra 
todo para un alma que ha llegado a este grado; lo que 
antes se proponía en detalle, ahora se sintetiza; pero 
se desea con tanta sinceridad y verdad, que esta reso¬ 
lución general sabrá particularizarse cuando llegue el 
caso, y producir los actos necesarios pará corregir un 
defecto o ejercitar una virtud. 
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§ VII. USO DE LA ORACIÓN AFECTIVA 

Estas dos fases de la oración afectiva no tienen su 
ejercicio exclusivo durante el tiempo señalado por la 
Regla para la oración mental, la lectura o las devocio¬ 
nes privadas. Tienen un lugar muy señalado tam¬ 
bién en el Oficio divino: es muy difícil entonces una 
meditación continuada, y, en cambio, muy hacedero 
unirse a Dios por medio de piadosos afectos. El Sa¬ 
grario habla al corazón con un lenguaje elocuentísimo, 
y el mismo texto litúrgico puede provocár afectos muy 
numerosos y variados. Cuando estas cosas nadá dije¬ 
ran a nuestra alma, fácilmente encontraremos en nos¬ 
otros mismos algo que decir a Dios; cuando no, siem¬ 
pre podremos rendirle nuestras adoraciones, darle gra¬ 
cias por sus beneficios infinitos, llorar nuestras culpas 
y rogar por la Iglesia y por los fieles. 

Durante el trabajo también la meditación puede 
producir fatiga; pero, en trueque, los menores detalles 
de la labor, las bellezas de la naturaleza y las dispo¬ 
siciones interiores sugerirán, sin esfuerzo, gran número 
de piadosos afectos. 

Simplifícase el examen de conciencia, hácese más 
rápidamente y como por intuición; vemos las faltas a 
medida que caemos en ellas, y nos levantamos con 
más presteza. 

Por último, esta amorosa unión con Dios¿ estos dul¬ 
císimos desahogos de nuestro corazón, estos coloquios 
tan amorosos y tan espontáneos, serán una ocupación 
fecunda y llena de encantos durante el rosario y de¬ 
más oraciones vocales, en el refectorio y en todas par¬ 
tes; la celebración del Santo Sacrificio de la Misa, la 
recepción de los Sacramentos, todos nuestros piadosos 
ejercicios irán animados de esta savia dulcísima y vivi¬ 
ficante. 

Es, pues, para nosotros, la oración afectiva un 
medio fácil y poderoso para que nuestros días trans- 
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curran en un trato incesante con Dios y .poder llegar 
a esa vida en que la oración brota naturalmente de 
nuestros corazones, como la respiración de nuestro 
pecho, se infiltra en todas nuestras obras, sobrenatu¬ 
raliza nuestras intenciones, estimula nuestra generosi¬ 
dad, santifica nuestras penas, eleva nuestra alma por 
encima de todo lo terreno, y la une dulcemente al 
Amado por medio de un suavísimo abrazo tan dulce 
como fortificante. 

Así lo hacía el P. Baltasar Álvarez, acudiendo con¬ 
tinuamente a Dios en todos sus negocios, para tomar 
consejo, pedir auxilio y obrar cautamente: «Hacer 
oración, decía, es elevar nuestro espíritu a Dios; co¬ 
municarle todos nuestros negocios con respetuosa fa¬ 
miliaridad; confiamos a Él cual un hijo lo hiciera a la 
mejor de las madres; ofrecerle cuanto poseemos y es¬ 
peramos sin reservarnos nada; abrirle nuestro cora¬ 
zón y, en cierto modo, derramarlo en su divina pre¬ 
sencia; confesarle nuestras culpas; exponerle nuestros 
trabajos, deseos y proyectos y todo lo que nos ocupa 
el espíritu; en una palabra, poner en Él nuestro con¬ 
suelo y nuestro reposo, como en un Amigo de toda 
confianza» (24). 

(24) Vida del P. Baltasar Álvarez, por el V. P. Luis de 
la Puente, cap. XV. 
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